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  Marian


   


  Querida Marian,


  Lamentamos ponerte en el medio, pero mi madre y mi suegra nos están volviendo locos. Mi prometido y yo no podemos tener una opinión sobre nada, y nos sentimos como si fuera su boda. Ellos son los que están tomando todas las decisiones importantes sin consultarnos. Nos sentimos tentados a cancelar todo y volar a Las Vegas. Ayuda.


  Susan.


  Rápidamente escribo una respuesta a Susan, prometiendo hablar con su madre y con su suegra. Este no es un problema poco común con algo tan grande y tan emocionalmente explosivo como lo es una boda. Las emociones se disparan, y todo el mundo olvida que se trata de los novios y de nadie más. Es mi trabajo recordar cuidadosamente a todos los involucrados, que se concentren en hacer que la boda sea un éxito para la pareja.


  Presiono enviar y me reclino en mi asiento para admirar mi bandeja de entrada vacía. No es que vaya a permanecer así por mucho tiempo. Como organizadora de bodas, mi bandeja de entrada está perpetuamente llena, y momentos como este, cuando me las arreglo para responder todos mis mensajes, son para disfrutarse.


  Desvío la mirada de la pantalla y me doy cuenta de lo oscuro que está afuera. Sorprendida por la repentina oscuridad, checo la hora. Las siete. Maldigo en voz baja. Mis mejores amigos, Jason y Brooke, llegarán a mi casa a las siete y media para cenar.


  Lo que significa que tengo treinta minutos para averiguar qué comeremos, de dónde saldrá, y luego regresar a casa y tomar una ducha.


  Tomo mi teléfono al mismo tiempo que apago la computadora. Encuentro el número de Ann fácilmente, y presiono llamar. Ella dirige un restaurante de mariscos en la Calle Pathway, el cual afortunadamente, está en mi camino a casa. Mi trabajo como organizadora de bodas también significa que conozco a la mayoría de los proveedores de Los Ángeles y sus alrededores, lo cual es super práctico la mayor parte del tiempo.


  “Hola” digo cuando contesta el teléfono.


  Intercambiamos saludos, y le cuento sobre mi predicamento actual. “¿Creerías que tengo invitados en treinta minutos, y que no he preparado la cena?”


  Su risa sacude el teléfono. “¿Por qué no me sorprende?”


  “Es bueno que mis clientes no vean lo desorganizada que soy en mi vida personal,” contesto con una risa.


  “La única razón por la que te sientes así, es porque das el cien por ciento en tu trabajo,” Ann responde.


  “Por eso te amo. Siempre me haces sentir mejor – además de tu maravillosa comida, por supuesto.”


  Se ríe antes de que su tono se vuelva serio. “Bien, ¿qué te gustaría ordenar?”


  Recito mis platillos favoritos del menú de mariscos, los cuáles me sé de memoria, y cuando termino, ella me promete que estarán listos en 20 minutos. Perfecto. Eso es lo que me tomará manejar hasta el restaurante.


  Habiendo hecho eso, empiezo con la rutina de cerrar la oficina por el día. La oficina externa tiene una distribución abierta con dos escritorios más, que pertenecen a mis asistentes, Kimberly y Eric. Ellos son fantásticos, y honestamente no sé cómo Organizadores de Bodas Lilly’s Love funcionaría sin ellos.


  Tomo mi bolso y me dirijo a las escaleras que conducen justo a la calle. Veo hacia un lado y sacudo la puerta de la boutique. Es un hábito que me formé cuando me cambié a la parte de arriba y dejé a mis chicas para que dirigieran la boutique. Todas las tardes después del trabajo, siempre reviso que las puertas estén cerradas.


  Terminando eso, camino por la calle hacia mi auto. Minutos después, voy manejando hacia la Calle Pathway para recoger la cena.


  Ann ya tiene mi comida empacada para cuando llego, y todo lo que tengo que hacer es pagar.


  “Eres la mejor,” le digo mientras le aviento un beso y salgo del restaurante.


  El olor de la comida juega con mi nariz, y el rugido de hambre de mi estómago me recuerda que me perdí el almuerzo.


  Mi nueva casa está en Pine Place, una linda comunidad de casas lujosas construidas en una colina con vista a la ciudad. Nunca dejo de emocionarme cuando me encuentro en la calle de la entrada, viendo mi casa de dos pisos. Está rodeada por un cuarto de acre de césped bien cuidado del cual se encarga la asociación de vecinos.


  Hoy no hay tiempo para detenerme y admirarla. Tengo diez minutos para poner la mesa y tomar una ducha antes de que Jason y Brooke lleguen a cenar. Por citas pasadas con ellos, sé que son rigurosos en cuanto al tiempo, y estarán aquí a las siete y media exactas.


  Me apuro para entrar a la casa y voy directamente a la cocina. Coloco la comida en la isla de granito. Necesito una ducha urgentemente, después de un día de andar corriendo y una tarde de estar sentada detrás de mi escritorio.


  Me quito los zapatos y corro hacia la recámara principal en el segundo piso. Me ducho en tiempo récord, y en cinco minutos, estoy de regreso en la planta baja, poniendo la mesa y calentando la comida.


  A las siete y media exactas suena el timbre, y con una sonrisa camino hacia la puerta principal y la abro.


  “Hola,” saludo, inundándome de alegría al ver a mis mejores amigos.


  Brooke y yo nos abrazamos como si no nos hubiéramos visto en meses. Después abrazo a Jason y los hago pasar a la casa.


  “Es hermosa,” Brooke chilla mientras ve a su alrededor.


  Ambos vinieron a la casa antes y después de que la comprara, pero esta es la primera vez que la ven amueblada.


  “Es una casa sólida,” dice Jason, mirando alrededor del amplio espacio.


  Sé que es demasiado grande para una sola persona, pero en el fondo, tengo la esperanza de que algún día tendré un bebé. No tengo novio actualmente, y el último chico con el que tuve una relación fue hace casi un año. Sí. Un bebé. Eso es todo lo que quiero para ser verdaderamente feliz.


  “¿Podemos hacer un recorrido rápido?” dice Brooke.


  Es divertido enseñarles la casa y ver la reacción de Brook a los muebles que elegí. Me encantan los muebles modernos – de aspecto simple, limpio, y con mucha madera. Hace exclamaciones, sobre todo, en una forma que solo Brooke puede hacerlo. Entusiasmo total.


  Brook y Jason son lo más cercano que tengo a una familia en Los Ángeles. Mi mamá vive en el norte de California, al igual que mi papá.


  Primero conocí a Jason, ya que hemos sido amigos desde la Universidad, antes de que él iniciara su entrenamiento como bombero. Nos conocían como los tres mosqueteros en la escuela. A Jason, a nuestro amigo Marvin, y a mí. Espero la sombra de tristeza que siempre me invade cuando pienso en Marvin. No me decepciona y me inunda como una ráfaga de viento.


  “¿Estás bien?” me pregunta Jason.


  “Estoy bien,” contesto conforme los guio hacia el sofá.


  “Estás pensando en Marvin, ¿verdad?” Brooke es muy perceptiva, especialmente considerando que no nos conocemos durante tantos años como Jason y yo. Curiosamente, a pesar de ser la hermana pequeña de Marvin, nunca nos habíamos conocido.


  “Sí,” admito.


  Perdimos a Marvin y a su esposa, Ellie, hace varios años en un horrible accidente de tránsito, pero nunca dejamos de recordarlos, especialmente cuando estamos juntos.


  Marvin y Ellie dejaron la custodia de su hijo Liam a Jason y a Brooke. Ellos estuvieron ahí el uno para el otro durante esa terrible y dolorosa época. Unidos por el dolor, se enamoraron y contrajeron matrimonio.


  Afortunadamente, todo salió bien, Liam tenía unos padres que lo criaran, y tiempo después, agregaron a una pequeña niña a la camada.


  Les pregunto por los niños, y durante los cinco minutos siguientes, Brooke me pone al corriente de sus travesuras, lo que hace que todo tipo de emociones retuerzan las fibras de mi corazón.


  “Debería ofrecerles algo de vino, pero la comida se va a enfiar,” comento minutos después.


  “¿Cómo está Ann? No la he visto en mucho tiempo,” dice Jason, con un tono bromista.


  “No te burles de ella, Jason,” dice Brooke. “Sabes lo ocupada que está en el trabajo. Cocinar simplemente es imposible. Además, me encantan los mariscos.”


  La culpa me invade al recordar todo lo que Brooke hace cada vez que voy a su casa a cenar. Ella prepara todo desde cero.


  “Ella es un gran partido,” le digo a Jason conforme nos sentamos alrededor de la mesa para comer.


  Jason se inclina hacia su esposa y frota su nariz con la de ella, luego ríen. Hay muchos momentos así con Brooke y Jason.


  Los amo, y sé que hacen lo mejor que pueden por incluirme, pero a veces es difícil estar con ellos. Están locos el uno por el otro, y debido a eso, siempre están haciendo esas cosas de pareja. Ya sabes – bromas privadas, susurrarse el uno al otro, cosas de ese tipo.


  Son una de esas parejas que refuerzan mi creencia en el amor.


  Abro la botella de vino, y mientras empiezo a servir un poco para Brooke, ella cubre la copa de vino con su mano y me sonríe. “Para mí no, gracias.”


  Yo frunjo el ceño. “Se supone que estamos celebrando.”


  Me guiña el ojo y baja la mirada a su estómago.


  Mis ojos se abren en cuanto empiezo a entender. Volteo mi mirada hacia Jason, y luego a ella otra vez. “¿Estás?”


  Una suave mirada aparece sobre su cara mientras asiente. “Tenemos cuatro semanas de embarazo.”


  “Eso es tan emocionante.” Chillo.


  “Todavía no le hemos dicho a nadie, ni siquiera a los niños,” dice Brooke.


  “Te ves radiante,” le digo. “No sé porque no me había dado cuenta antes.” Brooke es hermosa, con aspecto de niña buena y con un cuerpo que podría ser de una modelo incluso después de haber dado a luz.


  Mientras cenamos, nos ponemos al corriente de las noticias de cada quien. Los deleito con historias del trabajo, las cuales siempre son un éxito.


  “Hablando de bodas,” dice Jason. “La boda de Connor y Jen es el próximo fin de semana.”


  “Oh, genial. ¿Van a ir?” pregunto. Si bien recuerdo, la boda será en Las Vegas.


  Jason niega con la cabeza. “No podemos, no al comienzo del embarazo de Brooke.”


  Recuerdo que Brooke tuvo problemas con su ultimo embarazo durante los primeros meses. “Sí, es mejor estar a salvo y quedarse en casa.”


  Jason mete la mano en su bolsillo y saca un sobre, el cual empuja hacia mí a través de la mesa.


  “¿Qué es esto?” pregunto.


  “El boleto de avión,” responde Jason. “Tú irás a la boda en nuestro lugar. “


  “¿De qué estás hablando?” le digo. “Yo no puedo ir a Las Vegas. Tengo un negocio que dirigir.”


  Brooke y Jason intercambian miradas.


  “¿Te has dado cuenta de que desde que nos conocimos, nunca has tomado días libres?”, dice Brooke. “Siempre estás trabajando.”


  “Eso es porque es un negocio nuevo,” comento. “Tengo que trabajar horas infames para que el negocio tenga éxito.”


  “Lo entendemos,” dice Brooke. “Y has hecho un trabajo maravilloso con él. Todos estamos muy orgullosos de ti, pero ahora es momento de que te diviertas un poco.”


  “¿Siquiera se acuerda de lo que significa la palabra diversión?” dice Jason, con un tono sarcástico.


  Le enseño la lengua. “Nadie sabe cómo divertirse tanto como yo, Jason, y lo sabes.”


  “Entonces ve,” dice Brooke.


  “Tienes buenas personas trabajando para ti, Marian,” dijo Jason. “Ellos defenderán el fuerte mientras tú no estás.”


  Es tentador; tengo que admitirlo. La idea de volar a Las Vegas y dejar todas mis preocupaciones y responsabilidades atrás durante dos días suena al paraíso.


  “Irás, ¿cierto?” dice Brooke.


  ¿Estaba considerando seriamente dejar mi negocio durante todo un fin de semana de alegría y diversión en Las Vegas? Pensé en lo duro que he trabajado en los últimos cinco años. Como señaló Brooke, nunca había tomado días libres.


  Sin duda, me merecía dos días de diversión. “Está bien, iré.”


  “Esa es mi chica,” dijo Brooke.


  


  


  Capítulo 2


  Declan


   


  Me muevo de un lado a otro antes de encontrar una posición cómoda. Mis largas piernas son una ventaja en todos lados excepto en un avión. Me reclino en el asiento y dejo salir un suspiro mientras mis músculos se relajan.


  He estado esperando este fin de semana ansiosamente. Los últimos meses han estado llenos de estrés tras estrés, desde el aumento de la deuda por falta de capital, que necesito urgentemente para expandir el negocio.


  Un olor a menta me alerta de la presencia de alguien cerca de mí. Me volteo hacia el lado opuesto de la ventana, y cuando veo a la belleza de caramelo que se desliza en el asiento junto a mí, mi respiración se dificulta.


  Ella sonríe y acomoda su cuerpo para encontrar una posición más cómoda. Mientras más la veo, más pienso que ya la he visto antes. “¿Te conozco?”


  Ella me lanza una mirada cínica.


  “Te prometo que no es una frase para ligar. Honestamente siento como si ya te hubiera conocido antes.”


  “Es una ciudad grande,” responde en una voz que suena como un auto de carreras. Ronca. Sexy. Una voz que evoca una imagen de ella susurrando en mi oído, suplicándome que le haga cosas sucias.


  Tengo que apartar la mirada. Es preciosa. Mi atención se desvía momentáneamente hacia la azafata mientras nos da las instrucciones de seguridad.


  “Soy Declan,” le digo a mi compañera de asiento, minutos después de que el avión está en el aire.


  “Es un placer conocerte,” me dice. “Me llamo Marian.”


  Me muerdo la lengua para no decir la respuesta automática que viene a mi mente. Tengo la sensación de que, si le digo que tiene un nombre hermoso, me levantará esa linda ceja otra vez.


  “¿Eres de Los Ángeles?” pregunta.


  “Nacido y criado en Santa Mónica” le respondo. “¿Qué tal tú?”


  “Soy de un pequeño pueblo en el norte de California llamado Arlen,” dice. “Pero he vivido en Los Ángeles por casi seis años.”


  La azafata interrumpe nuestra conversación mientras conduce el carrito de bebidas por el pasillo. Me decido por una botella de agua, al igual que Marian.


  No puedo dejar de pensar que la conozco de algún lado, pero no importa cuántas vueltas le dé a mi cerebro, nada viene a mi mente. Sin mencionar que recordaría haberla conocido. Marian tiene el tipo de aspecto que no se olvida. No si eres un hombre apasionado. Marian emana sex appeal. Por el largo de sus hermosas piernas, sé que es alta y curvilínea. Estoy en estado de excitación total, lo cual solo demuestra cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que salí con alguien. El último año todo se ha tratado de mi negocio.


  Es fácil hablar con Marian, y coqueteamos durante todo el camino a Las Vegas. Aterrizamos por la tarde, y cuando el avión se detiene y el anuncio para desabrocharse los cinturones se enciende, Marian y yo sonreímos el uno al otro y estrechamos las manos.


  “Fue un placer conocerte,” dice ella.


  “El placer fue todo mío,” respondo. “Disfruta la boda.”


  “Disfruta la tuya también,” dice ella, y despidiéndose con su mano, desaparece por la puerta.


  Su aroma a menta permanece, y conforme bajo del avión, sentimientos de arrepentimiento de que no nos volveremos a ver otra vez me envuelven.


  Estoy en Las Vegas; me olvido de Marian tan pronto como bajo del avión. El clima es cálido, con una ligera brisa que evita que haga demasiado calor.


  Vegas, nena. Camino hacia la terminal y luego hacia el reclamo de equipaje. Minutos después, me encuentro en un taxi con rumbo al hotel en el que se quedarán todos los invitados.


  El Hotel Dash es todo brillo y glamur, y estoy ansioso por probar todo lo que tiene que ofrecer. Apresuro el paso a través del vestíbulo densamente alfombrado mientras observo a una figura que me es familiar recargada en la recepción.


  “Hola de nuevo,” digo, extrañamente complacido de encontrarme con Marian otra vez.


  Brilla cuando voltea hacia a mí. “Que gusto verte de nuevo. ¿También te estás hospedando aquí?”


  “Sip,” respondo.


  “Muy bien, nos vemos luego,” dice, y despidiéndose se dirige hacia los elevadores.


  El hotel es enorme y extenso, con varias alas, y no creo que tenga la suerte de volver a encontrarme con Marian. Me registro y sigo a un botones a mi habitación en el sexto piso.


  Después de acomodar mi maleta en el closet y darme una ducha rápida, bajo para tomar una copa en el bar. Estoy en Las Vegas, después de todo, y es viernes por la noche.


  Opto por el bar The Lounge, el cual se encuentra en el ala norte del hotel. Voy directamente hacia la barra y elijo un banco al final.


  “Bienvenido al bar The Lounge,” me dice un barman amigable. “¿Qué puedo ofrecerle esta tarde, señor?”


  “Una cerveza fría, por favor,” respondo.


  “Una fría en camino,” dice.


  Coloca un portavasos en la barra frente a mí y segundos después mi cerveza y un vaso. No necesito el vaso y tomo directamente de la botella. Giro el banco para echar una vista a todo el bar, y ahí es cuando veo a Marian entrar.


  Se cambió los pantalones negros que traía puestos durante el vuelo por una minifalda rosa y una blusa sin mangas. También dejó suelta su cabellera café-dorada, la cual le cae hasta los hombros.


  Mis ojos se ven atraídos a sus largas y bien formadas piernas, pero desvío la mirada rápidamente cuando me doy cuenta de que se dirige hacia mí.


  Se acerca a la barra y se me queda viendo antes de soltar una carcajada. “Ni siquiera te puedo acusar de seguirme porque yo te encontré aquí,” dice. Tiene una risa preciosa. Una que no me molestaría escuchar una y otra vez.


  “No me molesta ser acosado,” le digo.


  Ella se acerca, reduciendo la distancia que hay entre nosotros, y se sienta en un banco junto al mío. “¿Está ocupado?”


  “Ahora sí lo está”, respondo.


  El barman se presenta como Mike y le pregunta a Marian qué desea tomar.


  “No sé,” dice Marian. “Es mi primera vez en Las Vegas. Hágame un cóctel que grite Vegas


  Mike sonríe. “Un especial Vegas en camino, señorita.” Se voltea para preparar la bebida de Marian.


  “¿También es tu primera vez en Las Vegas?” Marian me dice, mientras se mueve en el banco para ponerse cómoda.


  Desearía ser ese banco, y que estuviera moviendo su curvo trasero sobre mí. Un calor me azota. “No, me temo que no.”


  Se me queda viendo. “¿Por qué lo dices como si fuera algo malo?”


  “Cada vez que vengo a Las Vegas, es para la despedida de soltero o la boda de alguien,” explico.


  Me lanza una mirada perpleja.


  “Siempre el padrino del novio, nunca el novio,” comento.


  Se ríe. “No sabía que eso también aplicaba a los hombres.”


  Mike coloca una bebida con diferentes capas de colores brillantes en la barra frente a Marian.


  “Eso se ve delicioso,” exclama.


  Mike sonríe de oreja a oreja como si le acabaran de dar una pepita de oro. No lo culpo. Marian irradia amabilidad y energía.


  Acerca su bebida y la lleva hacia su boca. El barman y yo la observamos, extasiados, mientras ella cierra sus ojos y toma un largo sorbo. Contenemos el aliento esperando su veredicto.


  Cuando abre sus ojos, estos brillan, y una sonrisa juega en la comisura de su boca. Mira al barman. “Mike, no hay duda de que este es el mejor cóctel que he tomado en mi vida.”


  Parece que Mike está a punto de volar por el cumplido.


  “Así que, dime, Declan. ¿A qué te dedicas en Santa Mónica?” me pregunta.


  “Vendo pizza,” respondo.


  “No sé cuándo estás siendo serio y cuándo estás bromeando,” me dice Marian.


  “Lo digo muy en serio,” respondo.


  “Está bien,” dice. “Te creo.”


  “¿Y tú a qué te dedicas?” pregunto. Sus ojos verdes esmeralda son como una ventana abierta. Grandes y acogedores.


  “Adivina,” dice y toma un sorbo de su bebida. Envuelve el popote con sus labios carnosos y aspira. La imagino envolviendo mi pene con sus labios mientras me mira con esos hermosos ojos.


  Rápidamente le doy un trago a mi cerveza para enfriarme. “Creo que estás en Relaciones Públicas o comunicaciones.”


  “Estoy impresionada,” dice ella. “Casi le atinas. Soy organizadora de bodas. Y antes de que me preguntes, no, no estoy casada.”


  Me doy cuenta del tono defensive en su voz.


  El barman se acerca a nuestro extremo de la barra. “’¿Les sirvo otra bebida?”


  “Claro, ¿por qué no?” dice Marian. “Declan también tomará otra cerveza.”


  “Te creo,” le digo cuando se aleja Mike.


  “¿Qué es lo que crees?” Marian.


  “Que eres organizadora de bodas.”


  Se ríe. Es fácil hablar con Marian y el tiempo vuela mientras bebemos y platicamos, nuestras subiendo cada vez más de tono.


  Varias horas después, es claro que Marian está levemente tomada, al igual que yo. Relajarse es la razón principal por la que la gente viene a Las Vegas. Aun así, trato de mantener el ritmo. Quiero estar seguro de poder cuidarla. Marian despierta en mí sentimientos protectores que nunca había sentido con otra mujer.


  “¿Recuerdas lo que dijiste sobre siempre ser el padrino y nunca el novio?” me pregunta Marian, arrastrando las palabras.


  Asiento con la cabeza.


  “Esa soy yo,” me dice.


  “Pero no hay prisa por casarse,” le digo.


  “Pero sí quiero casarme,” dice Marian ferozmente. “El problema es que no creo que algún día encuentre a la persona correcta. Existen dos tipos de personas en este mundo.” Dice sosteniendo dos dedos en el aire.


  “Continúa.” Mi lengua se siente pesada. Estoy más borracho de lo que pensé.


  “Las personas que encuentran amor y las que no.”


  “Eso tiene mucho sentido,” le digo. Incluso yo puedo sentir mi voz arrastrándose. “Creo que yo estoy en el segundo grupo,”.


  Sus ojos se hacen más grandes, y entonces su cara se transforma en una sonrisa. “Yo también. Somos almas gemelas.”


  “No es un mal grupo,” digo, pero mi voz tiene un matiz de tristeza, y ella se da cuenta de inmediato.


  “Solo lo dices por decirlo. No lo dices en serio. Nadie quiere estar en ese grupo. Yo no. Es solo que no tengo opción,” dice Marian.


  Tiene razón. Extraño a mi hermano Ace y a mi mejor amigo Park. Fuimos solos los tres durante mucho tiempo, pero ahora los dos están casados y con sus propias familias. Como dice Marian, hay personas que encuentran el amor y hay personas que no. Yo estoy definitivamente en el segundo grupo.


  Ella golpea la barra, regresándome bruscamente al presente. “No me gusta estar en ese grupo, y yo sé que a ti tampoco. ¿Por qué no hacemos algo al respecto?” dice ella, sus ojos verdes esmeralda brillando. Me mira de forma expectante, pero no tengo idea de qué está hablando. Pone los ojos en blanco. “Estamos en Las Vegas, el lugar más fácil en el mundo para casarse.”


  Estoy borracho, pero una parte de mí se da cuenta que su plan es un tanto dramático.


  “Mike, sírvenos otra ronda, por favor. Estamos celebrando algo,” le dice Marian al barman.


  La risa me burbujea en la garganta. No puedo esperar para contarles a Park y a Ace sobre esto. El día en que casi me caso con una extraña en Las Vegas.


  


  


  Capítulo 3


  Marian


   


  Una luz cegadora me da en los ojos, y levanto mi mano para protegerlos de ellas. Mientras despierto lentamente, me doy cuenta del dolor en mi garganta. Se siente como si alguien hubiera estado ahí toda la noche, con un cepillo duro, tallando los lados de mi garganta.


  Me pongo rígida cuando algo gruñe a mi lado. Abro un ojo y después el otro, y veo la espalda de un hombre en mi cama. Me alejo un poco y ahogo un grito. El hombre se da vuelta en su espalda, y cuando veo su cara, los eventos de la noche anterior regresan bruscamente a mi cerebro.


  “Oh, Dios.”


  Declan. Así se llama. Nos conocimos en el avión, hablamos un poco, y dijimos adiós cuando llegamos a Las Vegas. Después nos encontramos en el vestíbulo del hotel y nuevamente en el bar. Recuerdo que hablábamos y tomábamos como unos tontos.


  ¿Pero cómo demonios terminé en su cama o él en la mía?


  Levanto las cobijas y veo hacia abajo.


  Estoy en brasier y bragas, y no recuerdo haberme quitado la ropa. Demonios, ni siquiera recuerdo subir a la habitación. Levanto mi cabeza y miro a mi alrededor. No sé si es mi cuarto o el de Declan.


  Mi mente es un torbellino de confusión. Nunca había hecho algo tan estúpido. Nunca había regresado a casa con un extraño, y nunca había tenido una aventura de una sola noche. Me acuesto bajo las cobijas temblando y tratando de averiguar cuál será mi siguiente movimiento. No tengo idea de qué hora es. Lo único que sé es que la boda empezará al mediodía.


  La vergüenza me invade. Solo un día en Las Vegas, y me he convertido en una cualquiera.


  Tengo que salir de aquí. Pero primero, necesito averiguar de quién es la habitación. Si es mi habitación, estoy en un problema mayor. Lo último que quiero es enfrentar a Declan. Le echo otra mirada.


  Es atractivo, no hay duda de eso, pero más que solo tener una apariencia asombrosa, su masculinidad es tan potente que manda un choque eléctrico a través de mí.


  Levanto la mirada a su boca sensual, y trato de recordar qué se sintió besarlo. Mi mente está en blanco. Debo haber estado vergonzosa y repugnantemente borracha. De mala gana desvío la mirada. Lenta, lentamente, aparto las cobijas y salgo de la cama.


  Me acerco al armario y lo abro. Exhalo ruidosamente cuando veo una maleta extraña guardada ahí. Definitivamente no es mía.


  Lo siguiente en mi lista de pendientes es buscar mi ropa. Me pongo de rodillas y gateo por debajo de la cama. No veo mi vestido ni nada en el piso, el pánico aumenta en mi pecho. Me pongo de pie y miro alrededor de la habitación semi oscura. No veo ningún vestido. Camino de puntillas hacia el baño y ahí es donde lo encuentro, perfectamente colgado en un perchero.


  Lo agarro y me lo pongo mientras veo con anhelo el inodoro. Mi vejiga está a punto de explotar, pero hacer del baño definitivamente lo despertará. Tomo mi bolsa de la mesita de noche, observo el atractivo cuerpo de Declan una vez más, y me dirijo hacia la puerta.


  Me quedo parada en el pasillo tratando de ubicarme. Doy vuelta a la derecha y espero que eso me lleve a los elevadores. Así es.


  Hay una pareja mayor en el elevador, y me sonríen. Sonrío de regreso y me doy cuenta de que no dejan de observarme. Mi vestido, para ser precisos. Miro hacia abajo y casi me muero cuando las costuras de mi vestido me miran de regreso. Mi vestido está al revés.


  Desvío mi mirada hacia las puertas del elevador y la dejo pegada a estas. El elevador se detiene en mi piso, salgo disparada antes de que las puertas se cierren por completo. Cruzo los dedos para llegar a mi cuarto sin encontrarme con alguien más.


  No tuve tanta suerte. Esta vez me encuentro a una pareja joven, y se ríen cuando nos cruzamos en el pasillo. Mantengo la cabeza erguida. Esta bien podría ser la caminata de la vergüenza, pero me niego a sentirme así. Después de todo, estoy en Las Vegas.


  Busco mi tarjeta llave en mi bolsa y entro a la habitación. Lo primero que hago es dirigirme al baño para orinar. Entonces lleno esa enorme tina con agua lo suficientemente caliente como para hervir. Tomo una botella de baño de burbujas y vierto una generosa cantidad en el agua. Muy pronto, un dulce aroma a fresa llena el ambiente. Mientras el agua se llena, me quito el vestido y la ropa interior y camino hacia el lavabo para lavarme los dientes. Veo mi cara en el espejo.


  Me veo exactamente como me siento. Maltrecha. Somnolienta. Exhausta.


  Cierro la llave del agua y me sumerjo en la bañera. Qué felicidad. Me recuesto y apoyo la cabeza en la orilla de la bañera mientras las burbujas bailan alrededor de mí, en la superficie del agua.


  Trato de vaciar mi mente, pero los recuerdos llegan a mi consciencia. Una imagen de Declan y yo tambaleándonos hacia una capilla de bodas que está abierta toda la noche. Me incorporo rápidamente, mi corazón latiendo fuerte en mi pecho. El agua de la bañera salpicando el piso.


  No, no, no. No pudimos haberlo hecho.  Veo mis dedos. No hay ningún anillo.


  La imagen de Declan y yo parados en el altar se niega a salir de mi mente. Se siente tan real. Como si realmente nos hubieramos casado. Una sensación repugnante me invade mientras que la noche anterior se reproduce en mi cabeza como una película.


  Una imagen de nosotros caminando del bar hacia la calle, buscando una capilla de bodas que estuviera abierta en la noche.


  A pesar de estar en el agua, el sudor se acumula bajo mis brazos.


  “Oh, Dios mío.” El temblor empieza en los dedos de mis pies, y va subiendo hasta que todo mi cuerpo tiembla. Siento nauseas en la garganta. Me invade una ola de mareo. ¿Es posible desmayarse en la bañera?


  Me agarro de las orillas de la bañera y me levanto. He hecho cosas tontas en mi vida, pero esta se encuentra en el primer lugar de la lista. Debí haber aprendido del pasado que el alcohol y yo no nos llevamos muy bien. Tomo una toalla, la enrollo en mi cuerpo, y regreso a la habitación.


  Por Dios, ¿qué voy a hacer?


  Camino por la habitación de un lado a otro, dejando gotas de agua en la alfombra. Ninguna solución viene a mi mente. En un momento de desesperación, saco el teléfono de mi bolsa y marco el número de Brooke. Ella es muy sensata, y sabrá qué hacer.


  Contesta el teléfono la segunda vez que suena. “Estábamos a punto de mandar un grupo de búsqueda,” me dice a manera de saludo.


  “Hola, Brooke.” Mi voz contrasta claramente con su alegre saludo.


  “¿Estás bien?” dice Brooke.


  “Acabo de hacer algo estúpido,” respondo.


  Se ríe del otro lado del teléfono. “Todo el mundo hace algo estúpido en Las Vegas. Por eso amamos la ciudad.”


  Inhalo profundamente. “¿Todo el mundo se casa con un extraño después de una borrachera?”


  No hay respuesta del otro lado de la línea.


  “Brooke, ¿estás ahí?”


  “¿Te casaste? Pensé que te referías a una aventura de una sola noche,” dice, su voz chillona.


  “También hice eso.”


  “Oh Dios mío, Marian. De verdad que no te podemos dejar suelta por ahí, ¿no?” dice Brooke. “¿Estás segura de que en realidad te casaste?”


  “Bastante segura,” contesto, con un tono de miseria en la voz.


  “¿Te casaste con un extraño de la calle?”


  “No, viajamos en el mismo vuelo desde Los Ángeles, y cuando llegamos a Las Vegas, nos encontramos en el mismo hotel.”


  “Y de acuerdo a tu yo borracha, ¿tenían lo suficiente en común para un matrimonio feliz?”


  “¿Qué voy a hacer?” Me cubro la cara con la mano que tengo libre.


  “Espera un segundo,” dice Brooke y le habla en susurros a alguien.


  Imagino que está poniendo a Jason al tanto de lo que ha ocurrido. La voz que regresa al teléfono no es la de Brooke, es la de Jason. “Marian, ¿estás bien? ¿qué ocurrió?” pregunta Jason, su voz llena de preocupación.


  “Estoy bien, excepto por un pequeño problema.” Estoy a un segundo de soltarme a llorar.


  “No te preocupes,” dice Jason. “Ve a la boda, y averiguaremos qué hacer.”


  Una sensación de alivio me invade, y me agarro del teléfono como si este fuera un salvavidas. “Gracias, Jase, y lamento mucho arruinar su sábado.”


  “Está bien,” dice Jason. Su voz llena de confianza funciona, y el nudo de miedo de mi estómago desaparece. “Trata de divertirte. Todo estará bien.”


  Nos despedimos y cortamos la llamada.


  Siento como si me hubieran quitado un peso de los hombros. Sé que Jason y Brooke encontrarán la forma de sacarme de este lío.


  Me alisto para la ceremonia, y para cuando salgo de la habitación, ya es mediodía, hora en que se supone que va a empezar. Afortunadamente, todo está a unos cuantos pasos dentro del hotel. Encuentro el camino a la capilla, la cual está en la planta baja.


  Entro y tomo asiento en la banca trasera. La ceremonia ya comenzó, y Connor y Jen se encuentran al frente junto con el hombre que está oficiando la ceremonia. Saludo a algunas personas, la mayoría de las cuales son bomberos de la estación en donde trabaja Jason.


  Noto que la mayoría de los hombres no están acompañados por sus esposas o parejas, pero eso no me sorprende. Muchos de ellos están casados con hijos, y supongo que alguien tenía que quedarse a cuidar a los niños.


  Al pensar en niños mi corazón se agita. Lilly habría tenido casi seis años ahora.


  Leonard no había querido ponerle nombre, pero yo secretamente la llamé Lilly. Él decía que ella no era realmente un bebé, pero sí lo fue. Se había vuelto real para mí durante los cinco meses que habitó en mi vientre.


  Alejo los pensamientos de mi pasado y trato de concentrarme en la ceremonia. A través de mi visión periférica, veo a otra persona llegar tarde y sentarse junto a mí en la banca. Sonrío mientras volteo a verlo. La sonrisa se congela en mis labios. ¿Qué pasa con Declan? Se ha convertido en una mosca que aparece dondequiera que voy. Me volteo y pretendo no haberlo visto ni escuchado sentarse junto a mí.


  “¿Por qué no me despertaste?” dice.


  Tal vez si hago de cuenta que no está aquí, desaparecerá. Su aroma, sin embargo, no es fácil de ignorar. Huele a madera y a masculinidad, y tan sexy.


  Cuando no respondo, Declan se inclina hacia mí para hablar. “Eso es lo que las buenas esposas hacen.”


  Quiero vomitar. Realmente ocurrió. Me había aferrado a la Esperanza de que tal vez, solo tal vez, me había equivocado y no me había casado. Sus palabras confirman mis peores temores. Estamos casados.


  Se ríe, y volteo a verlo con incredulidad. “¿Crees que es chistoso?”


  Deja de reírse. “Anoche pensabas que era chistoso.”


  “Estaba borracha,” protesto.


  “Mira, esto no me gusta más de lo que te gusta a ti, pero enojarse ahorita no cambiará nada. Además, lo he estado pensando, y creo que lo podemos solucionar.”


  “¿Solucionar?” Algunas personas en las bancas de enfrente voltean a vernos, y me doy cuenta de que mi voz es demasiado fuerte. Les sonrío a manera de disculpa.


  “Y ahora la novia besará al novio,” la voz del oficial retumba dentro de la pequeña capilla.


  Momentos después, nos ponemos de pie y vitoreamos mientras los nuevos Sr. y Sra. Price caminan por el pasillo. Por lo general me encantan las bodas. Soy organizadora de bodas, después de todo, pero no puedo conectarme con la boda de Connor y Jen. En estos momentos hay tantas cosas que no tienen sentido.


  “¿Por qué no me dijiste que venías a la boda de Connor y Jen?” le pregunto a Declan.


  “Tú tampoco me dijiste,” responde.


  “¿De dónde los conoces?” pregunto.


  “Mi hermano trabaja en la misma estación de bomberos que Connor,” dice Declan. “¿Y tú?”


  Ignoro su pregunta. “¿Quién es tu hermano? Conozco a varios de los chicos que trabajan en el Departamento de Bomberos Estación 255.”


  “Se llama Ace Carter,” dice Declan.


  “Mierda.” Mi tono de voz es alto, pero afortunadamente se pierde entre el ruido de la gente platicando y saliendo de la capilla.


  Conozco a Ace Carter y a su esposa, Lexi. Miro a Declan. Sí, el parecido no solo está ahí, sino que además es sorprendente. ¿Por qué no lo vi antes de sugerir estúpidamente que nos casáramos?


  La niebla se ha dispersado, y cada detalle tonto de anoche está grabado en mi mente. Incluso, recuerdo ir a otro bar del hotel después de la ceremonia para celebrar. Después nos tambaleamos hacia la habitación de Declan y caímos muertos ahí.


  Estoy bastante segura de que no tuvimos sexo. Estábamos tan mal, que no nos las hubiéramos arreglado aun si hubiéramos querido.


  


  


  Capítulo 4


  Declan


   


  La recepción se lleva a cabo en un pequeño salón de baile del hotel Dash.


  “Qué bueno verte aquí, Declan,” Dice Brad, y me da una palmada en el hombro. Fuerte. Me hago para atrás. Debería estar acostumbrado, ya que paso tiempo con los colegas de mi hermano siempre que vengo a Los Ángeles. Todos son enormes y fornidos, y no es que yo sea un debilucho, pero estos chicos levantan pesas y se ejercitan varias veces al día.


  Le pregunto por sus hijos y su esposa. Brad abraza a Marian, y ella le explica que Jason y su esposa Brooke no pudieron venir a la boda.


  Ahora sé de dónde conozco a Marian. Debió de haber asistido a alguna de las muchas reuniones que organizan los bomberos y sus familias. Probablemente en la casa de mi hermano o de uno de sus otros amigos.


  Elegimos una mesa lejos de los demás. Parece que Marian tiene la misma idea de hablar que yo. En la pista de baile, Connor y su nueva esposa Jen bailan una canción lenta, y solo tienen ojos el uno para el otro.


  Acerco una silla para Marian, y ella murmura un gracias. Admiro su exuberante cuerpo envuelto en un precioso y brillante vestido plateado.


  “Necesitamos hablar. No puedes nada más desear que esto desaparezca,” le digo a Marian.


  No sé qué tanto recuerda ella de la noche anterior, pero yo recuerdo bastante. Tomamos más de lo que debimos haber tomado, y en poco tiempo, empezamos a intercambiar confidencias. Me contó cómo todas sus amigas estaban casadas y teniendo bebés, pero que ella no estaba interesada en el matrimonio. Lo que ella quería era un bebé.


  Yo, a mi vez, le conté sobre mis problemas en los negocios. Lo cerca que estuve de quedar en bancarrota. Como nunca fallaba en nada, y que la idea de hacerlo me paralizaba y me mantenía despierto por las noches.


  Incluso le conté sobre el fideicomiso. Mi hermano y yo somos lo que popularmente se conoce como bebés de fideicomiso. Mi abuelo nos dejó una herencia considerable.


  Un destello había aparecido en sus ojos, y sugirió que nos casáramos y resolviéramos ambos problemas. En ese momento había parecido una idea genial.


  Ella dirige sus hermosos ojos verdes hacia mí. “Eso es exactamente lo que vamos a hacer.”


  “No entiendo,” le digo.


  “Vamos a obtener una anulación,” dice ella.


  Inhalo bruscamente. Lo último que quiero es una anulación. He tenido un poco de tiempo para pensar bien en este matrimonio. Sin duda alguna, lo que hicimos anoche fue una locura, pero podría funcionar a nuestro favor.


  “No nos apuremos a tomar decisiones,” le digo a Marian.


  Sus ojos se agrandan, y me mira como si estuviera loco. Tal vez lo estoy, pero situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Mi negocio está colmado de deudas, y no tengo oportunidad de expandirlo. La única forma en que puedo salvarlo es con una entrada de dinero.


  No había pensado en mi herencia antes de hoy, porque no había oportunidad alguna de que yo llenara los requisitos necesarios para tener acceso a ella. Una de las condiciones es que debo tener por lo menos treinta y cinco años. Eso es dentro de cinco años. La otra es que debo estar casado.


  No tengo novia ni prometida, así que no hay ninguna posibilidad de cumplir con la segunda condición. Ahora mis circunstancias cambiaron en una sola noche. Estoy casado, y puedo tener acceso a mi fondo de fideicomiso, y con eso, todas mis preocupaciones financieras desaparecerán. Puedo concentrarme en expandir mi marca, “¿Dijiste Pizza?


  Todo lo que tengo que hacer es convencer a Marian de darnos una oportunidad.


  “No hay ninguna decisión que tomar,” dice Marian.


  Mis sueños están desapareciendo como humo frente a mis ojos. “Anoche me dijiste que lo que más deseas es tener un bebé,” le digo.


  “Pero no con un extraño,” contesta bruscamente.


  “No somos extraños,” le digo. “Tu mejor amigo Jason y mi hermano son buenos amigos.”


  “¿Y?” dice Marian.


  “Solo estoy tratando de establecer que no somos extraños,” le digo.


  Inhala profundamente. “Escucha, hazme un favor. Vamos a obtener una anulación, ir a casa, y olvidar que esto ocurrió.”


  El DJ invita a todos a la pista de baile.


  Volteo nuevamente hacia Marian. Y decido ponerle todo sobre la mesa. Es mi última oportunidad de convencerla para que acepte mi loca propuesta. “Tal vez nos podemos ayudar mutuamente,” le digo.


  Mi corazón late con fuerza mientras pienso en las implicaciones que este matrimonio tendrá en mi vida. He puesto mi corazón y mi alma en ¿Dijiste Pizza?, y para ser honesto, mi trabajo es todo para mí. Le platico sobre el fondo de fideicomiso.


  Incluso antes de que termine de hablar, ella ya está sacudiendo la cabeza. “Ah, no. Ya sé por dónde va esto, y la respuesta es un no enfático.”


  “Mi negocio está a punto de irse a la bancarrota, y todo lo que necesito es una inyección de dinero Solo necesitaríamos permanecer casados por un corto periodo de tiempo, y nos podemos divorciar poco después,” le digo.


  “Yo, yo, yo,” dice ella. “Todo se trata de ti, ¿no?”


  Respiro profundamente y me doy cuenta de que estoy usando la táctica equivocada. Al ser honesto, me he concentrado en explicarle a Marian la forma en que este matrimonio me ayudaría, pero no en cómo la beneficiaría a ella.


  “Pienso que también te puede ayudar a ti,” le digo. “Estoy dispuesto a ser el donador de esperma para tu bebé. Mi familia tiene buenos genes. Somos bastante inteligentes en la escuela, y no tendemos tendencias criminales.” Sueno como un anuncio para limpiador de baños. Me siento como un tonto, pero estoy desesperado. Ahora que la solución está tan cerca, haré lo que sea, incluso donar un bebé a Marian para hacer que este matrimonio funcione y pueda obtener los fondos para mi negocio.


  A Marian se le cae la quijada. “Estás loco.”


  “Hablamos de esto anoche,” le digo. “Fuiste tú quien dijo que quería tener un bebé.”


  Toma su copa y se toma el vino de un solo trago. “No control muy bien el alcohol.”


  La piel de mi cuero cabelludo se tensa, y siento que la tensión me provocará pronto un dolor de cabeza. “¿Puedes pensar en ello por lo menos?”


  Antes de que Marian pueda responder, Chad, un bomber, viene a nuestra mesa y saludo, luego voltea a aver a Marian. “¿Te gustaría bailar?”


  Incluso antes de que termine la pregunta, ella se pone de pie. “Me encantaría.” Ni si quiera me voltea a ver.


  Toma la mano de Chad, y se dirigen a la pista de baile. Una cancion de amor lenta fluye de las bocinas, y Chad la toma en sus brazos, abrazándola cerca de él. Algo me quema en el pecho, y desvío la mirada.


  No tengo derecho a estar celoso. Es tu esposa, dice una voz en mi cabeza. Bueno, puede que sea mi esposa en papel, pero no en la vida real.


  Después de bailar, Marian se va a sentar a otra mesa con los chicos. Necesito una bebida más fuerte además del vino blanco que fluye libremente. Salgo del salón de baile y me dirijo al bar The Lounge, en donde Marian y yo tomamos una copa el día anterior.


  Mike, el barman, está detrás del mostrador, y me mira de forma chistosa en cuanto me siento en un banco.


  “Hola,” me dice. “Es un gusto ver que sigues vivo después de anoche. ¿Qué puedo ofrecerte hoy?”


  “Un whisky en las rocas,” le digo.


  Se da la vuelta para preparar mi bebida, momentos después coloca un portavasos y la copa frente a mí. Se inclina sobre la barra. “¿Se casaron los dos anoche?”


  El hielo tintinea conforme levanto el vaso y lo agito. Volteo a ver a Mike. “Sí, si nos casamos.”


  Él voltea para otro lado y sonríe, y yo supongo que otro cliente acaba de entrar.


  “Felicidades,” dice. “Me acabo de enterar de las buenas noticias y estaba a punto de felicitar a tu esposo.”


  Volteo para ver a Marian sentarse en el banco que está al lado mío. “Michael,” dice. “Si quieres que sigamos siendo amigos, no me vuelvas a preguntar sobre eso.”


  Él le hace un saludo. “Sí, señora. ¿Qué va a tomar?”


  Ella observa mi bebida. “Tomaré lo que sea que él esté tomando.”


  No habla, y yo tampoco. Cuando llega su bebida, el silencio que reina continúa, y solo empezamos a hablar cuando vamos en la segunda ronda.


  “Tú vives en Santa Mónica, y yo vivo en Los Ángeles,” dice Marian.


  Siento un alivio en el pecho. Apenas puedo contener mi emoción. “Tengo pensado abrir una segunda sucursal de ¿Dijiste Pizza? en Los Ángeles,” le digo. “Podríamos dividir nuestro tiempo entre Santa Mónica y LA. Solo está a media hora de distancia.”


  Ella le da un trago a su bebida. Lo pasa por la garganta, me mira y se carcajea, pero sin ningún tono de humor. “Ni siquiera puedo creer que esté considerando algo como esto.”


  “Yo creo que las cosas pasan por alguna razón,” comienzo a decir y luego me callo cuando me lanza una mirada asesina.


  “No trates de encontrarle sentido a esta locura. Fuimos irresponsables, eso es todo,” dice ella. “¿Por cuánto tiempo necesitamos estar casados?”


  “Eso dependerá de ti.”


  Una mirada pensativa aparece en su rostro. “Hasta que me embarace. No quiero que estés involucrado en la vida del bebé. Esa es la condición.”


  Mi corazón se contrae mientras un recuerdo viene a mi mente. Hace cuatro años, yo fui la primera persona que vio a la hija de mi hermano, Luna, cuando nació. Mi hermano estaba en Afganistán y ni siquiera sabía que iba a ser papá.


  Yo estuve ahí en su lugar, apoyando a Lexi – su ahora esposa – durante todo el embarazo. Recuerdo la manera en que Luna abandonó el cuerpo de su madre con sus pequeños ojos enormemente abiertos, mirando a su alrededor como si el mundo y todo en el fuera suyo para tomarlo.


  Ese momento se quedará conmigo por el resto de mi vida. Mi mente regresa a la propuesta de Marian. No sé si está en mí ser un donador de esperma. Me encantan los niños, y Luna – que ahora tiene tres años – hace que me derrita cuando la veo. No sé si podría vivir sabiendo que soy el padre de un bebé y no estar involucrado en su vida.


  Luna me ha enseñado que los niños son las únicas personas capaces de dar amor incondicional. El amor de todos los demás lleva una condición adjunta, y si la rompes, entonces la relación termina.


  Marian ve la lucha que se está librando dentro de mí. “Esa es mi condición para considerar esta locura.”


  Sin duda, esta es la decisión más difícil que he tomado en mi vida. Siempre he querido tener hijos, pero nunca pensé que eso fuera parte de mi futuro. Y ahora lo es, excepto que realmente no lo es.


  “Me gustaría formar parte de la vida del bebé,” le digo a Marian.


  Ella niega con la cabeza. “No estoy interesada en una relación.”


  “Yo tampoco lo estoy, pero me gustaría que él o ella crecieran sabiendo quién es su padre.”


  “No puedo lidiar con el drama que vendrá al ser tú parte de nuestras vidas. Tómalo o déjalo.” Voltea hacia su bebida, y yo me quedo viéndola con incredulidad.


  ¿Qué tipo de trato jodido me está ofreciendo?


  “Entonces, ¿chicos van a tartar de que esto funcione?” pregunta Mike.


  Ni siquiera me había dado cuenta de que había estado escuchando nuestra conversación.


  “Desaparece,” le decimos los dos al mismo tiempo.


  Mike sonríe desenfadadamente y se va al otro extremo de la barra a atender a alguien más.


  “Hay una cosa más,” dice ella, y por la forma en que sus ojos brillan, tengo la sospecha de que lo está disfrutando.


  “Continúa,” le digo fríamente.


  “Espero que no pienses que nos vamos a embarazar a la antigua,” dice ella.


  “¿No?”


  “Definitivamente no,” dice. “Yo no me acuesto con extraños.”


  “¿Entonces cómo lo haremos?” pregunto.


  “¿Alguna vez has escuchado sobre la inseminación?” dice ella con cara seria.


  


  


  Capítulo 5


  Marian


   


  “Me pusiste una condición, y yo estuve de acuerdo,” me dice Declan en el avión. “Yo también tengo una. No puedes decirle a nadie que nuestro matrimonio es por conveniencia.”


  Lo primero que Declan hizo ayer cuando estuve de acuerdo con esta farsa de matrimonio fue cambiar su vuelo para que pudiéramos regresar a casa juntos. Una idea terrible, si me preguntas. Hubiera preferido regresar a casa sola para tener tiempo de pensar, y acostumbrarme a la idea de estar casada. Sin mencionar, hacer una lista de personas a las que tendría que poner al día en cuanto a mi nueva situación.


  “No puedo mentirles a Brooke y a Jason. Son mis mejores amigos, y, además, ya les conté que nos casamos,” le digo.


  Él se encoje de hombros. “Diles que decidimos hacer que esto funcionara. Es verdad. Estamos haciendo que esto funcione, solo que no cómo ellos creen.”


  No estoy segura de que pueda seguir con esto. Es tentador cancelar todo el trato, pero tengo tantas ganas de tener un bebé. Es en todo lo que puedo pensar desde que Declan lo mencionó. Es mi única oportunidad para poder tener mi propio bebé.


  La culpa me carcome. No le he dicho realmente a Declan la verdad sobre mí. Estoy divorciada. Leonard y yo estuvimos casados por cinco años. Declan tampoco me ha contado nada sobre su pasado, pero no creo que él tenga un divorcio en su currículum.


  Esa no fue parte de nuestro trato, me digo a mí misma.


  Este trato ha traído todo tipo de problemas que no había anticipado. Primero, están Jason y Brooke. Estoy segura de que se darán cuenta. Luego están las personas de mi oficina. Maggie en la tienda, y Kimberly y Eric en la oficina de arriba. Mis empleados no conocen esta parte de mí. La parte impulsiva, ayudada por el alcohol, que decide que casarse con un extraño es una idea inteligente.


  Soy organizadora de bodas, por el amor de Dios. ¿Cómo puede una organizadora de bodas fugarse a Las Vegas? Mi boda debió haber sido la boda más grande y romántica en todo California.


  Gruño por dentro y veo malhumorada por la ventana.


  Mi estómago se revuelve cuando el avión toca la pista de aterrizaje en Los Ángeles. En ese momento me doy cuenta de lo que Declan y yo hemos hecho.


  Lo veo al mismo tiempo que él voltea la cabeza para verme. Mi corazón da un brinco, y observo lo guapo que es. Mi mirada se ve atraída a sus labios. Declan tiene el tipo de labios que hacen que quieras besarlo.


  Ese es otro problema. Declan es sin duda el hombre más sexy que he visto en mi vida. Se ve sexy con cualquier cosa. Como ahorita. Trae puesta una camisa blanca casual con botones, sobre un par de pantalones, y se ve como si perteneciera a la portada de una revista para hombres.


  Sé que el sexo no es parte del trato, pero trata de explicarle eso a mi coño, la cual está rebosando con jugos de excitación. ¿Cómo me voy a contener si tengo que vivir en la misma casa que Declan?


  Por supuesto que he considerado dormir juntos, solo para calmar mi excitación, pero eso no va a funcionar. Hay mucho en juego aquí como para echarlo a perder por lujuria. De una u otra forma, solo tendré que controlar mis hormonas.


  “Jason y Brooke me están esperando,” le digo a Declan cuando el avión se detiene.


  Sonríe, y mi corazón da un vuelco. Tiene una sonrisa con hoyuelos, que me hace pensar en todo tipo de cosas malas que podría hacerme. Ha pasado mucho tiempo, porque cada vez que estoy con Declan, en lo único que puedo pensar es en sexo.


  “Me alegro. Mientras más pronto los conozca, mejor,” dice Declan. “¿Podemos manejar hasta Santa Mónica mañana para cenar con mi familia? Podemos manejar de regreso, o pasar la noche en mi casa y regresar a Los Ángeles temprano por la mañana.”


  Mi cabeza da vueltas. Siento como si me hubieran dejado caer de una montaña rusa. Y odio las montañas rusas.


  “Un momento,” digo débilmente. “No puedes simplemente hacer “planes nuestros” así.”


  “¿Tienes otra idea?” dice Declan. “Y ahora somos un “nosotros”. Me gusta.”


  Lo veo con aburrimiento y desearía que su enstusiasmo se me contagiara un poco, pero supongo que, para él, este matrimonio es perfecto. Va a poder obtener su dinero y financiar su negocio. Entiendo su pasión por su negocio. Yo me siento igual con respecto al mío.


  Me quiero meter abajo de una cama y quedarme ahí hasta que mi vida regrese a la normalidad.


  “Hey,” dice mientras busca algo en su bolsillo. “Hay algo que quiero darte.” Saca una pequeña caja de joyería y la abre.


  Adentro hay dos argollas de matrimonio. Son sencillas pero hermosas, y una mirada a estas me dice que no son baratas. “Se ven caras.”


  Declan sonríe. Se ve adorable. “Nada que no sea lo mejor para mi esposa. Vamos, pruébatela.”


  “No era necesario que gastaras tanto dinero en unas argollas de matrimonio falsas,” protesto.


  “El matrimonio podrá ser falso, pero eso no significa que tengamos que usar anillos falsos.” Saca uno de la caja, toma mi mano, y desliza la argolla en mi dedo anular izquierdo.


  Tan pronto como salimos del avión, Declan toma mi mano, sin importar qué tanto la jalo yo, y no la suelta. Me siento falsa mientras la gente nos sonríe de la manera que lo hacen cuando ven a una pareja enamorada. Sostiene mi mano en la suya en todo momento, e incluso cuando recogemos nuestro equipaje.


  “Veo a Jason y a Brooke.” Mi voz cambia por el nerviosismo que siento.


  “¿Nos pueden ver?” dice Declan.


  “Sip. Nos están saludando.”


  Declan deja caer su bolso y me toma en sus brazos. Su aroma a madera me rodea antes de que coloque su mano en mi cintura y acerque mi cuerpo al suyo. Sus ojos son oscuros y tempestuosos. Una luz cae sobre ellos y se vuelven todavía más oscuros. Su mirada baja a mis labios, y yo inconscientemente los separo. Coloca su boca sobre la mía, besándome. Profundamente. Mis manos toman su cuello, mientras nuestras lenguas realizan un complicado baile entre ellas.


  Declan pone fin al beso, desorientándome. Me toma unos segundos regresar a mí misma. Me siento como si un camión me hubiera golpeado. Me han besado antes, por supuesto, pero nada como esto. Ningún beso me había transportado alguna vez a otro lugar, o me había hecho olvidarme de mi misma y mis alrededores.


  “¿Vamos a reunirnos con ellos y a darles las buenas noticias?” dice Declan.


  Sé que el beso fue falso, pero se sintió tan real. Le echo una mirada mientras caminamos hacia Brooke y Jason. Se ve tan tranquilo, y me pregunto si el beso le afectó tanto como me afectó a mí. Por supuesto que no. Los hombres como Declan tienen mujeres que caen a sus pies por todos lados. Un beso no es nada para él. Soy una tonta.


  Brooke, Jason, y yo intercambiamos abrazos rápidos, y mientras tanto, le echan miradas cautelosas a Declan.


  Los cuatro nos quedamos parados ahí viéndonos el uno al otro antes de que yo hable. “Brooke, Jason …” Esto es lo más difícil que he hecho en mi vida. Yo no soy actriz. “Ya conocen a Declan.”


  Jason ignora la mano extendida de Declan.


  “¿Qué está pasando, Brooke?” dice Jason.


  No me sorprende su reacción. Él y Marvin fueron los hermanos mayores que nunca tuve.


  “Es una larga historia, pero Declan y yo hemos decidido intentar que este matrimonio funcione.” Sonrío tontamente, mi mirada volteando a Jason y luego a Brooke.


  “¿Qué?” dice Brooke. “Eso es una locura.”


  Declan me rodea posesivamente con un brazo y me acera a su cuerpo. Se siente tan bien que me abrace así. Como si realmente le importara.


  “Nunca había creído en el amor a primera vista hasta ahora,” dice Declan. Su voz llena de sinceridad. “Cuando Marian entró caminando a ese avión y se sentó a mi lado, algo dentro de mí hizo clic, y supe que ella era la indicada, incluso antes de que dijera una sola palabra.”


  Estoy tan hipnotizada por Declan, como Jason y Brooke. Me sorprenden sus habilidades como actor. Es tan convincente que estoy empezando a creer que realmente nos enamoramos a primera vista.


  “Es posible que nos hayamos apresurado con la boda, pero finalmente creo que eventualmente nos hubiéramos casado.” Declan me Lanza una mirada amorosa, y yo hago lo mejor que puedo por devolvérsela. Voltea a ver a Jason y a Brook. “Si me hubiera salido con la mía, me habría casado con ella el mismo día que nos conocimos en el avión.”


  “¿Entonces lo que quieres decirme es que esta boda no fue un error?”


  Declan niega con la cabeza. “Admito que fue impulsivo, pero en ningún momento me arrepentí de haberme casado con Marian.”


  Brooke se me queda viendo. “Pero cuando hablamos, sonabas tan histérica y aterrada.”


  Su comentario es más bien una pregunta. Volteo a ver a Declan, con una mirada de adoración en mi cara. “No estuve histérica por mucho tiempo.” Suelto una risita. Sé que sueno como una idiota, pero no sé de qué otra forma actuar como una mujer enamorada.


  “Esto suena raro. No sé a qué estén jugando, pero no les creo. Marian simplemente no es así,” Jason le dice a Declan.


  “Me alegra saber que Marian tiene a personas que se preocupan tanto por ella,” dice Declan besándome en la cabeza.


  Jason deja salir un suspiro. Me siento mal. Se ve tan frustrado, mientras Brooke solo se ve confundida.


  “¿Nos vamos?” dice Declan. Es el único de nosotros cuatro que se ve fresco y tranquilo.


  Declan guarda nuestro equipaje en la cajuela del auto, antes de deslizarse en el asiento trasero junto a mí. Toma mi mano, y yo trato de quitarla. Brooke y Jason no nos pueden ver desde la parte de enfrente, así que no veo porque sigue con la farsa.


  “¿A dónde vamos?” dice Jason.


  “A mi casa,” contesto.


  El camino del aeropuerto a mi casa es incómodo y tenso. Nadie se molesta en conversar, y me alegro cuando Jason se detiene en la entrada de mi casa.


  Declan suelta un silbido. “¿Aquí es donde vives?”


  “Sí,” le digo, mi pecho llenándose con orgullo ante la obvia admiración en el tono de su voz.


  “Llámennos si nos necesitan,” dice Jason.


  Declan y yo salimos del auto, y él saca nuestras maletas de la cajuela. Nos quedamos parados en la entrada mientras Jason y Brooke se alejan en el auto. No dejo de notar la expresión de preocupación en sus rostros.


  “Lo siento,” le digo a Declan, sintiendo la necesidad de disculparme por el comportamiento de mis amigos.


  Declan niega con la cabeza. “Yo haría lo mismo si fuera tu mejor amigo.”


  “Entremos.”


  


  


  Capítulo 6


  Declan


   


  El negocio de Marian va muy bien, a juzgar por el tamaño de su casa y el área en la que vive.


  “Todo se ve nuevo,” le digo mientras atravesamos el comedor. “Y huele a nuevo.”


  Ella suelta una carcajada. “Eres muy perceptive. Me mudé hace menos de dos semanas.”


  “Felicidades,” le digo.


  “Antes de mostrarte el cuarto de visitas, necesitamos hablar,” dice ella. “¿Café?”


  “Claro.” La sigo a la cocina, mis ojos pegados a su curvo trasero.


  La cocina de Marian es tamaño industrial, y todo el equipo brilla al ser nuevo. Me gusta que sea ordenada y que no haya nada fuera de lugar en la cocina.


  Me siento en un banquillo en la isla, mientras Marian enciende la cafetera.


  “¿Cómo te gusta el café?” me pregunta y después ríe. “¿No es una pregunta chistosa para tu esposo?”


  “Negro, sin azúcar,” respondo. “¿Y a ti? ¿Cómo te gusta el café?”


  “Igual que a ti, negro, sin azúcar,” dice ella.


  “Ves, tenemos algo en común.”


  Marian levanta una ceja, y luego se voltea para servir el café en tazas.


  “¿De qué querías hablar?” le pregunto cuando se sienta.


  “De las reglas,” dice.


  “¿Qué reglas?”


  “Condiciones, reglas… llámales como quieras,” dice Marian.


  “Está bien,” respondo. Estoy dispuesto a estar de acuerdo con cualquier cosa que sea razonable, mientras Marian permanezca casada conmigo.


  “No puedes besarme de esa forma,” dice. “No, eso no salió bien. Lo que quiero decir es esto: no me puedes besar en la boca.”


  “¿Por qué? Si quieres que este matrimonio parezca real, temenos que besarnos.” Eso no es verdad, pero me gusta besarla. Me excita, y todo mi cuerpo cobra vida con tan solo un beso. “¿Por qué no quieres que nos besemos?” le pregunto.


  “Creo que besarse es ir demasiado lejos,” dice Marian.


  “Me gusta besarte,” le digo.


  Su mirada desciende hacia mi boca, y sé que ella también recuerda lo que excitante que fue nuestro beso.


  “No dije que no me gustara. Solo dije que es ir demasiado lejos,” dice ella.


  “¿Tienes alguna otra regla?” le pregunto.


  “Estoy segura de que pensaré en otra,” dice y sonríe tímidamente.


  “Yo también tengo una regla,” le digo. “Debemos vivir juntos como si esto fuera un matrimonio real.”


  “Está bien,” dice Marian. “Pero debo decirte que mi negocio me mantiene muy ocupada. Y también trabajo los fines de semana la mayoría de las veces.”


  “Entendido. Mi negocio también me mantiene muy ocupado, pero debemos hacer tiempo para estar juntos.”


  “Está bien,” dice, sorprendiéndome. Pensé que ella iba a discutir por esto. Pero quiero conocerla mejor. Ella me fascina, y no sé por qué.


  “Ahora puedes enseñarme el cuarto de visitas,” le digo.


  Llevó nuestras tazas al fregadero, las enjuago y las guardo.


  “Es bueno ver que estás domesticado en la cocina,” dice Marian con una sonrisa.


  “Me encanta cocinar. Lo encuentro relajante. ¿Qué tal tú? ¿Cocinas?”


  Suelta una pequeña carcajada. “La última vez que tuve invitados a cenar, compré comida para llevar en un restaurante de mariscos.”


  “En ese caso, elegiste al chico correcto para casarte.”


  Marian cruza los brazos sobre su pecho, haciendo que sus senos sobresalgan. “Hay otra regla. No tienes permitido decir cosas como esa. Me hará empezar a pensar que esto es real.”


  Levanto mis manos fingiendo rendirme. “Está bien, no lo haré.”


  “Espero que estés cómodo ahí.”


  “Está muy bien, gracias.” El cuarto de visitas es espacioso y la cama es grande. Veo la cama y me imagino aventando a Marian en ella.


  Ella también observa la cama y luego me ve a mí. El mismo deseo que yo siento se refleja en sus ojos.


  Mi teléfono suena, rompiendo la tensión sexual que hay en la habitación. Lo saco de mi bolsillo y miro la pantalla. Es mi hermano, Ace.


  “Oye, tu teléfono ha estado apagado la mayor parte del día,” dice Ace.


  Pienso rápido y decido que este es el momento perfecto para hacerle saber que soy un hombre casado. “Es porque estaba viendo la casa de mi nueva esposa.”


  Hay un silencio de asombro al otro lado del teléfono.


  “Hice lo de Las Vegas y me casé.”


  “Sé que estás bromeando,” dice Ace.


  Me río. “Puedes hablar con ella, si quieres.” Antes de que pueda contestar, le doy el teléfono a Marian.


  Ella lo toma y sonríe. “Hola, soy Marian, y ya nos conocemos. No estoy segura si lo recuerdas. Soy la amiga de Jason y Brooke Cooper.”


  Marian escucha por unos minutos y después habla. “No está bromeando. Estamos casados.” Me lanza una mirada divertida. “Claro, me encantaría ir a cenar.” Me da el teléfono y luego con un gesto de su mano, sale de la habitación.


  “Tú y Marian van a venir a cenar esta noche.” Ace es demasiado mandón.


  No lo culpo. Probablemente yo haría lo mismo si él me hubiera dejado caer una noticia así. “No hay ninguna discusión de mi parte. Ya sabes que me encanta la comida de Lexi, y ver a Luna es un placer.”


  ***


  Nos llevamos el carro de Marian a la casa de Ace y Lexi.


  “Qué bonita casa tienen,” dice Marian.


  “Sí, a mí también me gusta. También tienen una casa en Santa Mónica,” le digo. Es un complejo de condominios con ambiente familiar que es perfecto para Luna.


  “Haces que quiera ir a Santa Mónica,” dice Marian.


  Me río. El amor que siento por mi ciudad natal es evidente cada vez que hablo de ella. “Te va a gustar. La primera vez que llevé a Ace y a Lexi, ella dijo que tenían que comprar una casa, incluso si solo era para el fin de semana.”


  “Descríbeme tu casa,” dice ella.


  “Es un bloque de departamentos con vista al mar, y hay un camino que te lleva a la playa. Me gusta caminar por las mañanas cuando estoy en Santa Mónica.”


  “Estás jugando conmigo para que quiera ir,” dice ella, riendo.


  “No lo estoy, lo juro.”


  Tomamos el elevador hacia el departamento en el segundo piso.


  El elevador se detiene, tomo la mano de Marian, y caminamos hacia la puerta principal. Toco, y segundos después, esta se abre. Ace se queda parado ahí, viéndonos como si acabáramos de llegar del espacio.


  “¿Podemos entrar?” le pregunto.


  Marian suelta una risita.


  “Hola y bienvenidos,” dice Ace, pero su mirada está en Marian. Nos damos un abrazo de hombres, y luego le da un beso a Marian en la mejilla. “Bienvenida a la familia.”


  Luna está en su lugar favorito, junto a la gran ventana desde donde se puede ver el área de juegos de abajo. Cuando me ve, se pone de pie y viene corriendo hacia mí con toda la fuerza de un jugador de la NFL, y se lanza a mis piernas.


  Riendo, la levanto, y ella pone sus manos alrededor de mi cuello. “Hola, pequeña,” le digo. “Te he extrañado.”


  “Tío Clan,” me dice.


  Luna todavía no puede pronunciar mi nombre, y lo ha reducido a Clan. Lexi aparece en la puerta de la cocina, se acerca y nos da un abrazo a ambos.


  Luna me jala de la mano y me lleva hacia su área de juegos para enseñarme su casa de Barbie. Me pongo de rodillas, y durante un par de minutos, Luna y yo estamos en nuestro propio mundo mientras jugamos con sus muñecas Barbie, llevándolas a la cama y dándoles de cenar.


  Después de un rato, le doy un beso en la frente y la dejo para que siga jugando. Me uno a Lexi, Ace, y Marian en la sala. Me siento en el sofá al lado de Marian.


  “Marian estaba a punto de contarnos cómo se conocieron en Las Vegas” dice Lexi.


  Volteo hacia Marian. “Continúa.”


  “En el avión,” dice ella, sus ojos riendo. “La forma menos romántica y original de conocerse.”


  “Me sorprende que no se hayan conocido antes,” dice Ace.


  “Le dije que me parecía familiar, pero ella pensó que me la estaba ligando”


  Todos nos reímos al respecto. Lexi no habla mucho, y ella es una persona bastante platicadora. Esto debe ser un verdader0 shock para ella.


  “Todavía no puedo entender el hecho de que ustedes dos se conocieron un día, y se casaron esa misma noche,” dice ella.


  “Debo decir que tu reacción es mucho mejor que cuando les conté a mis amigos sobre Declan. No les hizo ninguna gracia y pensaron que de alguna manera Declan me había engañado para casarme,” dice Marian.


  “No lo dudaría,” dice Ace.


  “¿En dónde está tu lealtad, hermano?,” le digo.


  Lexi se disculpa para ir a revisar la cena.


  “Yo te ayudo,” dice Marian y se pone de pie.


  Cuando las damas se van y Ace y yo nos quedamos solos, voltea a verme, con una mirada pensativa en su rostro. “Esto es por el fideicomiso, ¿verdad?” Me sostiene la mirada.


  Ace es más que mi hermano. Es mi mejor amigo, y pensar en mentirle me enferma. Así que no digo nada.


  “Conozco a Marian,” dice Ace. “Es una persona realmente dulce y muy respetada en la ciudad. No merece que la lastimen.”


  “¿Qué te hace pensar que tengo planeado lastimarla?” le pegunto, con indignación en mi voz.


  “Eres malísimo para las relaciones, Declan. Lo sabes tan bien como yo.”


  Me siento desinflado, como un globo que de repente es reventado con un objeto afilado. En mi cabeza, había empezado a fantasear sobre que quizá Marian y yo podíamos hacer que esto funcionara. Pero Ace acaba de romper esa burbuja. Tiene razón. No soy bueno con las relaciones, y no creo en todo eso del amor incondicional. La gente le pone condiciones al amor, y yo nunca me voy a poner a merced de una mujer. Yo tomo las decisiones cuando se trata de mi propio corazón.


  Las chicas regresan a la sala y ponen la mesa detrás de nosotros, poniendo fin a nuestra conversación.


  “Voy a llevar a Luna a la cama,” dice Lexy, con una Luna somnolienta sobre su cadera.


  Me pongo de pie y le planto un beso Ruidoso en la mejilla, lo que la hace reír. “Buenas noches, cariño.”


  Marian y yo nos quedamos solos en la sala.


  “Lo tomaron bien, ¿no?” dice ella.


  Asiento con la cabeza, no confiando en mí para hablar. No quiero romper su euforia diciéndole que Ace se dio cuenta.


  “Lexi es muy amable,” dice Marian. “Está feliz por nosotros.”


  Dudo que Lexi también se la crea. Durante los años que Ace estuvo en Afganistán, ella y yo nos convertimos en muy buenos amigos. Si aun no lo sospecha, Ace le dará una pista.


  Pero no pueden estar cien por ciento seguros, porque yo ni lo confirmé ni lo negué.


  


  


  Capítulo 7


  Marian


   


  La tensión se siente entre nosotros en el auto. El ambiente alegre de la casa de Ace y Lexi ha desaparecido. El perfil de Declan en la semi oscuridad es tenso e inmóvil mientras maneja a casa.


  Verlo rodeado de su familia aumentó mi atracción hacia él a otro nivel, si eso es posible. Pero su relación con su sobrina Luna fue una revelación. Ahora entiendo su vacilación para aceptar mi condición de no ser un padre activo en la crianza de nuestro bebé.


  Una parte de mí quiere renunciar a nuestro acuerdo, pero me obligo a pensar en todas las complicaciones que surgirían al tener a Declan en nuestras vidas. Es un hombre de quien es fácil enamorarse; es un caballero, y es sexy, y amable. Muchas cosas buenas en una sola persona.


  Nunca había pasado tanto tiempo con un hombre que acababa de conocer como con Declan. Mientras más lo conozco, más se derrumba el muro de mis defensas. Ya he estado en esta situación antes. Todos los hombres empiezan así. Son atentos y dulces hasta que la relación deja de ser novedosa.


  Saco mi lado racional. He logrado triunfar en la despiadada y millonaria industria de las bodas, negándome a permitir que mis emociones sean parte de mis decisiones. Lo cual hago ahorita y alejo mis crecientes sentimientos por Declan.


  El problema, como yo lo veo, es que es demasiado atractivo. Tan atractivo como para derretir mis bragas. Declan tiene un cuerpo que instantáneamente excita a una mujer. Incluso ahora, simplemente estar sentada al lado suyo es suficiente para sentir ese dolor entre mis piernas.


  Siempre y cuando recuerde que lo que estoy sintiendo es una loca excitación, estaré bien. No ayudó el que Declan me haya besado, y ahora que ya lo probé, no puedo evitar preguntarme cómo se sentiría estar en sus brazos. Recorrer con mis manos sus hombros musculosos.


  Llegamos a casa demasiado rápido, antes de que pueda organizar mis pensamientos. No he encontrado una solución.


  “Estamos en casa,” me dice antes de apagar el motor. ¿Su voz es más ronca de lo normal, o solo escucho lo que yo quiero escuchar?


  “La pasé muy bien en casa de tu hermano y tu cuñada,” le digo.


  “Te amaron,” dice Declan.


  “Gracias,” respondo.


  Permanecemos sentados viéndonos el uno al otro, sin decir nada, la tensión sexual creciendo con cada segundo. Todo mi cuerpo cobra vida, y siento como si cada parte estuviera ansiosa por ser tocada.


  Las manos de Declan están grabadas en mi mente. Son grandes y fuertes. La luz de la calle nos ilumina, y siento como si me derritiera bajo su acalorada mirada.


  No sé quién da el primer paso. Todo lo que sé es que, en segundos, nuestras bocas se unen, y el tiempo se detiene mientras nos besamos como si nuestras vidas dependieran de ellos. Su mano toma mi quijada e inclina mi cabeza para tener mejor acceso a mi boca.


  Su aroma es afrodisíaco, invadiendo todos mis sentidos de manera que todo lo que puedo pensar es en lo mucho que quiero más. El suave ajetreo de su respiración es igual al mío. Mis extremidades se convierten en agua mientras me aferro a él, indefensa ante la ola de excitación que me inunda.


  Gimo en su boca y murmuro palabras incoherentes. Palabras que estoy segura me avergonzarían en cualquier otro momento. En este momento, no me importa. Mis manos exploran sus hombros como si tuvieran voluntad propia.


  Declan pone fin al beso, y ambos respiramos como si acabaramos de corer un maratón.


  “Entremos,” dice Declan con voz ronca.


  Yo asiento con la cabeza, mis ojos muy abiertos y atónita por mi reacción física a él. Me siento como un explosivo que puede estallar en cualquier momento mientras camino hacia la puerta principal. He perdido el control de mi mente y de mi cuerpo.


  Declan me quita las llaves de la casa y quita el cerrojo de la puerta. La sostiene abierta, y cuando ambos estamos dentro, toma mi mano y sin decir una sola palabra, me lleva a la planta superior.


  Esto va a complicar las cosas, grita una voz dentro de mi cabeza, pero no es lo suficientemente fuerte. No es más fuerte que el dolor que siento en mi coño. Mis bragas están húmedas, y solo puedo pensar en cómo se sentirá que Declan haga que ese dolor desaparezca. Estoy desesperada por sentir Alivio. Deseo a Declan de una forma que no hay espacio para discusión. Nunca había deseado a un hombre tan desesperadamente como a él.


  Mi cuerpo está más allá del razonamiento. Declan cierra la puerta detrás de nosotros y me toma en sus brazos. Mi corazón latiendo fuerte en mi pecho mientras roza sus labios contra los míos. Son suaves y lentos. Esta vez, su beso es una exploración. Muerde mi labio inferior y luego atrapa mi labio superior entre los suyos. Sus manos toman mi cara como si tuviera miedo de que desapareciera. Deslizo la mía alrededor de sus anchos hombros.


  “Eres tan hermosa,” murmura mientras me besa a lo largo de mi quijada.


  Un gemido escapa de mis labios, y su boca regresa a la mía, sumergiendo su lengua entre mis labios. Nuestro beso se hace más profundo, más apremiante. Las manos de Declan abandonan mi rostro, deslizándose por las curvas de mi cuerpo y descansando en mis caderas.


  El calor echa chispas en mi piel, y acerco a Declan hacia mí. Su erección roza con mi abdomen. Sus besos se hacen más candentes. Sus manos se mueven a mi trasero, apretándolo y acercándome fuertemente contra su cuerpo. Gruñe dentro de mi boca, y una corriente eléctrica me recorre.


  Quiero sentir cada centímetro de él, y alcanzo el dobladillo de su camiseta. Lo jalo. Declan viene en mi ayuda. Se lo quita por encima de su cabeza, separándose por menos de un segundo. Vuelve a atrapar mi boca, y entonces con un gruñido, se aleja.


  Toco su cincelado pecho y mis manos se deslizan por su marcado abdomen. Mis pezones se han convertido ahora en picos de montañas sobre mi pecho, y ansío que las manos de Declan los toquen. Como si pudiera leer mi mente, me da la vuelta suavemente y baja el cierre de mi vestido. Este cae al suelo, dejándome en brasier y bragas. Declan desabrocha mi brasier y quita los tirantes de mis hombros. Deja escapar un suspiro entrecortado antes de girarme suavemente para mirarlo. Su mirada hambrienta baja a mis pechos y luego vuelve mi rostro. Su mirada es una pregunta, y yo asiento como respuesta. Si quedaba alguna resistencia en mí, en ese momento sale volando por la ventana.


  Nunca había conocido a un hombre que se detuviera, para asegurarse de que la mujer que está semi desnuda frente a él, se encuentre segura de querer tener sexo. El deseo se apodera de mi cuerpo ante la cruda necesidad en el rostro de Declan mientras su mirada recorre mi pecho.


  Me toma nuevamente en sus brazos, aplastando mis senos contra su pecho desnudo. Traza el contorno de mi boca con su lengua con movimientos pausados. Después de jugar conmigo con su lengua por lo que parecería horas, Declan me reclina en la cama.


  Se para sobre mí, desabrocha su cinturón, y baja el cierre de sus pantalones. Su mirada oscura e intensa sostiene la mía, hasta que la desvío cuando se quita los calzoncillos. Mi mirada se ve atraída hacia su miembro ancho, duro que sobresale de su cuerpo, e inhalo profundamente. Es enorme.


  Mientras contemplo la fuerte masculinidad que está frente a mí, Declan se sube a la cama y cubre mi cuerpo con el suyo. Un gemido escapa de mi garganta mientras su piel entra en contacto con la mía. Envuelvo su cuello en mis manos y bajo su cabeza.


  Una voz en mi cabeza susurra que este no es el plan, pero es demasiado tarde. Mi cuerpo se ve envuelto en un fuego que solo Declan puede apagar. Fuegos artificiales explotan en mi coño cuando Declan me besa ansiosamente, borrando todo pensamiento racional de mi cabeza. Me da besos a lo largo de la mandíbula y aparta mi cabello para besar mi cuello. Donde quiera que toca deja un rastro de calor. Se mueve hacia abajo hasta que su cara se encuentra directamente sobre mis senos.


  “Perfecto,” dice, mirando mi pecho. Agacha su cabeza y toma uno de mis pezones con su boca mientras acaricia al otro.


  “Oh Dios,” exclamo, sensaciones dulces saliendo disparadas desde mis pezones hasta mi coño.


  Su nombre sale de mi boca tan fácilmente como si hubiéramos tenido sexo un sinfín de veces anteriormente. Chupa mis pezones y mueve su lengua sobre ellos mientras pequeños gruñidos salen de su garganta.


  Nunca había tenido sexo con un hombre que gimiera y gruñera mientras chupaba mis pezones. Saber que le encanta lo que está haciendo tanto como a mí me encanta recibirlo, provoca algo en mi cerebro.


  Gimo mientras el deseo me abruma. Mis uñas rasguñan su espalda, y mis piernas se agitan.


  “Tienes los senos más hermosos que he visto,” dice Declan. “Redondos. Tamaño perfecto. Pero ahora necesito probar tu coño. Lamer tus jugos.”


  Mis piernas se convierten en gelatina conforme las palabras salen de su boca. Nunca había estado con un hombre que hablara de forma sucia. Me encanta.


  Salpica de besos mi abdomen conforme baja hasta encontrarse acostado entre mis piernas.


  “Joder, Marian. Tus bragas están empapadas,” dice Declan, su voz llena con puro asombro. Me da besos a lo largo de mis bragas hasta que me retuerzo, desesperada por sentir su boca sobre mi piel.


  “Por favor, Declan,” digo sin sentir ningún rastro de vergüenza.


  Toma el borde con uno de sus dedos y levanta mis bragas. Su cálida respiración aviva mi piel, y me estremezco mientras una ola de excitación me golpea. Enredo mis dedos en su cabello.


  “Mmm hermosa y tan lista,” Declan murmura como si estuviera hablando consigo mismo. Mueve mis bragas hacia un lado y entierra su cabeza en mi coño.


  Grito. Él se come mi vagina. Mis ojos casi dan la vuelta hacia mi nuca mientras él juega con su lengua. Me hace cosas que ningún otro hombre me había hecho.


  “Necesito quitar estas,” gruñe y toma el dobladillo de mis bragas.


  Me las quito y las aviento, desesperada por volver a tener su lengua en mi coño. Extiende sus enormes manos en la parte interior de mis muslos, separándolos un poco más.


  “Tienes un sabor tan dulce,” dice Declan antes de tocar mi clítoris con su lengua. “Como helado en un cálido día de verano.”


  El placer es casi insoportable. Hace algo con su boca. Envuelve mi clítoris con ella y lo chupa. Mi cuerpo explota, y por algunos segundos, mi visión se hace borrosa mientras un orgasmo violento me sacude. Cada centímetro de mí tiembla, pero en vez de sentirme satisfecha con el orgasmo, mi cuerpo grita pidiendo más. Levanto mis manos hacia mis pechos y toco mis pezones conforme la mirada de Declan se encuentra con la mía.


  Baja su mirada a mi pecho. “Joder, Marian. Eso es tan sexy.”


  “Te deseo,” le digo.


  Sube por encima de mi cuerpo, toma mis piernas y las coloca alrededor de su cintura. Siento un momento de pánico cuando veo su miembro. Lo deseo tanto, pero tengo miedo de no poder soportarlo.


  Declan envuelve la base de su pene con su mano y lo frota a lo largo de mi entrada.


  


  


  


  Capítulo 8


  Declan


   


  “¿Deberíamos usar un — ?,” empiezo a decirle cuando ella coloca un dedo en mis labios.


  Se ve como una diosa acostada en la cama, viéndome, con sus senos perfectamente redondos, bailando por sí mismos. Si yo creía que Marian era sexy con ropa, es pura perfección cuando está desnuda.


  Su aroma de excitación impregna la habitación.


  Arrastro mi pene hacia arriba y hacia abajo por su entrada, hasta que ella gime y levanta sus caderas en un esfuerzo por hacer entrar mi miembro. No tengo ninguna intención por apresurar este regalo tan inesperado. Su coño expulsa líquidos, bañando mi verga con ellos como una segunda capa de piel.


  “Ahora, Declan,” dice ella y balancea sus caderas de una manera atractiva que rompe con todo mi control.


  “Tú lo pediste,” le digo. A pesar de la tentación de sumergirme en ella, no lo hago. Soy más grande que la mayoría de los hombres, y podría fácilmente lastimar a Marian. Así que lo tomo con calma e introduzco mi pene lentamente.


  “Eres enorme,” me dice.


  “¿Lo puedes soportar?” le pregunto, desesperadamente preocupado de que diga que no.


  “Oh, sí,” dice Marian, su voz una caricia.


  “Tan jodidamente estrecho,” le digo. Las paredes de su coño se sujetan a mi verga como una mordaza. Permanezco quieto por unos segundos para darle a su vagina tiempo de ajustarse a mi tamaño.


  Deslizo mi verga hacia afuera y mitad hacia dentro, y cuando balancea sus caderas, sé que está lista para recibirme por completo. Muevo mis caderas, yendo más profundo hasta que estoy enterrado por completo. Me inclino para besarla y me pierdo completamente en el cuerpo de Marian.


  Ella aprieta sus piernas alrededor de mí, instándome a ir más rápido. Termino el beso y me sostengo, colocando mis manos a ambos lados de ella. Empujo mi verga hacia adentro y hacia afuera de su vagina, aumentando el ritmo hasta que ella grita, mientras un orgasmo la estremece.


  Me gusta que Marian grite. Su grito agudo se reduce a gemido, justo cuando yo grito y me vengo. Libero mi orgasmo dentro de ella, y momentáneamente me pregunto si este será el momento en el que haremos el bebé que ella tan ansiosamente desea.


  La beso y ruedo hacia a un lado, llevándola conmigo. Nuestra respiración jadeando mientras nos quedamos recostados ahí, sorprendidos ante la magia que acabamos de crear.


  ***


  Despierto la mañana siguiente y busco a Marian a tientas alrededor de la cama. Me encanta el sexo por la mañana, y estoy ansioso por recrear algo de esa magia de anoche. Siento la cama vacía y abro los ojos. La luz del sol de la mañana atraviesa la ventana sin cortinas, quemando mis ojos.


  Me incorporo, y lo primero que me llega es el sonido del silencio. Su aroma a menta permanece en la cama. Me recuesto, asumiendo que Marian está en el baño. Cinco minutos después, estoy seguro de que no es así. Agarro mi teléfono y veo la hora. Ocho y media.


  Me siento de un brinco cuando recuerdo que es lunes, y que necesito ir a trabajar. Pero primero, necesito encontrar a Marian. Me levanto y me dirijo al baño para refrescarme. Usando solo mis calzoncillos, salgo del cuarto de visitas y entro a la habitación de al lado.


  Tan pronto como entro, sé que es la recámara principal y la habitación de Marian. Su aroma está en todos lados. La enorme cama, tamaño queen, está tendida, y no hay nada fuera de lugar.


  “¿Marian?” llamo. El silencio me responde. Cruzo la habitación hacia una puerta que supongo que es el baño. Empujo la puerta y me asomo. No está ahí. La casa es enorme, y no me sorprendería que estuviera en la cocina y que no se escuchara nada desde el segundo piso.


  Me dirijo hacia la planta baja, a través de la sala y por el comedor. Para cuando llego a la cocina, mi enojo empieza a aumentar. No me sorprende encontrar a nadie en la impecable cocina. No hay señales de que incluso estuvo aquí.


  Una nota que se revolotea en la puerta del refrigerador de acero llama mi atención. Atravieso la habitación y la despego.


  Buenos días. Tuve que salir corriendo al trabajo, pero estoy segura de que estarás bien. Siéntete como en casa. Te veo más tarde.


  Vuelvo a leer la nota con creciente incredulidad. Marian dejó una puñetera nota para mí, como si yo fuera un acompañante que llevó a casa anoche. Enojo corre por mis venas. Hago bolas la nota y la tiro al bote de basura. Hirviendo de furia, aprieto los dientes y la mandíbula tan fuerte que duele. Me siento como un tonto parado en la cocina de una extraña, llevando solo mis calzoncillos. Porque eso es lo que ella es, una extraña.


  Marcho fuera de la cocina y de regreso a la planta alta, al cuarto de visitas. Tomo mi teléfono con la intención de llamarla, y entonces me doy cuenta de que no tengo su número de celular. Lo cual está perfecto, lo reconozco. La opinión que tenía la intención de darle es mejor darla en persona.


  Manejaré hasta su trabajo y ahí la confrontaré. ¿En dónde trabaja? Dice una voz en mi cabeza.


  Joder, joder, joder. Camino por la habitación y trato de recordar. Sé que es organizadora de bodas, pero me quedo en blanco después de eso. No puedo creer que nunca me molesté en preguntarle dónde trabajaba. Pero finalmente, nunca espere despertar en una casa vacía.


  Me siento sobre la cama y considero mis opciones. Podría simplemente olvidarlo enojado que estoy, y llamar a un Uber para que me lleve a casa en Santa Mónica. Son solo treinta minutos desde Los Ángeles. Pero pensar en dejar que Marian se salga con la suya con tal comportamiento, hace que todo en se mi se rebele.


  Considero registrar su casa. Estoy seguro de que encontraré una pista en algún lado, pero parece una gran invasión a la privacidad. No, tendré que pensar en otra forma de encontrarla.


  Ace. Él debe saber dónde trabaja, y si no es así, sabrá donde conseguir esa información. Odio esto.


  Ace es la única persona de mis contactos que tengo en marcación rápida. No contestan el teléfono, y mi pánico asciende. ¿Qué tal si Ace no contesta su teléfono?


  Para mi alivio, responde en el cuarto timbre, justo cuando estoy a punto de darme por vencido.


  “Me sorprende oír de ti tan temprano,” dice Ace. “Pensaría que para un hombre que está de luna de miel, no estarías disponible durante una semana por lo menos.”


  No tengo tiempo para tonterías. “¿Sabes dónde están las oficinas de Marian?”


  “¿Qué?” dice Ace.


  “Ya me escuchaste,” le respondo.


  “¿Me estás preguntando si yo sé dónde trabaja tu esposa? ¿Estoy en lo correcto?”


  Suspiro profundamente y decido dejar que Ace se divierta. “Sí,” le digo a regañadientes.


  “¿Dónde estás?” pregunta Ace.


  “En su casa de Pine Place,” le digo secamente.


  Ace ahoga una risa. “¿Te dejó solo en su casa?”


  Mi paciencia se termina. “Oye, llamé para pedir ayuda, y si no me la vas a dar, solo dilo.”


  “Haré algo mejor; iré a recogerte. Mándame la ubicación,” dices y corta la llamada.


  Hago lo que me pide y calculo que le tomará quince minutos venir por mí. Me vendría bien tomar una ducha. El agua es refrescante, y me siento ligeramente mejor cuando termino. Me visto, tomo mi maleta, y salgo de la casa a esperar a Ace afuera.


  Mi sincronización es perfecta. Su camioneta viene calle abajo poco después. La detiene, aviento mi pequeña maleta en la parte trasera y me subo.


  Ace suelta la carcajada cuando me ve. “Supongo que sabes lo que las mujeres sienten cuando lo llaman la caminata de la vergüenza, ¿no?”


  Me le quedo viendo.


  “Entonces, ¿cuál es el plan?” pregunta Ace.


  “Llévame a su oficina. Marian tiene que saber que no puede tratar así a las personas.”


  Ace voltea hacia mí. “Ya llené los espacios vacíos, excepto uno. ¿Qué obtiene ella a cambio? ¿Por qué sigue con esta farsa?”


  No contesto.


  “Ah, otra respuesta de la quinta enmienda,” dice Ace. Observa hacia afuera de la ventana, y luego hacia mí otra vez. “¿Quieres un consejo?”


  Estoy nadando en aguas desconocidas y dando vueltas. Necesito toda la ayuda que pueda. “Continúa.”


  “Deja que se preocupe,” dice Ace.


  Yo frunzo el cejo. “¿Lo que significa?”


  “Tú y Marian están en las primeras etapas de una relación. Esta etapa los puede unir o romper. Los sentimientos salen lastimados más fácilmente. Podrías ir a su oficina enojado y decir algo de lo que te arrepentirás. No le muestres lo enojado que estás.”


  “Pero estoy enojado,” le digo. Por eso no soy bueno con las relaciones. Odio los juegos del gato y el ratón.


  “Pero ella no necesita saberlo. Estás haciendo exactamente lo que ella espera que hagas. Apuesto que ahorita ella está viendo la puerta cada par de minutos, esperando que irrumpas en ella.”


  Sus palabras entran lentamente. ¿Qué ganaría yendo a liberar mi enojo con ella? “¿Qué sugieres que haga?”


  “Nada. Deja que ella te busque. Ve a Santa Mónica, lleva el certificado de matrimonio a los abogados. Ve a trabajar. En otras palabras, sigue con tu vida.”


  Una sonrisa aparece en mis labios. Me gusta el plan de Ace. Le doy una palmada en los hombros. “¿Cuándo te volviste tan sabio en cuanto a las mujeres?”


  Se ríe. “De nada. Te llevaré a Santa Mónica; incluso me detendré en la oficina de Park y Rachael,” dice Ace.


  El certificado de matrimonio se encuentra en mi maleta. Siempre lo tuve yo, ya que Marian estaba demasiado borracha para conservarlo la noche que nos casamos. Debería sentirme complacido de que ahora puedo ir con los abogados de la familia, y que, dentro de algunos días, podré tener acceso a mi dinero.


  En lugar de eso, una pesadez me invade. Habíamos planeado ir a Santa Mónica juntos, y aunque nuestro matrimonio sea un matrimonio por conveniencia, no quiero que las cosas sean así entre Marian y yo.


  “¿Ya le dijiste a nuestros padres?” pregunta Ace.


  “No, y no planeo hacerlo hasta que no tenga opción,” le respondo.


  Ace asienta brevemente. Ambos conocemos a nuestros padres, especialmente a nuestra madre. Su especialidad son los juegos mentales. Mientras Ace y yo crecíamos, jugaban con su cariño frente a nosotros, como mecerían una zanahoria ante un conejo.


  Si te portabas bien, recibías afecto. Si te portabas mal, como los niños tienden a hacerlo, retiraban su afecto. Fue una puñetera manera de crecer, y estoy feliz de que Ace haya podido dejarlo atrás.


  Ace es lo suficientemente listo como para mantener a Lexi y a Luna lejos de mamá. Los visitan de vez en cuando, lo suficiente como para que Luna conozca a sus abuelos, pero no tanto como para que influyan en su vida.


  “¿Cuáles son tus planes para Dijiste Pizza?” me pregunta Ace.


  Me siento aliviado con el cambio de tema. “Estoy pensando en Los Ángeles como ubicación para la segunda tienda,” le digo. “Ya contacté a algunos agentes, pero sé que los locales comerciales en Los Ángeles están muy competidos.”


  Ace y yo alguna vez trabajamos en la industria de los bienes raíces, moviendo casas para ganarnos la vida hasta que se fue a Afganistán.


  “Oh,” dice él. “Puede que tengas suerte. Conoces la panadería Golden Crust, ¿cierto?”


  “Sí,” le digo con entusiasmo. La panadería Golden Crust está calle abajo del lugar de trabajo de y junto al First Bar, un lugar popular entre los bomberos.


  “La van a cerrar. Te conseguiré más información,” dice Ace.


  Este día, que empezó tan mal, está cambiando rápidamente.


  


  


  Capítulo 9


  Marian


   


  Son las cuatro de la tarde, y he perdido la esperanza de que Declan vendrá. Me muero por ir a casa y ver si sigue ahí, pero algo me dice que no es así. Declan no es el tipo de hombre que permanece prisionero de nadie. Estoy consciente de la posición en la que lo dejé, pero necesitaba aclarar un punto.


  Probablemente pensó que nuestro trato había cambiado porque tuvimos sexo. No hay posibilidad alguna. Dejarlo como lo hice en la mañana hará que esa idea regrese de dónde vino.


  Una parte de mi se siente mal por tratarlo de esa manera cuando no se lo merece, pero mi parte de sobreviviente me echa porras. Alguien llama a la puerta, y mi corazón da un brinco. Declan.


  “Pasa,” grito alegremente.


  Kimberly se asoma y la decepción me invade. Pongo una sonrisa en mi rostro. “Tu cita de las cuatro y media está aquí.”


  Sonrío. “Gracias, hazlos pasar.”


  Me pongo de pie cuando Phil y Erika entran. Son una pareja a principios de sus veintes, y esta es nuestra primera reunión juntos. Por lo general, me gusta tener las primeras juntas en mi oficina para dar a los clientes la confianza de que esta es una empresa seria.


  “Hola, soy Marian Stevens, y ustedes deben ser Phil y Erika,” les digo.


  Ellos se presentan, y los invito a tomar asiento. Erika es agradable y tiene una gran sonrisa. Su prometido es un poco serio, pero en este mundo, eso no te dice nada. La persona de la pareja que parece ser la más tranquila, bien podría terminar siendo la más difícil.


  He aprendido a tener mis reservas.


  “¿En qué los puedo ayudar?” pregunto, mi tono de voz amigable para hacerlos sentir cómodos. Las primeras reuniones pueden ser muy estresantes para la mayoría de las parejas.


  Phil va directo al grano. “Esto es idea de Erika.” Una sensación de temor me invade. Cualquier esperanza que pudiera haber tenido de que la reunión sería tranquila, sale volando por la ventana.


  “Está bien,” digo tranquilamente.


  “Mi primera pregunta es esta: ¿Por qué la gente contrata a una organizadora de bodas?” dice.


  Erika se endereza. “¿Por qué haces esto, Phil? Yo ya te lo expliqué. No podemos lidiar con todos los arreglos y nuestras agendas tan ocupadas.”


  Él se reclina en la silla y pone una cara malhumorada. Definitivamente, un mal comienzo.


  “Es una buena pregunta la que hizo Phil,” digo yo, y él se anima un poco.


  La reunión es larga y tediosa, con Phil discutiendo durante todo el tiempo. Podría dejárselos a Kimberly o a Eric, pero me gusta ser quien se hace cargo de los clientes difíciles. Para cuando logro salir de la oficina, son las cinco y media, y me apuro a salir como una loca.


  Manejo directo a casa, aferrándome a la esperanza de que tal vez, Declan está en casa. Me duele un poco que no se haya molestado en buscarme. Encontrar mi número de teléfono no habría sido tan difícil. Su hermano Ace lo hubiera conseguido con bastante facilidad.


  Me recuerdo que nuestro matrimonio es falso. No nos debemos nada. Esa idea no calma mi orgullo herido. Lo único que puede hacerlo es que encuentre a Declan en casa.


  El silencio en la casa es ensordecedor.


  “Declan?” El eco de mi voz regresa a mí.


  Me dirijo a la cocina. La nota que dejé no está en el refrigerador. La veo en el bote de basura. Miro a mi alrededor para ver si él me dejó una nota. Nop. Nada. Subo a la habitación de invitados.


  La cama está hecha, y las ventanas abiertas para dejar que entre el aire fresco. Muy a mi pesar, estoy impresionada con sus habilidades de para las tareas domésticas.


  Viendo la cama, no hay ninguna huella de la apasionada noche que Declan y yo compartimos.


  Mi coño se contrae y mis muslos se estremecen conforme los recuerdos de la noche me invaden. Declan es el amante con más experiencia con el que he estado. Sacó una parte de mí que yo no sabía que tenía. Una parte que no tenía ningún pudor, que estaba ansiosa por dejarse ir, y por entregarme a sus hábiles manos.


  Me trago la decepción. No es que quiera repetir lo de anoche. Eso fue solo sexo. Lo que sí necesitamos hacer, sin embargo, es tener una conversación y cerrar el trato. Quiero asegurarme de que Declan entienda que lo que dije fue en serio.


  Solo estaremos juntos hasta que quede embarazada, y luego cada quien por su lado. Lo único que ha cambiado es cómo me voy a embarazar. Lo haremos a la antigua, como lo hicimos anoche. Ya es un poco tarde para regresar a la primera opción – inseminación artificial.


  La temperatura de mi rostro se eleva mientras recuerdo mis gemidos y mis gritos de placer. Esto, viniendo de alguien que había insistido en una relación que no fuera física. Mi mirada se detiene en la cama durante unos segundos antes de salir de la habitación.


  Me pongo algo más cómodo y regreso a la planta baja a preparar café. Mientras la máquina de café hace lo suyo, me doy cuenta de que no tengo el número de Declan. Tampoco sé en qué parte de Santa Mónica vive.


  No puede ser tan grande, me digo a mí misma. Entonces un foco se enciende en mi cabeza. Declan mencionó el nombre de su pizzeria. ¿Dijiste Pizza? Me llevo mi café hacia la sala y me siento en el sofá con mi laptop.


  Introduzco el nombre de la pizzería, y bingo, ahí está.


  ***


  “Sí, por favor,” digo, mientras Declan juega con su lengua en mi pezón. Mi espalda se arquea y le ofrezco el otro pezón. Dejo salir un pequeño chillido mientras él frota uno de mis picos, mientras chupa el otro. 


  Declan me ha enseñado que hay una línea directa que va desde mis pezones a mi coño y ahora, un dolor crece entre mis piernas. 


  “Más,” le digo mientras empujo sus hombros hacia abajo. 


  Él se desliza hacia abajo y gruñe cuando ve lo mojada que estoy. 


  “Me encanta cómo te mojas para mí,” me dice. Sus palabras son como una tapa que ha sido abierta, y más líquidos salen de mi vagina. 


  Extiende sus grandes manos sobre mi coño y lo abre. Siento su cálido aliento antes de que su lengua toque mi clítoris. Grito al sentirlo y levanto mi cadera para pedirle más de su lengua. 


  Él gruñe como un animal mientras se come mi coño. 


  “Por favor,” murmuro una y otra vez mientras el placer se vuelve insoportable. Estoy a punto del orgasmo. Siento las lágrimas en los bordes de mis ojos. Mi respiración se vuelve rápida mientras empiezo a sentir un orgasmo. 


  Un ruido revienta mi burbuja, y cuando abro los ojos, me encuentro sola en la cama, mi mano frotando furiosamente mi clítoris. La decepción me aplasta mientras me acerco a la mesita de noche para apagar la alarma.


  Cierro los ojos, queriendo vivir esa fantasía por más tiempo, pero los hábitos son más fuertes que las fantasías. No tengo cortinas en la ventana de mi cuarto que filtren el fuerte sol de la mañana, y este quema mis ojos. Los recuerdos de mi fantasía siguen, y mi cuerpo se estremece mientras muevo mis piernas hacia la orilla de la cama.


  “¿Dónde está mi esposo?” pregunto en voz alta. Estoy empezando a acostumbrarme a la idea de estar casada, aun cuando no tengo idea de dónde está Declan.


  Hago planes mientras me levanto y me alisto para el día. Soy una persona madrugadora, y para las siete de la mañana salgo de casa para el trabajo. Mis mañanas por lo general son muy ocupadas, respondiendo preguntas de los clientes a través de correos electrónicos y llamadas.


  Un pensamiento se cuela en mi mente, y me pregunto qué estará haciendo Declan en este momento. Sé que él no se levanta temprano, ya que ni siquiera se movió cuando me levanté de la cama ayer.


  No debería emocionarme por verlo esta tarde. Debería estar enojada. Pero lo extraño, y eso tan solo es una locura. No entiendo cómo puedo extrañar a alguien que es, esencialmente, un extraño. Alguien que ni siquiera sabía que existía hace unos días.


  Llego a mi oficina, y como de costumbre, saco mis llaves y entro a la boutique de novias. Sé que mi gerente ya llegó por las cortinas abiertas. Inhalo el aroma de la tela nueva conforme cruzo la tienda hacia mi oficina en la parte trasera. La puerta está abierta, y Maggie está inclinada sobre la computadora, probablemente creando órdenes para nuestros proveedores.


  Cuando me preocupa ser una adicta al trabajo, pienso en Maggie, y esa preocupación desaparece. Ella ama su trabajo y es la primera en llegar. El hecho de que tenga el nido vacío y que sea viuda lo hace más fácil, supongo.


  Para mí, estar soltera significa que puedo llegar al trabajo tan temprano como quiera, e irme tan tarde como quiera. Me pregunto cómo un matrimonio, incluso uno falso, cambiaría mi vida. La idea me hace fruncir el ceño. Amo mi vida tal y como es.


  “Buenos días,” le digo. “Si no fuera por tu ropa, habría creído que pasaste aquí la noche.”


  Echa la cabeza hacia atrás riéndose. “Eso quisiera. Me encanta este lugar.”


  Maggie habla sobre el trabajo y sobre las nuevas colecciones de varios diseñadores. Nos especializamos en atuendos y accesorios para bodas, pero por mucho que me encante la boutique, mi corazón está en la planta alta. Planeando bodas y otros eventos sociales.


  Me encanta el silencio en la parte de arriba, antes de que alguien más llegue. Me preparo un café y lo llevo a mi oficina. Primero me hago cargo de los correos que llegaron durante la noche. Hay que confirmar la reservación de un lugar, una cita para ver los detalles finales de una boda que se llevará a cabo este próximo sábado, y correos electrónicos de novias, novios y familiares


  La mañana pasa volando, lo cual es bueno ya que no tengo tiempo para preocuparme por Declan. A la una, salgo de mi oficina, terminando mi día, y me dirijo a Santa Mónica. Bajo el quemacocos y disfruto del calor del sol mientras manejo.


  Conforme me voy acerando, el aire se vuelve salado, y puedo oler el mar. Mi corazón late locamente conforme entro a Santa Mónica y sigo las instrucciones hasta el estacionamiento. Siento como si fuera a una primera cita, lo cual es tonto por diversas razones. En primera, no siento nada por Declan, y en segunda, nuestro matrimonio es por conveniencia. No hay lugar para sentimientos. Permitirme tener sentimientos por Declan es la manera más rápida de romper mi corazón. Lo único en lo que está interesado es en poder tener acceso al fideicomiso.


  Y no lo culpo. Yo también tengo razones egoístas. Tener un bebé.


  No la puedes reemplazar, dice una voz en mi cabeza, y la callo rápidamente.


  El ambiente en Santa Mónica es muy diferente al de Los Ángeles. Hay un ambiente idílico que me recuerda a un lugar para vacacionar. Qué lindo lugar para vivir, pienso mientras camino hacia Main Street. Reviso las indicaciones en mi teléfono una vez más, y veo que estoy en el camino correcto.


  Veo ¿Dijiste Pizza? unos locales más abajo. Los colores vibran, y hay más actividad que en las otras tiendas, mientras personas entran y salen. Inconscientemente apresuro el paso.


  El interior es maravillosamente fantástico, y me detengo unos segundos para admirar la decoración. Me formo en la línea, y cuando llega mi turno, me decido por una pizza de tamaño pequeño.


  


  


  Capítulo 10


  Declan


   


  “Yo lo pago,” digo y le doy a Luke, uno de los cajeros, un billete de veinte dólares.


  Marian se da la vuelta, y por un momento, me hundo en sus grandes ojos expresivos. Me acerco y le planto un beso en los labios.


  “Declan,” dice Luke, regresándome al presente.


  Guardo el cambio, tomo la mano de Marian, y la llevo hacia una mesa lejos del ruido. Por lo general, me encanta el ruido de los niños gritando en el área de juegos, y el zumbido de las conversaciones, pero hoy, quiero concentrarme en Marian. Esperaba que viniera, y ahora que se encuentra aquí, tengo que recordarme que es la misma mujer que me dejo en su casa completamente solo. Está bien, sueno como quejumbroso, pero así fue.


  “Es Bueno verte,” le digo.


  Su mirada viendo alrededor del restaurante. “Esto es mucho más grande de lo que imaginé.”


  Me alegra el hecho de que esté impresionada. “Gracias,” le digo.


  Regresa su mirada hacia mí. Se ve tan hermosa con su cabello partido por la mitad y recogido en una cola de caballo. Deslumbrante. Esa es la única palabra que describe a Marina adecuadamente.


  “¿Planeabas ponerte en contacto pronto?” me dice fríamente. “¿O ya tienes lo que querías de este matrimonio?”


  Mi enojo se enciende. “Mira quién habla. Tú me dejaste una nota como si yo fuera un acompañante.”


  Sus mejillas se sonrojan, confirmando que había sido algo deliberado. Tal vez para ponerme en mi lugar. El lugar del esposo falso.


  “Tenía que ir a trabajar,” me dice, pero solo suena a eso – a una excusa.


  “Me alegra que estés aquí,” le digo. “Porque tenemos que poner reglas para que esto funcione.”


  “¿Por qué te preocupa?” pregunta. “Me imagino que tu dinero ya está en camino a tu cuenta bancaria.”


  No se equivoca. “Porque siempre cumplo mi parte del trato.”


  Una expresión vulnerable, casi triste, aparece en sus ojos verde esmeralda, y siento que mi pecho se encoge. Sentimientos de protección me invaden.


  “Es Bueno saberlo,” dice con voz temblorosa.


  “¿Qué ocurre?” le pregunto, profundamente afectado por el repentino cambio en ella.


  Pone una sonrisa en su rostro. Una sonrisa que no alcanza a llegar a sus ojos. “No ocurre nada.” Está mintiendo. “Así que, ¿de qué reglas quieres hablar?”


  Una de los meseras trae la pizza y el agua de Marian. Ella sonríe y le da las gracias. “No puedo esperar a comer esto. Me perdí el almuerzo.”


  “¿Es algo que haces muy a menudo?” le pregunto.


  A pesar de sus curvas, está un poco delgada, pero de acuerdo a lo que investigué, Organizadores de Boda Lilly Love es uno de los negocios más grandes en Los Ángeles, y calculo que debe estar muy ocupada. Aún así, necesita comer más.


  “Sí, y me la paso prometiéndome no hacerlo,” me dice mientras abre la caja y hace sonidos de aprecio. “Me encanta el olor de la pizza recién hecha.”


  Observo mientras abre su hermosa boca y da la primera mordida. Cierra los ojos mientras mastica, me pregunto cómo será sentir esos labios alrededor de mi pene.


  “Esta es la pizza más deliciosa que he probado, y no lo digo nada más porque… bueno, porque eres mi esposo.”


  Me río. “Lo sé. Hacemos las mejores pizzas.”


  “Modestia aparte,” dice ella.


  “Es un hecho, no una presunción,” le digo, y extiendo mi mano para pasar mi pulgar por su labio inferior.


  “¿Qué?”


  “Un poco de salsa,” le digo, luchando contra el deseo de volver a tocar sus suaves labios.


  “Estabas diciendo algo sobre reglas,” dice Marian, y me toma un momento recordar qué es lo que quería decir.


  Ya no parece importante, pero de todos modos busco en mi cerebro. “Sí, así es. Respeto. Tenemos que respetarnos el uno al otro, y eso significa formas para comunicarnos.”


  “Está bien,” dice. “¿Tal vez podamos empezar por intercambiar nuestros números de teléfono?”


  Ambos nos carcajeamos, rompiendo la tensión previa.


  “Hay mucha gente aquí,” dice Marian, y durante los siguientes minutos hablamos del negocio. “¿Ya averiguaste lo de la nueva ubicación?”


  “Ace me contó sobre una panadería que va a cerrar en Second Street. Dijo que averiguaría y se pondría en contacto conmigo. También he hablado con agentes de bienes raíces. Estoy seguro de que algo saldrá.”


  “Eso es maravilloso y tan emocionante,” dice ella.


  “Bueno, ¿quieres ir a ver mi casa? Incluso Podemos pasar por la oficina de Park y Rachael. Me gustaría que las conocieras.” Me siento como un adolescente en lugar de un hombre adulto.


  “¿Quiénes son Parker y Rachael?” pregunta Marian, una expresión divertida en su rostro.


  “Mis mejores amigos. Son más como mi familia. Todos crecimos juntos aquí en Santa Mónica.”


  “¿Tus padres viven aquí?” dice ella.


  Contesto y rápidamente cambio el tema. No quiero tener que explicar por qué no es buna idea que los conozca aún. Le cuento a Marian acerca de Park y Rachael y de su pequeña hija Kacy, otro tesoro que tiene casi la misma edad de Luna.


  “Parece que tú eres el único que aún no ha procreado,” bromea Marian.


  No por mucho tiempo. Detengo las palabras antes de que salgan de mi boca. No quiero pensar en esa condición en particular. Es algo que tendremos que volver a hablar.


  “¿Lista?” le pregunto.


  “¿Seguro que está bien que te vayas? No quiero arruinar tu día de trabajo.”


  Si tan solo supiera. En el momento en que puse los ojos en ella, mi día quedó arruinado. Tengo un motivo oculto para querer enseñarle dónde vivo. Necesito estar con ella a solas. Un lugar donde la pueda besar y tal vez intentar hacer un bebé.


  “Está bien,” le aseguro. Me despido de los chicos del mostrador para que sepan que me voy.


  Veo los zapatos de Marian y asiento en señal de aprobación. Fue lo suficientemente inteligente para ponerse zapatos para caminar. También me gusta que su falda es lo bastante corta para que pueda admirar sus largas y torneadas piernas.


  Caminamos hacia el puerto, y le señalo a Serenity, el barco de Ace.


  “¿Tú también navegas?” me pregunta.


  “Sí, fue algo que hicimos como familia durante años. ¿Y tú?”


  “¿Navegar? Nop, pero me encantaría,” dice ella y luego se pone a la defensiva. “No quise decir que deberías llevarme.”


  “Marian, me encantaría llevarte a navegar un día. Lo voy a anotar en mi lista de pendientes,” le digo.


  Se ríe. “Me encantan las listas de pendientes.”


  “Lo sé. Había varias en tu cocina,” le digo.


  “Me mantienen cuerda,” dice ella, y luego se detiene a observar a un grupo de personas subiendo a un yate. “Se ve divertido.”


  “Lo es.” Tomo su mano y la conduzco hacia la oficina de Park y Rachael.


  Los dos se encuentran en la recepción, suben la mirada y sonríen cuando me ven. Rodean la recepción. Le doy un beso a Rachael en la mejilla, y un abrazo a Park. Coloco mi mano alrededor de Marian, acercándola al círculo.


  “Quiero que conozcan a alguien,” les digo. No había pensado cómo presentaría a Marian hasta ese momento. “Park, Rachael, ella es mi esposa, Marian Stevens, ahora, Carter,” agrego por si acaso.


  La mandíbula de Rachael se cae hasta el piso. “¿Esposa?” dice, desplazando su mirada entre Marian y yo. Toma mi mano y la aprieta, y luego le dan un beso a Marian en la mejilla.


  Rachael se recupera, y abraza a Marian. “Bienvenida a la familia.”


  “Gracias,” dice Marian.


  Tomo su mano. “Estamos dando un recorrido por Santa Mónica.”


  “Deberíamos organizar una comida o una cena,” dice Rachael.


  “Eso me encantaría,” dice Marian, y suena como si realmente así fuera. Si no la conociera, le hubiera creído.


  “Ahora a mi casa,” le digo cuando regresamos al muelle.


  Mi complejo de departamentos está justo en la playa, con vistas asombrosas al mar y a varias islas hacia lo lejos. Utilizamos el camino por la playa, y Marian se quita los zapatos y ríe mientras la arena le hace cosquillas.


  “Esto es vida,” dices, soltando su cabello.


  Se ve como un ángel, el viento jugando con su cabello y envolviendo sus piernas con su falda. “¿Por qué alguien querría vivir en Los Ángeles después de esto?”


  Me río, me encanta su entusiasmo. “Lexi opina lo mismo. Ellos también tienen una casa aquí y ahí pasan la mayoría de los fines de semana. A Luna le encanta.” Saco las llaves de mi bolsillo y abro una pequeña cerca que separa la playa pública de los departamentos.


  “Guau,” dice Marian mientras caminamos por la alberca olímpica. “Y yo creía que vivía bien.”


  “Y así es,” le digo.


  Tomamos el elevador hacia mi pent-house, y mientras subimos, el ambiente se vuelve pesado percatándonos el uno del otro. El elevador se detiene, y salimos.


  “Siempre me siento como un pez en una pecera cuando me paro aquí” digo, en un intento por regresar al ambiente relajado que teníamos antes.


  La risa de Marian se siente forzada. “Sí, pero es precioso.”


  Entramos al departamento, y ella camina alrededor, observando el estilo minimalista de mis muebles y decoración.


  “Te daré un recorrido.” Mi voz suena chistosa. Es como si mi cuerpo estuviera esperando que nos quedáramos solos.


  Mi departamento es un espacio abierto de cuatro recámaras. El recorrido se termina muy rápido, y terminamos en mi habitación.


  “Acerca del ah… bebé,” le digo. “Creo que deberíamos continuar con la manera antigua de concebir.” No puedo creer que dije eso. Me quiero dar un golpe en la boca.


  Para empeorar las cosas, mi pene no parece haber recibido el mensaje de que este es un momento incómodo, y se empieza a ver un bulto en mis pantalones.


  Marian cruza los brazos por debajo de sus senos y sonríe coquetamente. “¿Con que así es? ¿Esa sugerencia tiene algo que ver con el bulto en frente de tus pantalones?”


  Sonrío tímidamente. “Podría ser que sí.”


  Marian baja sus manos y camina lentamente hacia mí. Se detiene cuando está a un pelo de distancia. “Creo que es una buena idea.” Se pone de puntillas y me besa ligeramente en la boca.


  Luego da un paso atrás y abre los botones de su blusa, uno a la vez. Baja la blusa de sus hombros y yo me deshago de la distancia que hay entre nosotros y la tomo entre mis brazos. Gruño mientras su suavidad choca con mi dureza. Toco su trasero y meto las manos por debajo de su falda para acariciar sus muslos.


  Su mano se desliza entre nosotros para tocar mi verga. La aprieta, y yo gimo en su boca. Busca a tientas mi cremallera, y yo me alejo y me desvisto. Nuestras miradas pegadas la una a la otra, mientras nos apuramos en quitarnos el resto de la ropa.


  Marian se deja caer en la cama y yo la sigo. Me acuesto sobre me espalda, y ella me monta. Desliza sus manos por mi pecho, jugando con mis pezones y tocando mi abdomen.


  Extiendo mi mano para tocar sus senos perfectamente redondos. Se coloca sobre mi pene, deslizándose hacia abajo de este. Cierra sus ojos mientras mi pene desaparece en su dulce calor. Un gruñido sale de mi boca cuando las paredes de su coño aprietan mi verga.


  “Oh Dios,” dice Marian cuando mi pene está completamente enterrado dentro de ella.


  “¿Cómo se siente, amor?” le pregunto.


  “Me siento ... llena,” me dice, sus palabras saliendo de su boca como un gemido.


  Acaricio su trasero mientras ella mece sus caderas contra las mías. Hago que mi ritmo se ajuste al de ella, y cuando nos venimos, es demasiado rápido y poderoso. Marian colapsa encima de mí cuando terminan las contracciones, y yo la envuelvo con mis manos de forma protectora.


  Me alegra que haya venido a buscarme.


  


  


  Capítulo 11


  Marian


   


  La respiración de Declan es profunda y suave. Permanecemos acostados, acurrucados con su mano en mi cintura. Ha oscurecido, y supongo que deben ser alrededor de las siete. Ya perdí la cuenta de las veces que hemos tenido sexo.


  “¿Estás dormido?” le pregunto.


  “No, estaba a punto,” dice Declan adormilado.


  “Perdón por despertarte,” le digo. “Pero necesito ir a casa.”


  Antes de que pueda responderme, su teléfono suena en algún lugar del piso. Declan maldice en voz baja, se da la vuelta, y jala algo, probablemente sus pantalones.


  “Hola, mamá,” contesta.


  Su madre debe hablar mucho porque él permanece callado durante un largo rato.


  “Es verdad, mamá.”


  Declan suena muy diferente. Muy callado, diferente al Declan que conozco, y eso me hace tener curiosidad sobre esta mujer que puede provocar tal cambio en su personalidad.


  “Era mi madre,” dice cuando cuelga. “Ya sabe de nosotros.”


  “¿Te regañó?” le pregunto, apoyándome en mi codo para mirarlo.


  “Mi mamá no regaña,” dice Declan. “En fin, quiere que vayamos a almorzar el sábado. Supuse que es tan buen momento como cualquier otro para que la conozcas.”


  “No puedo ir el sábado. Tengo una boda,” le digo a Declan.


  Frunce el ceño. “¿No hay nadie que te pueda cubrir?”


  Me siento en la cama y jalo las cobijas hacia mi pecho, de repente consiente de mi desnudez. “No.” El enojo estalla tan rápido como si alguien hubiera vertido gasolina en pasto seco y hubiera encendido un cerillo.


  “¿Qué tal el domingo? Seguro que no trabajarás los domingos también,” dice él.


  Sí trabajo algunos domingos, dependiendo de si tengo un evento. Aprieto los dientes para no dejar salir un argumento. “El domingo está bien.”


  Justamente esto es por lo que una verdadera relación no funcionaría para mí. Me encanta mi negocio, y he trabajado muy duro para llevarlo a donde está hora. Odio la idea de que alguien llegue y me diga qué tengo que hacer con mi tiempo.


  Declan vuelve a llamar a su madre, y por lo que puedo deducir, se ponen de acuerdo para el domingo.


  “Me tengo que ir,” le digo, levantándome.


  “Oh,” dice Declan. “Pensé que pasarías aquí la noche, y que podríamos regresar manejando juntos mañana temprano.”


  “No.” Leí en algún lugar que la palabra “no” por sí misma es un enunciado completo y una explicación adecuada.


  Siento la mirada de Declan perforándome la espalda. No me molesto con una ducha. Tengo una abrumadora necesidad de irme.


  “Te acompañaré hasta tu auto,” dice Declan.


  Estoy a punto de decir no, gracias, pero me muerdo la lengua para no hacerlo.


  Nos vestimos sin hablar, y en minutos, nos encontramos caminando de regreso al estacionamiento. El aire está impregnado de sal y el sonido de las olas chocando con la arena, llega a mis oídos. Santa Mónica es un lugar maravilloso para vivir.


  “Probablemente te veré mañana,” dice Declan.


  “Seguro,” le digo mientras abro el auto. Tengo prisa por irme, y con una despedida de mi mano, meto la velocidad y salgo del estacionamiento.


  Trato de recordar cómo eran las cosas cuando Leonard y yo estábamos casados. ¿Siempre he sido tan mala para las relaciones, incluso las falsas? Pensar en esa época de mi vida me trae muchas malas memorias.


  Los cinco años que Leonard y yo estuvimos casados fueron los peores de mi vida. Años que me gustaría olvidar. Fue bueno al principio. Leonard y yo habíamos ido juntos a la escuela, pero empezamos a salir hasta que regresé a casa de visita después de la universidad.


  El plan había sido vacacionar en casa y luego reunirme con Marvin y Jason en Los Ángeles, donde nuestras emocionantes vidas estaban a punto de empezar. No funcionó así realmente.


  Leonard había sido el chico malo de nuestro pueblo. Ya sabes, el que va al tribunal de menores antes de cumplir dieciséis años, el chico al que todos los padres te advierten que no te acerques. Ese era Leonard. Yo lo admiraba desde lejos, pero como todas las chicas buenas, me mantuve lejos de él.


  Cuando regresé de la Universidad, me encontré con un Leonard reformado. Había cambiado completamente sus costumbres de chico malo, y parecía haber madurado de un día a otro. Incluso tenía un empleo en una fábrica de velas como asistente de gerencia.


  Arlen es un pueblo pequeño, y no pasó mucho tiempo antes de que Leonard y yo nos encontráramos en el bar local. Lo primero que note fue que sus amigos tomaban cerveza mientras él tomaba agua. Luego sus ojos. Tenía unos penetrantes ojos azules que me hacían temblar cuando nuestras miradas se encontraban.


  Estaba con un grupo de amigos de la preparatoria, y después de una hora de intercambiar miradas seductoras, se acercó y colocó una silla junto a mí.


  “Escuché que estabas de regreso,” dijo, sus ojos atravesando mi alma.


  Mi teléfono vibra, regresándome al presente. El tiempo es perfecto, ya que voy dando vuelta hacia Pine Place. Estaciono el auto en la entrada, apago el motor y tomo mi teléfono.


  La llamada perdida es de mi madre. Mi corazón da un brinco. Es raro que mi mamá me llame a menos que tenga algo importante que decirme. Tiene una vida social muy emocionante en Arlen. Uno de los días más felices de su vida fue cuando me fui de casa.


  Aprieto llamar, y ella contesta a la primera.


  “Mi ocupada hija empresaria,” dice mi madre con orgullo.


  “Hola mamá, ¿está todo bien?” le pregunto.


  “Claro que sí,” me dice con una voz animada. “¿Por qué siempre tienes que pensar que algo anda mal?”


  Quizá porque cuando me llamas, es para platicarme sobre una crisis. Aunque no lo digo en voz alta. A pesar de su alegría, el ego de mi mamá es un poco frágil. Después de que mi papá la dejo por su secretaria, Terri, una mujer mucho más joven, ella se quedó destrozada.


  Lo que lo empeoró fue que Arlen es un pueblo pequeño, y se los encontraba por donde quiera que iba. Yo le había suplicado que se viniera a Los Ángeles a vivir conmigo, pero ella dijo que no. No iba a huir de la única casa que había conocido porque dos personas no se habían podido contener. Sus palabras, no mías. Al principio, recibía muchas llamadas, poniéndome al día sobre lo que había pasado ese día o esa semana. Luego, las llamadas se fueron espaciando conforme fue aceptando el divorcio y la nueva vida de papá.


  Después, la llamada histérica, hace casi tres años, cuando el embarazo de Terri se empezó a notar. Así que efectivamente, tengo una hermanastra de dos años que nunca he conocido. Mi vida familiar está jodida de diferentes maneras.


  “¿Qué pasó, mamá?”


  “Noticias emocionantes. Noticias muy emocionantes,” dice, subiendo la voz. “Estoy… espera.”


  Me río ante el drama en su voz. En sus mejores momentos, mamá muy Graciosa. En los peores, es histérica y dependiente, pero a pesar de eso, la amo con el alma.


  “Me voy a casar,” grita en el teléfono.


  Eso borra la sonrisa de mi rostro. “¿Casar? ¿Estás hablando en serio?” Mi cabeza da vueltas con esa información. Ni siquiera le he dicho que estoy casada.


  “Sí, se llama Josh, y es profesor de la universidad,” me dice sin aliento. “No puedo esperar a que lo conozcas, así que vamos a ir a visitarte este fin de semana. Te va a encantar.”


  Sostengo el volante de mi auto para estabilizarme a pesar de estar sentada. “Espera.” Esto se está moviendo a un ritmo alucinante. “¿Cómo vas a casarte cuando ni siquiera sabía que estabas saliendo con alguien?” Me percato de la ironía de mis palabras.


  Pero mi matrimonio con Declan sucedió bajo la influencia de varios shots de algo. Mi mamá está completamente sobria, y ella no bebe. Le gusta bromear diciendo que ella es muy hiperactiva, y que si se emborracha, la hiperactividad adicional funcionaría como helio, levantándola del piso.


  “Lo sé,” dice. “Ocurrió muy rápido.”


  “¿Cuándo se conocieron?”


  “Hace dos meses,” dice.


  “¿Dos meses?” Grito. “Mamá, ¿cuál es la prisa?”


  “A mi edad, querida, cuando te ofrecen un anillo, lo agarras con las dos manos.”


  Me reclino nuevamente en mi asiento.


  “De cualquier forma,” continúa. “Te iremos a visitar el sábado y pasaremos la noche en tu gran casa. Me muero por verla. Pasaremos el domingo juntos y nos regresaremos por la tarde.”


  “Voy a conocer a mis suegros el domingo.” Cierro los ojos tan pronto como las palabras salen de mi boca. No era así cómo planeaba decirle a mi mamá que estoy casada.


  “¿Qué? No entiendo. ¿Por favor no me digas que regresaste con Leonard?” me dice, su voz llena de horror.


  “No, por supuesto que no.” Me siento como una niña otra vez. “No te conté, pero hace una semana fui a Las Vegas.” Parece que han pasado meses desde que estuve en Las Vegas. “La boda era de uno de los bomberos y…” mi voz se apaga.


  “Continúa,” dice ella.


  Me siento enferma. Nunca le he explicado a nadie cómo terminé casada. Le cuento todo cuidadosamente, y ella se queda sin palabras al fina. Mi madre nunca se queda sin algo que decir.


  “Tú no eres así, Marian,” dice en voz baja. “¿Por qué no simplemente anular el matrimonio?”


  “Declan y yo decidimos intentarlo. Nos llevamos muy bien,” le digo. “Piensa en ello como en un matrimonio arreglado de la India. Las parejas rara vez se conocen antes, y funciona. Sus matrimonios funcionan.”


  “Josh y yo te acompañaremos el domingo para almorzar con tus suegros,” me dice, su tono no deja lugar a discusiones. “Supongo que no le has dicho a tu padre.”


  “No, no lo he hecho.” La última vez que hable con mi padre fue la Navidad pasada, para desearle una feliz Navidad y un feliz año nuevo al mismo tiempo, y así no tuviera que volver a llamarle.


  “¿Se lo vas a decir, o debería hacerlo yo?” me pregunta.


  “Dile tú.”


  Colgamos después de eso, y siento como si acabara de terminar una intensa lucha de box de dos minutos.


  Justo cuando estoy a punto de agarrar mi bolsa, mi teléfono se enciende con un mensaje de texto. Es de Declan.


  Espero que hayas llegado segura a casa.


  Las palabras entibian mi corazón, aun cuando son muy directas. No esperaba saber de él, después de dejar Santa Mónica. Declan es un buen hombre. Su único punto en contra es estar casado falsamente con una persona, cuyas habilidades para las relaciones son prácticamente inexistentes.


  Le respondo:


  Así fue, gracias. La pasé muy bien hoy. 


  Aprieto enviar y espero su respuesta. Llega segundos después:


  Yo también. Que tengas buena noche.


  Respondo:


  Buenas noches. 


  Sonrío mientras entro a la casa. Parece que llegamos a una tregua. Toco mi estómago conforme camino hacia la puerta principal. Me pregunto si ya habrá ocurrido.


  Quizá Declan y yo ya hicimos un bebé. La idea es tan poderosa como emocionante. Mi corazón se encoge cuando recuerdo las condiciones de nuestro matrimonio. Tan pronto como quede embarazada, Declan y yo nos separaremos.


  Eso será lo mejor a la larga, me digo a mí misma.


  


  


  Capítulo 12


  Declan


   


  ¿Sí vamos a ir a almorzar? 


  Las palmas de mis manos sudan cuando le mando el mensaje a Marian. El rechazo apesta, y mi esposa es muy buena en eso. Ha pasado casi una semana desde la última vez que nos comunicamos, ambos demasiado orgullosos para hacerlo. Tengo que ser yo quien rompa este estancamiento ya que mis padres nos esperan para almorzar.


  Golpeo el escritorio con mis dedos mientras espero su respuesta. Llega un minuto después:


  ¿Qué te hace pensar que no vamos a ir? Ahí estaré. Mándame la dirección 


  Me siento demasiado aliviado como para molestarme por el hecho de que su mensaje suene tan a la defensiva, y escribo:


  ¿No sería mejor que llegáramos juntos ya que se supone que estamos casados? 


  Ella responde:


  ¿Se supone? 


  Escribo mi mensaje:


  Las personas casadas no pasan una semana sin comunicarse, y hacen lo posible por estar juntas. 


  Segundos después llega su respuesta:


  Tienes razón. Haremos mejor las cosas esta semana que viene, ¿está bien? 


  Contesto:


  Está bien. Estaré en Los Ángeles. Firmé los papeles para el nuevo local.


  Aprieto enviar, y unos segundos más tarde, mi teléfono suena con una llamada. Es Marian.


  “Hola,” dice con su ronca voz sexy. “¡Qué maravillosas noticias! ¿Por qué no me habías dicho?”


  “Gracias, estoy bastante feliz,” le digo.


  Conseguí el lugar tan pronto como salió al mercado. La ubicación es excelente, y ya tengo clientes con todos los chicos de la estación de bomberos y de la estación de policía que se encuentran más abajo.


  “¿Es el lugar que querías, la antigua panadería?” pregunta.


  Marian recuerda todo lo que le digo. Su memoria es algo que he notado durante el corto tiempo que nos conocemos. Debe ser una gran ventaja.


  “Sí,” le digo, mi voz desbordando de emoción. “La semana que viene estaremos muy ocupados renovando y adaptándola.”


  “Eso significa que estarás en Los Ángeles,” dice ella.


  “Sí.”


  “¿Te quedarás en Pine Place?” me pregunta, y rápidamente agrega, “no tenemos que dormir en la misma habitación. Tendrás tu espacio.”


  Inhalo profundamente. Ella está haciendo su parte, y yo debería hacer la mía, aunque todavía me duele cómo se fue de Santa Mónica la semana pasada.


  “Te dare una llave,” añade suavemente.


  “Está bien. Gracias.”


  “Oh, una cosa más. ¿Crees que tu mamá tomará bien que lleve dos invitados conmigo? Son mi mamá y su prometido. Estarán en la ciudad mañana, y no puedo dejarlos solos cuando han venido a verme.”


  “Estoy seguro de que estará bien. Mataremos dos pájaros de un tiro y presentaremos a todos al mismo tiempo,” le digo.


  “Gracias, Declan.” Puedo escuchar la sonrisa en su voz. Trato de imaginármela en la oficina y no lo logro. Hago una nota mental de ir a ver dónde trabaja cuando esté en Los Ángeles la próxima semana.


  Llamo a mi madre después de Marian y cuando termino de hablar, le comento de los dos invitados extra. No suena contenta, pero no tiene mucha opción.


  El almuerzo con Marian queda arreglado, y regreso mi atención al trabajo, pagar proveedores, revisar las cuentas, y otras tareas sin importancia que tengo que hacer como dueño de un negocio.


  Me voy media hora antes de la hora del almuerzo. Es mejor ir temprano, y darles a mis padres la oportunidad de hacer sus comentarios sobre mi matrimonio sorpresa.


  Resulta ser buena idea porque en cuanto mi madre abre la puerta, va directo al punto.


  “No te entiendo, Declan,” dice mientras nos conduce hacia la sala. “Hubiera esperado algo así de Ace, no de ti.”


  Ahí va otra vez, el comentario sobre mí siendo mejor hijo que mi hermano Ace. Esa es una de las cosas que ha provocado una brecha entre nosotros. Antes de Ace se fuera a Afganistán, no le daba importancia al favoritismo diciéndome a mí mismo que no era algo que me concerniera. Pero después de la amenaza de perder a mi hermano en la guerra, cambié mi postura.


  Puede que no dependa de mí la forma en que mis padres tratan a Ace, pero puedo apartarme de esos juegos, que es lo que he hecho.


  Mi padre separa la vista del periódico que está leyendo cuando entramos a la sala.


  “Padre,” le digo a manera de saludo.


  “Hijo,” me dice y comienza a ponerse de pie.


  “No te levantes,” le digo y cruzo la habitación para estrechar su mano.


  Tuvo un leve derrame cerebral hace un año, y aunque los efectos fueron mínimos, de alguna manera lo hizo más lento. Más callado. Estos días deja que mi madre tome todas las decisiones importantes, y que hable en nombre de los dos. Su apretón de manos no es tan firme como solía ser.


  “Le decía a Declan lo decepcionados que nos sentimos con él,” dice mi madre mientras se acomoda en la orilla del asiento. “Si necesitabas dinero, nos hubieras dicho. Te habríamos ayudado.”


  Nunca he sido una persona que le pida dinero a mis padres, y tampoco Ace. Siempre hemos trabajado duro para conseguir nuestro dinero.


  “¿Quién dice que me case con Marian por dinero?” pregunto.


  “¿Por qué otra razón te apurarías a casarte?” dice ella. “El fideicomiso es la única razón.”


  “Marian y yo seguiremos casados mientras podamos hacer que funcione,” elijo mis palabras con cuidado.


  “No me gusta,” dice ella.


  “Guárdate tus comentarios hasta que la conozcas, madre. Marian te va a caer bien. Ella es maravillosa. Es organizadora de bodas, y dirige su propio negocio.”


  La razón por la que mi madre está molesta es porque no está acostumbrada a que yo haga cosas sin involucrarla. Está molesta de que nunca tuvo la oportunidad de contribuir en la elección de mi esposa. Eso es totalmente mi culpa. Yo solía ser niño de mamá, y desde que me corté el cordón umbilical, ella no sabe qué hacer.


  “Estoy seguro de que es una chica maravillosa. Tu hermano también hizo una buena elección,” dice mi padre, hablando por primera vez.


  Mi madre deja salir un resoplido muy poco femenino, pero no dice nada. No le cae bien Lexi, lo cual es mi primera pista de que Marian no le va a caer bien. Mi madre se disculpa para ir a ver cómo va la preparación del almuerzo con el chef.


  Unos minutos antes de la una, escucho el sonido de un carro que se acerca. Doy un salto para recibir a nuestros invitados.


  Mi corazón se acelera cuando veo a Marian mientras ella detiene el auto en la entrada circular de mis papás. Me apresuro a acudir a su lado y le abro la puerta. Ella se desliza entre mis brazos y nos abrazamos por unos segundos. El mundo desparece, y solo estamos Marian y yo.


  “Te he extrañado,” le susurro al oído. Y para mi sorpresa, lo digo en serio.


  “Yo también te extrañé.”


  Para cuando nos soltamos, sus pasajeros ya han bajado del auto.


  “Ven a conocer a mi mamá,” dice Marian, jalando mi mano.


  Su mamá es muy bonita, y parece más la hermana mayor de Marian que su madre.


  “Es un gusto conocerte, Declan,” me dice. “Puedes llamarme Judy.” Se voltea hacia el hombre delgado, con pelo corto, y una intensa mirada que se encuentra junto a ella. “Este es Josh, mi prometido.”


  Se me cae la mandíbula. El chico no es ni un día mayor que yo. Estrecho su mano y me doy la vuelta con una mirada de interrogación para Marian. Ella se encoge de hombros.


  “Pasen,” les digo y conduzco al grupo hacia la casa.


  Mi madre aparece, con una brillante sonrisa en su rostro. “Ya llegaron nuestros invitados,” dice ella.


  Formamos un círculo, y primero le presento a Marian a mi mamá. Mi madre sonríe cautelosamente, pero todo bien hasta ahora.


  “Es un placer conocerte,” dice. “Bienvenida a la familia.”


  “Gracias,” dice Marian y presenta a su madre y a Josh.


  La amabilidad que mi madre mostraba hasta hace pocos segundos desaparece en un instante. Se les queda viendo a Josh y a Judy como si vinieran del espacio.


  “No entiendo,” dice mi madre, y voltea a ver a mi padre buscando una explicación.


  “¿Qué es lo que no entiende?” pregunta la mamá de Marian, enderezándose.


  “¿Tu pareja es el padre de Marian?” dice mi mamá.


  Si el momento no fuera tan extraño, hubiera soltado la carcajada.


  Josh se lo toma todo muy bien, y se ríe. “No, no lo soy. Pero por lo que he escuchado acerca de Marian, es una chica maravillosa, y sería muy afortunado de que fuera mi hijastra.”


  Me cae bien. No es ningún cobarde.


  “¿Podríamos continuar con esta fascinante conversación adentro?” sugiere mi padre, saliendo un destello de su vieja personalidad.


  “Sí, por supuesto,” dice mi madre, y todos marchamos hacia la sala.


  Esto no es todo. No es el estilo de mi madre.


  “¿Entonces se van a casar?” pregunta cuando todos nos sentamos. Mi madre es como un perro con un hueso. No lo deja ir hasta que se encuentra satisfecha.


  “Estamos a punto,” dice Judy, aplaudiendo. “Esa es la principal razón por la que Josh y yo estamos en Los Ángeles. Quiero que mi hija sea mi organizadora de bodas.”


  Esto es una sorpresa para Marian. “Mamá, yo no puedo planear tu boda,” dice ella.


  “¿Por qué no? Te pagaré bien,” dice Judy.


  “No se trata del dinero. Mis contactos están aquí en Los Ángeles. No puedo planear una boda en Arlen.”


  “Planeas bodas en Hawái y en otros lugares exóticos,” señala Judy.


  Mi madre se aclara la garganta. “¿No eres un poco joven para Judy?” dirigiendo la pregunta a Josh.


  “Madre,” le digo.


  “Está bien,” dice Josh tranquilamente. “Es cierto. Soy mucho más joven, pero el verdadero amor no discrimina.”


  “Además, mi exesposo, el papá de Marian, se casó con una mujer que es de la edad de ella. No puedo esperar a ver cómo reacciona a mi boda.” dice Judy, soltando una risa juguetona y alegre.


  “¿Entonces es una competencia?” dice Marian.


  “Por supuesto que no,” dice Judy. “No es como si nos fuéramos a embarazar.”


  “¿Tu padre tiene un bebé con su nueva esposa?” pregunta mi madre.


  “Sí, tiene poco más de dos años,” dice Judy con indiferencia.


  La dinámica de la familia de Marian hace que la mía se vea insípida en comparación. Veo a Marian con nuevos ojos, y me doy cuenta lo poco que sabemos el uno del otro. Me hago el propósito de rectificar eso, y la única manera de hacerlo es saliendo con ella. Actuar como si nos acabáramos y averiguar más sobre ella.


  “Voy a revisar la comida,” dice mi madre débilmente. Parece que está a punto de darle un infarto. “Declan, ¿podrías ofrecerles bebidas a nuestros invitados?” dice y huye de la habitación.


  “Sin duda, eres una gran mejoría comparado con Leonard,” dice Judy cuando mi madre sale de la habitación.


  “Mamá,” dice Marian en tono de advertencia, lo que inmediatamente me da curiosidad.


  “¿Qué? Es verdad.” Se voltea hacia Josh. “Tú has visto a Leonard en el pueblo. ¿Qué opinas??”


  Josh asienta con la cabeza. “Tienes razón.”


  “¿Quién es Leonard?” pregunto cuando tengo la oportunidad de hablar.


  Judy y Marian se voltean a ver.


  “¿No le has dicho?” dice Judy espantada.


  “No, no ha habido oportunidad,” dice Marian y voltea a verme. “Leonard es mi exesposo.”


  Me le quedo viendo a Marian de manera incrédula. Trato de imaginarla casada y no lo logro. Una sensación que me quema invade mi pecho y un nudo se forma en mi garganta. Me lo trago. “Estuviste casada antes de mí?”


  Marian parpadea rápidamente. “Sí, lo estuve.”


  Mi madre vuelve a entrar. Inmediatamente siente la tensión en la habitación. “¿Qué?”


  Marian voltea hacia ella. “Le estaba diciendo a mi esposo que estuve casada antes.”


  Mi madre se le queda viendo a Marian en shock, “¿Eres divorciada?”


  “¿Qué tiene eso de malo?” dice Judy.


  “Demuestra que tu historial en cuanto al matrimonio no es bueno. ¿En dónde deja eso a mi hijo?”


  


  


  Capítulo 13


  Marian


   


  Qué terrible circo de fin de semana lleno de drama. Ondeo la mano de manera entusiasta mientras mi mamá y Josh se alejan en el auto. Habiendo pasado un día y medio con él, veo por qué lo encuentra atractivo, a pesar de la diferencia de edad.


  Aun así, me hubiera gustado que su visita no hubiera coincidido con la presentación se mis suegros. No tengo ninguna duda de que nunca le caeré bien a la mamá de Declan. Es petulante y los invitados al almuerzo de hoy van totalmente en contra de sus principios.


  Primero que nada, Declan y yo nos casamos en Las Vegas después de una noche de alegre borrachera. Sí, toda la historia surgió durante el almuerzo. Mi mamá no tiene filtro en su boca, y rara vez le miento.


  En el camino de regreso de Santa Mónica, trate de convencerla de que se conformara con una boda pequeña en el juzgado. Ella no aceptaría nada de eso. Quería una boda que compitiera con la que mi papá y Terri habían tenido hace cuatro años.


  Camino hacia la casa, agradecida de tener un momento a solas. Hago lo que siempre hago cuando estoy sola en casa. Tomo mi laptop, me pongo cómoda, y me pongo al día con las noticias de la industria.


  Lo que debería hacer es buscar proveedores y posibles lugares en Arlen, pero estoy emocionalmente agotada para pensar en el dolor de cabeza que será la boda de mi mamá.


  Me encanta ponerme al día sobre noticias de la industria, excepto hoy, hoy no me puedo concentrar. Mi mente sigue yéndose hacia Declan. ¿Estará reconsiderando nuestro matrimonio después de todas las bombas que deje caer hoy sobre él? Probablemente debe estar pensando en qué se ha metido.


  La idea de perderlo hace que mi pecho se contraiga. Me digo que es debido al bebé. No puedo permitirle que abandone nuestro trato antes de que me embarace. Todo esto habría sido para nada.


  No hemos hablado desde que me fui de Santa Mónica a las cuatro de la tarde. Tengo la sensación de que la señora Carter tiene mucha influencia sobre él. ¿Qué tal si lo pone en contra de nuestra relación? El señor Cartera parecía apartado de toda la situación, como si estuviera en un teatro viendo una obra, y nosotros fuéramos el elenco. Se me revuelve el estómago cuando me doy cuenta del impacto que hoy podría tener en nuestros planes futuros.


  He empezado a tener los sueños más absurdos. Me moriría antes de contárselos a alguien. Sueño que vivo en una casa cerca de la playa con mi esposo y mi hijo. Al principio, las imágenes de mi esposo y de mi hijo eran borrosas, pero ahora reconozco a mi esposo. Es Declan.


  Es una locura. Tengo que seguir recordando mi historial en cuanto a relaciones. Simplemente no soy buena en ellas. Soy un burro de carga. Mis fortalezas se encuentran en el trabajo, no en el amor. Si no estoy escogiendo al hombre incorrecto, me enamoro de un infiel como el último novio que tuve en la universidad. Resulta que yo era la única que no sabía que tenía una novia en cada una de las residencias para estudiantes.


  Inhalo profundamente y reflexiono sobre mi problema actual con Declan. Podría disculparme por la manera en que se enteró del divorcio. Pero si lo hago, tendría que decir que planeaba hacerlo, y la verdad es que no es así. Había llegado a la conclusión de que mi pasado no era de su incumbencia.


  La segunda y última opción es ver qué pasa. Esperar a que él lo mencione primero, y luego tomarlo desde ahí.


  Tomo mi teléfono para enviarle un mensaje:


  Hola esposo, ¿qué estás haciendo?


  Espero, pero no llega ninguna respuesta. Estoy a punto de darme por vencida cuando mi teléfono vibra.


  Hola. ¿Te refieres a esposo número dos?


  Y justo ahí está mi respuesta. Está molesto. Froto las manos en mis pantalones para secar el sudor que se ha acumulado en mis palmas. Me quedo viendo el mensaje de Declan como si me fuera a dar una respuesta. Después de unos minutos, finalmente se me ocurre una respuesta:


  Puedo explicarlo. 


  Su mensaje llega momentos después:


  Con eso estoy contando. ¿Estás libre mañana a la hora del almuerzo? 


  Incluso si no lo estuviera, tendría que despejar mi itinerario para hacer esto.


  Sí.


  Aprieto enviar y me vuelvo a sentar, sintiendo como si tuviera una cita en el juzgado el día siguiente. Estoy un poco emocionada por mostrarle a Declan en dónde trabajo, hasta que me doy cuenta de que tendré que presentárselo a todos.


  El pánico se apodera de mí, amenazando tragarme por completo. Mis empleados no son nada más mis colegas. También son mis amigos, especialmente Maggie, quien ha estado conmigo desde el primer día que abrimos las puertas de la boutique.


  Les debo una explicación sobre cómo de repente apareció un esposo. Mi cabeza palpita y me viene un dolor de cabeza.


   


  ***


  Estoy fuera de la oficina la mayor parte de la mañana, encontrándome con proveedores, y confirmando comidas y flores, y un millón de otros detalles que tienen que ver con tener una boda exitosa. Regreso a la oficina a las doce y media, sintiéndome estresada por la prisa de regresar.


  Tengo la sensación de que Declan no lo tomará bien si no me encuentra. Me dirijo directamente al tocador y trato de ponerme presentable. Vuelvo a atar mi cola de caballo y me coloco una capa fresca de labial. Cuando me siento más arreglada, regreso a mi oficina.


  No me ha confirmado si se quedará en mi casa durante la semana, pero espero que lo haga. Para el proyecto bebé, por supuesto. Instalé una nueva aplicación en mi teléfono que monitorea los ciclos de fertilidad, y muestra que voy a ovular esta semana, lo que significa que las probabilidades de que el proyecto bebé sea un éxito son muy altas.


  Si Declan se queda, no seré insensible esta vez. Trabajaré desde casa por el resto de la tarde y la noche.


  En el momento que Declan entra a la oficina, lo sé. No me preguntes cómo pero mi respiración aumenta, y mi corazón late más rápido. Escucho voces provenientes de las oficinas en la parte de enfrente antes de que alguien llame a la puerta, y Kimberly se asoma.


  Tiene una mirada de desconcierto. “Un caballero que dice ser tu esposo dice que tiene una cita contigo. Creo que está loco.”


  Niego con la cabeza. “Él tiene razón. Es mi esposo.”


  Sus ojos casi se le salen de la cabeza. Se hace a un lado, y Declan entra.


  Todo el aire sale de mis pulmones mientras admire su aspecto casual, pero sexy. Declan tiene el tipo de aspecto y cuerpo que no puedes dejar de ver. Primero que nada, tiene muchísima confianza en sí mismo, pero también está la forma en que sus hombros llenan sus camisas, y cuando sonríe con esos hoyuelos, hace que mis fantasías estallen. Su presencia parece llenar todo el espacio disponible de mi gran oficina.


  “Declan.” Me pongo de pie y rodeo mi escritorio.


  Me toma en sus brazos brevemente y me besa. La esperanza se eleva en mi pecho. Si tenía planes de retractarse de nuestro trato, no me demostraría ningún tipo de afecto.


  “Las instalaciones son muy bonitas,” dice, mirando a su alrededor. “Vi el mismo nombre en la boutique de abajo. ¿Es una empresa hermana?”


  “Sí, empecé con la boutique, y despegó, me cambié a la planta alta y dejé a mi gerente de confianza, Maggie, para que lo dirigiera.”


  “Te ha ido muy bien,” dice, sosteniendo mi mirada.


  Mi corazón late locamente. Solo una mirada de Declan y me transporto a nuestros momentos apasionados. Casi gimo en voz alta mientras me imagino a Declan entre mis piernas, haciendo las cosas más deliciosas con su lengua.


  Una sonrisa aparece en la comisura de sus sensuales labios, y me congelo ¿Puede leer mis pensamientos?


  “Si quieres, nos podemos ir ahora,” digo, mi voz temblorosa.


  “Seguro,” dice Declan.


  Guardo mi laptop y tomo mi bolsa de mano. Declan toma mi mano conforme salimos de la oficina. Sé que estoy roja de vergüenza con el show que está dando.


  Nos detenemos en el escritorio de Eric. “Eric, me gustaría presentarte a mi esposo, Declan Carter.”


  Él se pone de pie y extiende su mano. “Es un placer conocerlo, señor, Mr. Carter.”


  “Igualmente,” dice Declan, riendo. “Por favor, llámame Declan.”


  Cuando se voltea, Eric me guiña el ojo. Le presento a Kimberly. Nunca me había sentido tan tonta como en ese momento. Puedo ver las preguntas en sus ojos.


  Nos encontramos a Maggie en las escaleras, y gruño para mis adentros.


  “Hola, jefa,” dice, deteniéndose un escalón abajo de nosotros.


  “Hola, Maggie,” le digo. “Me alegra habernos encontrado. Estaba a punto de entrar a la tienda para presentarte a mi esposo.”


  Maggie se agarra de las escaleras, pero es genial y se recupera segundos después.


  “Declan Carter,” dice Declan y estrecha su mano.


  “Maggie James,” dice ella con una gran sonrisa. “Es un placer conocerlo.”


  “Nos vemos después,” digo yo, y jalo a Declan de la mano.


  El alivio me invade cuando salimos.


  Declan me mira y se ríe. “Eso fue una pesadilla, ¿cierto?”


  Me río junto con él. “Lo fue, y sé que van a tener miles de preguntas cuando regrese.”


  Me conduce a su auto. “¿A dónde vamos?” le pregunto cuando me acomodo en el asiento del pasajero.


  “First Bar,” Declan dice y me lanza una sonrisa con hoyuelos que hace que los latidos de mi corazón se aceleren como respuesta.


  Es una reacción normal; después de todo, Declan es un hombre muy atractivo. Lo que existe entre nosotros es una maravillosa química provocada por nuestra atracción física mutua. Eso es todo. Las personas se sienten atraídas las unas a las otras todo el tiempo.


  “Te apuesto a que nunca has oído hablar de él,” dice Declan con tono alegre.


  Me alegra que nuestra normal y coqueta relación esté de regreso.


  “Nunca lo he escuchado.”


  Declan me pregunta sobre mi mamá y Josh.


  “Llegaron sanos y salvos a Arlen.”


  Gira el carro hacia Second Street, e inmediatamente veo la estación de bomberos. A pesar de conocer a los chicos que trabajan ahí, nunca he ido. Me reúno con ellos fuera del trabajo, principalmente en sus casas. Nunca he tenido alguna razón para visitar la estación de bomberos.


  Declan reduce la velocidad del auto y lo estaciona en un espacio sobre la calle. Cuando salgo, su olor a madera me envuelve, y me siento tentada a meterme entre sus brazos y recargar mi cabeza en su pecho.


  En vez de eso, me dirijo a la entrada de lo que ahora veo es un bar en la parte de enfrente con parafernalia de bomberos. Estoy consciente de la mirada de Declan sobre mí, y exagero el balanceo de mis caderas. Al entrar, coloca su mano en la parte baja de mi espalda, enviando espirales de algo deliciosamente travieso que baja por mi sistema.


  “Marian,” grita una voz familiar, y Jason se pone de pie en la mesa que está cerca de la entrada y camina hacia nosotros.


  Me río mientras me envuelve en un abrazo de oso, despegando mis pies del suelo.


  “¿Qué haces aquí, hermosa dama?” dice Collins, abrazándome a continuación. Me pasan por todos los bomberos uniformados como su juguete favorito.


  Declan abraza a los chicos, y después se quedan parados en círculo, platicando. Maravilloso, Declan y yo los conocemos a todos, y aun así nunca nos habíamos conocido.


  “¿Entonces supongo que lo que oímos es cierto?” dice Michael, metiendo sus manos en los bolsillos. “¿Qué se conectaron en Las Vegas?”


  


  


  Capítulo 14


  Declan


   


  Qué bueno es estar finalmente a solas con Marian. Algunos de los muchachos la ven como una hermana menor, pero no me perdí las miradas de interés de los chicos solteros. Tengo suerte de que nadie haya atrapado a Marian antes que yo, y me alegra que todos sepan que estamos casados. Algo arcaico, lo sé, pero todos los hombres lo tenemos. En el fondo, somos bestias, y nos gusta marcar nuestro territorio.


  Observo la blusa sexy de Marian que coquetea mostrándome una pequeña parte de su escote. “Te ves increíble,” le digo. “Estoy tentado en llevarte a Pine Place y devorarte.”


  Sus ojos se agrandan antes de adoptar una mirada cínica. “Ahora estamos solos. No tenemos que actuar como una pareja enamorada.”


  “No estoy actuando,” le digo. “Te deseo.”


  Un tono rosado tiñe sus mejillas. “No puedo creer que me digas estas cosas en público.”


  “Eres mi esposa,” le recuerdo.


  “Tu esposa falsa.”


  Antes de poder contestar, Jim, uno de los dueños del bar, se acerca a tomarnos la orden, y le presento a Marian.


  “Tienes un lugar especial aquí,” dice Marian, y el hombre de cabello plateado sonríe, feliz con el cumplido.


  Le cuenta a Marian cómo él y su socio, Marcus, iniciaron el negocio antes de retirarse como bomberos. He escuchado la historia varias veces antes, sin embargo, la escucho.


  Ambos aman su trabajo, y a mí me encanta cómo pueden permanecer tan cercanos a la comunidad y hacer algo constructivo con sus vidas.


  Cuando se va con nuestras órdenes, Marian voltea a verme. “Iremos al lado para ver la tienda, ¿cierto?”


  “Sí, si quieres.”


  Ella asienta con la cabeza. Una mirada solemne cubre su hermoso rostro. “¿Podemos hablar sobre mi matrimonio anterior y quitarlo de en medio?”


  Me sorprende que lo haya mencionado, y mi admiración por ella crece hasta no tener límites. Cuando la mamá de Marian dejó caer esa bomba, mi sangre se había puesto fría y luego caliente. Ahora, las brasas de ese mismo calor regresan, pero de una forma más ligera. Mi estómago se revuelve al pensar en Marian con alguien más.


  “Claro,” le respondo.


  “Leonard y yo estuvimos casados durante cinco años,” dice.


  “¿Qué ocurrió?” pregunto.


  Una mirada taciturna cubre su rostro. Marian se encoge de brazos. “Lo mismo que hace que mucha gente se divorcie. No éramos el uno para el otro.” Esa no es una gran respuesta, pero no insistiré. Comprendo que el divorcio es un asunto sumamente personal.


  Helen, una de las meseras, trae el agua que ordenamos, y Jim viene detrás de ella con nuestra comida.


  “La señora ha enviado instrucciones,” dice Jim. “Se tienen que comer todo inmediatamente antes de que se enfríe.”


  Marian y yo reímos y enviamos elogios por la comida.


  “Lilly Love,” digo cuando nos quedamos solos otra vez. “¿Qué te hizo elegir ese nombre?”


  Marian se queda quieta, después voltea a verme y sonríe. “Me encanta el nombre de Lilly, y la palabra amor queda bien con un conjunto de organización de bodas, ¿no crees?”


  “Sí,” digo entusiastamente.


  Me doy cuenta de que su estado de ánimo baja después de eso. No entiendo qué fue lo que dije o hice. “¿Pasa algo?” le pregunto finalmente.


  Me ve sorprendida. “No, no pasa nada. Solo estoy disfrutando esta deliciosa comida.”


  “Traje ropa para una semana.” Me le quedo viendo para medir su reacción.


  Su rostro se ilumina. Una felicidad genuina porque me voy a quedar en su casa durante una semana. El alivio me inunda. Estoy emocionado por vivir en la misma casa que Marian, pero necesito que ella también lo desee.


  “Me da gusto,” dice ella. “Podemos ir a casa después de terminar con lo de al lado.”


  “No tienes que hacerlo,” le digo, sintiéndome culpable por lo que le hice pasar el día que me dejó solo en su casa. “No tienes que ser mi niñera. Sé que tienes trabajo que hacer.”


  Ella ríe suavemente. “Ser tu niñera no es lo que tenía en mente.”


  Un calor me atraviesa. Mi pene se levanta solo como un gigante dormido y la urgencia me recorre. “¿Sabes el efecto que eso provoca en mí?”


  “¿Qué?” pregunta, moviendo sus pestañas.


  “Nos vamos a casa ahora mismo,” gruño. “Tan pronto como me encuentre lo suficientemente decente como para ponerme de pie y pagar la cuenta.”


  Marian sonríe dulcemente. “Yo iré a pagar.”


  Se pone de pie y se balancea hacia el mostrador, su curvo trasero tensando su falda. Recuerdo cómo se siente tomarlo con mis manos y casi gimo en voz alta.


  Imagino tomándola por detrás mientras ella se pone a gatas, y mi erección se hace aún más grande. Marian regresa a la mesa cargando otras dos botellas de agua.


  “Pensé que necesitarías esto,” dice, dándome la botella.


  “Pagarás por esto,” le digo y le doy un sorbo al agua.


  Ella pone una mirada inocente y perpleja. “¿Qué hice?”


  “¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres una coqueta?” le pregunto.


  Marian me enseña la lengua. “No. Ahora vámonos de aquí. Tenemos que llevar tu equipaje a casa,” dice, su voz ronca y sugestiva.


  Mi camisa está afuera de mi pantalón, y espero que mi verga se comporte y permanezca oculta. Ayuda que Marian camina delante de mí, y cuando estamos a salvo en el auto, señalo el bulto en mis pantalones. “¿Ves lo que tu coqueteo ha hecho?”


  “Hmm,” dice ella, colocando una mano sobre mis pantalones. Gimo mientras ella toma mi pene.


  Tomo su mano y suavemente la alejo. “Si haces eso, no voy a llegar a casa.”


  Se ríe, pero mantiene su mano lejos.


  Conduzco directamente a Pine Place, y llegamos a casa en tiempo récord. Ambos salimos del auto al mismo tiempo y corremos hacia la puerta principal como si tuviéramos un fuego que apagar.


  Coloco mi mano en la curva de su trasero mientras abre la puerta. La sigo, cerrando la puerta detrás de mí, y la tomo en mis brazos. Deslizo una mano bajo su quijada y la beso ansiosamente. Todo desaparece excepto el crudo deseo de consumirla. Le beso todo el cuello, hacia su escote, y entonces tomo sus senos por encima de su blusa.


  “Declan.” Mi nombre sale de sus labios como un gemido.


  “Marian,” digo.


  Ella inclina la cabeza hacia atrás mientras desabrocho los botones de su blusa. Se la quita de los hombros, y la desliza hacia el piso. Ávidamente hundo mi cabeza entre sus senos, y luego retrocedo para morder uno de sus pezones por encima de su sostén de encaje.


  Sus gemidos se vuelven más fuertes y desinhibidos.


  “Por favor, Declan,” dice con voz ronca.


  Sé lo que necesita. Alcanzo su sostén por atrás desabrochándolo. Mi respiración se detiene cuando sus pechos quedan libres.


  “¿Sabes cuánto amo tu cuerpo?” le pregunto mientras sostengo sus senos como si los estuviera pesando. Inclino mi cabeza para chupar el pezón izquierdo mientras toco el derecho.


  Marian gime y desliza sus manos por mi cabello. Me encanta cómo sus pezones se sienten como una piedrita dura pero sensible en mi boca.


  “Declan, te deseo ahora,” dice Marian, con una voz intensa.


  Eso me despeja por un momento. “¿Aquí?” le pregunto. Ni siquiera hemos pasado del vestíbulo.


  “Por favor,” dice ella, jadeando mientras habla. Extiende su mano hacia atrás, baja el cierre de su falda, y cuando esta cae, da un paso al lado. La beso con fuerza mientras agarro el dobladillo de sus bragas y se las bajo.


  “Tus pantalones,” dice Marian. Baja mi cierre, y yo me encargo del resto, empujando mis pantalones y mis boxers hacia abajo. Su mano envuelve mi pene, y dejo escapar un gruñido ronco al contacto. Deslizo mi mano entre sus piernas, y se moja de inmediato.


  Marian levanta una pierna y la pone alrededor de mi cintura. “Cógeme, Declan,” me susurra al oído.


  Retiro suavemente su mano de mi verga y le doy la vuelta. Levanto sus manos por encima de su cabeza y paso las mías por sus brazos, sus hombros, hasta sus caderas.


  “Exquisita,” murmuro, admirando su torneada figura.


  Tiro suavemente de sus caderas hasta que se encuentra en un ángulo justo. Tomo mi pene que está duro como el acero y lo delizo por la empapada entrada de su coño. Juego con ella durante unos segundos hasta que me suplica que la haga mía.


  Empujo hacia dentro la cabeza de mi pene, sostengo sus caderas, y la penetro con un empujón fuerte. Marian grita.


  “¿Estás bien, cariño?” le pregunto.


  “Sí. Más,” dice ella.


  Sus palabras me alientan a seguir, y me impulso hacia ella con fuerza. Marian balancea sus caderas al ritmo de mis impulsos. Extiendo una de mis manos para jugar con sus pezones.


  “Oh, Dios. Sí,” dice Marian una y otra vez. “Me voy a venir.”


  Ella empieza a desmoronarse, agarrando la pared mientras su coño se contrae alrededor de mí. Apenas puedo aguantar, cuando estoy seguro de que Marian se está viniendo, me dejo ir, y mi semilla sale disparada dentro de su coño.


  Coloco mis manos alrededor de su cintura, y ella se incorpora y se reclina contra mi pecho. Marian ríe y yo junto con ella, sin saber por qué se está riendo.


  “Nunca había hecho algo tan loco como esto,” dice ella.


  Miro a nuestro alrededor, dándome cuenta de que tuvimos sexo en el vestíbulo. “Cada vez que entré, te imaginaré contra la pared.”


  Ambos nos reímos ante la imagen que mis palabras dibujan. Acaricio suavemente su abdomen y sus senos. “Vamos al baño,” le digo.


  “Buena idea.”


  Cargo nuestras ropas y la sigo escaleras arriba, disfrutando la vista de su trasero. Me encanta la confianza que tiene en su cuerpo. Cualquier otra mujer se habría sentido cohibida caminando desnuda por las escaleras. Marian no. Ella camina como si estuviera en una pasarela mostrando lo suyo.


  Se detiene al final de la escalera. “¿Disfrutaste el espectáculo?” dice sobre su hombro.


  “Todavía lo estoy disfrutando,” contesto, y ella ríe.


  En el baño, preparamos la bañera y platicamos tan fácilmente como si hubiéramos hecho esto por años. Nunca me había sentido tan despreocupado y cómodo con ninguna otra mujer. Lástima que nunca podrá ser más que un matrimonio por conveniencia para nosotros.


  “Estás muy callado,” dice ella, viéndome a través del vapor.


  “Estoy pensando en ti y preguntándome en dónde estuviste toda mi vida.”


  Ella frunce el ceño. “No conviertas esto en algo que no es, Declan. Estás confundiendo la lujuria por algo más. Somos buenos satisfaciendo las necesidades del otro. Eso es todo.”


  Sus palabras duelen un poco, aun cuando sé que tiene razón. Levanto su pie, lo pongo sobre mi pecho, y empiezo a darle un masaje. “Estoy siendo honesto cuando lo digo. Me siento atraído a ti de formas que nunca había sentido. Eso no significa que estoy convirtiendo esto en algo que no es. Relájate, Marian. Podemos divertirnos mientras lo hacemos.”


  Guarda silencio mientras considera mis palabras. “Está bien, podemos divertirnos siempre y cuando recordemos que al final de todo esto, cada quien se irá por su lado.”


  Mi pecho se contrae. He conocido a Marian por poco tiempo, pero la idea de alejarme de ella es inimaginable.


  


  


  Capítulo 15


  Marian


   


  Debo estar soñando. Cierro mis ojos fuertemente, decidida a disfrutarlo hasta el final. Esas firmes y fuertes manos que están familiarizadas con el cuerpo femenino acarician mis senos. Estoy acostada de lado viendo hacia la pared, y el amante de mis sueños está acurrucado atrás de mí, con su pene presionando mi trasero.


  Suaves gemidos salen de mi boca mientras un agudo placer inunda mi cuerpo. Sostiene mi pezón entre sus dedos. Yo inclino la cabeza hacia atrás y siento su respiración en mi cuello.


  “Hueles tan dulce.”


  Mis ojos se abren rápidamente. Al darme cuenta de que las manos que están sobre mí son reales, sonrío, todavía medio dormida. Declan. Con la seguridad de que el sueño no terminará abruptamente, presiono mi trasero contra su pene.


  Él gruñe y murmura más palabras dulces. Su pene se desliza entre mis piernas, y sosteniéndolo, lo empuja hacia dentro de mis húmedos surcos. Jugos de excitación brotan mientras él mece su pene contra mí.


  “Te deseo, Declan,” digo, incapaz de contenerme. Estoy más que lista para él. Mi cuerpo pulsando por él con una intensidad que aumenta con cada segundo.


  Siento su pene grueso, duro como el acero presionando contra mí, y lentamente mi piel va abriendo camino, y él me penetra, centímetro a centímetro. Me muevo contra él mientras me llena completamente. Coloca sus manos en mi cintura, sosteniéndome mientras se mece, primero a un ritmo lento y casi frustrante, después aumentándolo debido a mi insistencia.


  Los gemidos llenan la habitación mientras me siento llegando al límite.


  “Declan,” digo su nombre una y otra vez, abrumada por los niveles de pasión a los que me lleva.


  Un orgasmo me atraviesa con tanta fuerza que tengo que agarrarme de la cabecera con una mano para no moverme. El orgasmo de Declan se sincroniza con el mío, mientras olas de placer me recorren, el gruñe, y un líquido caliente brota dentro de mí.


  Nos quedamos dormidos, y la siguiente vez que despierto, es por el sonido de mi alarma a todo volumen.


  “Yo lo apago,” dice Declan.


  Sonrío por el dolor que siento entre mis piernas. Declan pone una mano alrededor de mi cintura, jalándome hacia él. Me volteo y me acurruco en su amplio y duro pecho. Declan me hace sentir segura y amada. Una ilusión, lo sé, pero la tomo por ahorita.


  Otra alarma más suave suena, y Declan toma mi teléfono y me lo pasa. Leo el mensaje en la pantalla.


  “Estas ovulando,” lee Declan, y mi cara se enciende.


  Son las seis a.m., y me alegro de que no pueda ver mi rostro. Debí haber apagado las notificaciones cuando bajé la aplicación de monitoreo de fertilidad. Que vergüenza.


  “¿Qué es eso?” dice Declan.


  Se lo explico tan brevemente como puedo.


  “Oh,” dice cuando termino de hablar. El cambio es sutil, pero lo siento. Él se pone inquieto. “Es mejor que este fabricante de bebés se levante,” dice y me empuja suavemente alejándome de su pecho.


  “No eres un fabricante de bebés,” le digo, pero a mis palabras les falta convicción.


  “Sí lo soy,” dice Declan con dureza en su voz. “Sigue tu propio consejo. No conviertas esto en algo que no es.”


  Auch. 


  “Iré a prepararnos café,” dice Declan, y después de ponerse un par de boxers y una camiseta, sale de la habitación.


  Mientras hago la cama y me pongo un camisón, vuelvo a pensar en mi reacción cuando Declan me recordó mis propias palabras. No entiendo porque sentí como si las suyas fueran una puñalada en mi pecho, si son ciertas. No puedo darme el lujo de desarrollar sentimientos por Declan.


  Me obligo a recordar cómo fue al principio.


  Después de que Leonard y yo empezamos a salir en contra de los deseos de mi madre, él me llenó de amor y atención. Florecí como una planta y me volví adicta a él. Nunca me había enamorado de alguien antes de Leonard, y vertí todas mis emociones en ello. La vida más allá de él dejó de existir. Perdí el contacto con mis amigos, y veía a mi mamá cada vez menos.


  En seis meses, Leonard y yo nos casamos. Mi familia y amigos mostraron caras tristes durante toda la ceremonia. Habían visto la enfermiza relación entre nosotros, y mi mamá había tratado de disuadirme de la boda varias veces.


  No tomo mucho tiempo para que la verdadera personalidad de Leonard empezara a surgir. Empecé a salir de la burbuja que había creado para nosotros al contactar a mis amigos. Leonard empezó a criticarlos. Nadie era lo suficientemente bueno. Deje de reunirme con ellos para mantener la paz en casa. Entonces Leonard empezó a tomar, y ahí fue cuando su agresividad y tendencias controladoras emergieron por completo.


  Su arma favorita eran las palabras, y conocía las palabras más fuertes y dolorosas que podía usar. Con cada ataque no provocado, mi autoestima se desplomó. Olvidé quién era yo sin Leonard. Le di poder sobre mí. En ese tiempo, yo trabajaba en la única tienda de vestidos de novia que había en el pueblo. Era más feliz durante el día. Por las tardes, me sentía como si fuera a prisión. Esperaba tensa para ver en qué estado de ánimo se encontraría. Si él estaba feliz, yo me relajaba, y entonces la noche era divertida. El Leonard que conocí al principio aparecía de nuevo, y la esperanza inundaba mi pecho.


  Hasta la siguiente vez que llegaba apestando a alcohol y con un gesto cruel en su rostro. Esperando por cualquier cosa que lo hiciera explotar.


  No, gracias. Conozco los patrones de las relaciones. Ya me quemé una vez, y esa fue suficiente. No importa que tan encantador sea Declan. Nunca sabes lo que acecha debajo de una persona hasta que le abres tu corazón.


  El dulce aroma del tocino frito flota escaleras arriba mientras me dirijo a la cocina. Me río al ver a Declan con un delantal blanco sobre sus boxers.


  “El chef desnudo,” digo mientras me siento en un banco. “No puedo esperar a ver qué preparaste.”


  Me lanza una mirada juguetona mientras sirve el café en tazas. “Tengo más que tocino y pan tostado.”


  “Apuesto que sí,” digo y mi mirada se resbala por su cuerpo. Me alegra que la tensión entre nosotros de hace unos momentos haya desaparecido, y que hayamos vuelto a nuestra fácil y coqueta relación.


  Declan nos sirve el desayuno en la isla, y comemos en agradable silencio.


  “¿Tienes un día ocupado?” dice Declan.


  “Lo normal,” le digo, y entonces recuerdo la boda de mamá que se supone debo planear, y suelto un gruñido. “Acabo de recordar que tengo una junta preliminar con mi mamá.”


  “No pareces muy entusiasmada,” dice Declan.


  “Ni siquiera un poco,” digo y hago una cara que lo hace reír. “¿Te imaginas planeando la boda de tu propia madre? Puede que lo hayas notado, pero mi mamá no es exactamente convencional.”


  Se ríe. “Ella es maravillosa. Pero si te molesta tanto, deberías dársela a uno de tus colegas. Algo así como cuando un doctor no puede tratar a su mamá, o un abogado que no puede representar a sus padres en un juzgado.”


  Me le quedo viendo como si me acabara de dar el secreto de la juventud. “Eres un genio. Se la daré a Eric. Se llevarán maravillosamente.” Siento como si me hubiera quitado un peso de encima.


  Le doy un largo sorbo a mi café. “Oye, nunca fuimos a tu nueva tienda.”


  Los ojos de Declan brillan con picardía. “Por una muy buena razón.”


  Mi cara se calienta, lo que es tonto porque nunca he sido el tipo de mujer que se avergüenza de su sexualidad.


  “Estaba pensando. ¿Puedo pasar hoy? ¿Tal vez en la tarde, después de cerrar?”


  “Perfecto. El equipo que está trabajando en la remodelación se habrá ido, y te podré enseñar todo,” dice Declan.


  Lavamos los trastes y regresamos a la planta alta para alistarnos para el día. Nos separamos en el corredor. Declan se va a la habitación de visitas mientras yo me voy a mi habitación. Canto mientras me ducho, sintiéndome excesivamente feliz con mi vida.


  Tengo mucho cuidado al vestirme y maquillarme. Me encanta el labial rojo fuerte, y sí, conozco a muchas personas que piensan que es demasiado, pero a mí me anima. Hay algo en cuanto a verse bien que pone un salto en el caminar de una persona.


  Declan me está esperando al pie de las escaleras, y suelta un silbido cuando aparezco.


  “Qué tentador,” dice, acariciándome con la mirada.


  Río suavemente mientras admiro su apariencia. Solía sentirme atraída hacia chicos delgados y compactos, pero ahora veo el atractivo de los chicos grandes. Observo la camisa de Declan, la manera en que se extiende sobre su enorme pecho, y dejo escapar un suspiro.


  “Vámonos; no quiero ser responsable de que llegues tarde,” dice Declan.


  Cuando llegamos a mi auto, Declan me toma en sus brazos y me besa totalmente en la boca sin importarle si los vecinos nos están viendo.


  “Te veo después,” me dice y da un paso atrás.


  Unos minutos más tarde, voy por mi ruta común hacia el trabajo, excepto que hoy las cosas se sienten diferente. Busco la palabra, y después de unos segundos de desechar las palabras que aparecían en mi cabeza, la encuentro. Feliz. Me siento feliz.


  Después de estacionar mi auto, mi primera parada es, por supuesto, la tienda. Encuentro a Maggie en su lugar habitual detrás de su escritorio, en la parte trasera de la oficina.


  “Hola,” dice ella y me ve como si fuera la primera vez.


  “Hola para ti también,” le digo y me siento. Sé lo que está por venir, así que prefiero acabar con esto de una vez.


  “Entonces,” dice observándome. “¿Estás casada?”


  Sonrío. “Sí.”


  “Supongo que tiene sentido que una organizadora de bodas no quiera tanto alboroto para el día de su boda,” dice Maggie.


  Una sensación de alivio fluye a través de mí. “Sí, eso es exactamente.”


  “Solo hay una pieza del rompecabezas que no tiene sentido,” continúa mientras cierra un poco los ojos. “Ninguno de nosotros lo había visto o conocido en los cinco años que hemos trabajado contigo.”


  Su franqueza me desconcierta, aunque no sé porque eso debería sorprenderme. Maggie siempre ha sido directa. Una de las muchas razones por las que la adoro.


  Inhalo profundamente. “Está bien. Esto fue lo que ocurrió.” Toda la historia sale, excepto la última parte. Le cuento la misma historia que le he contado a todo el mundo. Le digo que Declan y yo queremos hacer que esto funcione.


  Lo he repetido tantas veces que empiezo a creerlo. Platicamos por unos minutos más antes de subir a la planta alta. Es muy temprano como para que alguien ya se encuentre en la oficina, preparo mi café y disfruto los minutos de soledad antes de que las voces llenen la oficina y los teléfonos empiecen a sonar.


  Contesto correos electrónicos y programo citas mientras tomo mi café. Este solía ser mi momento favorito del día. Ya no. Una sonrisa aparece en mis labios mientras los recuerdos de cómo desperté hoy regresan a mí. No es una mala forma de prepararse para enfrentar el día.


  Mi cuerpo se calienta, y casi gimo en voz alta con una nueva urgencia. Incluso pensar en él es suficiente para que mi cuerpo lo empiece a extrañar.


  


  


  Capítulo 16


  Marian


   


  “Tenemos un nuevo proyecto en el que quiero que trabajes, Eric,” le digo. “Es fuera de la ciudad. Lo siento.”


  Eric coloca sus dedos encima de su iPad. “Está bien”, me dice con una sonrisa. Esa es una de las cosas por las que adoro a mis empleados. Tienen la mejor de las actitudes, y nada es demasiado trabajo para ellos.


  “¿De quién es la boda?” pregunta.


  Forzo una sonrisa. “De mi mamá.”


  Kimberly levanta la vista de la pantalla de su iPad al igual que Eric.


  “Una gran sorpresa, lo sé. También me cayó como sorpresa a mí,” digo y me pregunto cuánto contarles. Entonces me doy cuenta de que, si no lo hago, en pocos minutos Eric conocerá a mi mamá, y ella le contará toda la historia de su vida.


  “Ella y mi papá se divorciaron hace varios años, y ella conoció a alguien más. Está decidida a tener la boda más grande que el pueblo alguna vez haya visto,” les digo.


  “Me parece genial que haya encontrado a alguien más. Deberíamos agarrar la felicidad con ambas manos,” dice Eric.


  “No sabes lo afortunada que eres,” dice Kimberly. “Mis padres también se divorciaron, pero siguen peleando como gatos en un callejón.”


  Nos reímos. No fue nada incómodo, pero sigue habiendo un elefante grande en la habitación que tenemos que abordar.


  “Entonces, conocieron a mi esposo,” les digo cuando terminamos la junta. “Estoy segura de que eso fue una sorpresa.”


  Eric sonríe. “Y que lo digas. No pensé que estuviera en ti hacer algo tan loco. ¿Tan siquiera ya lo habías conocido antes?”


  Tener que contar la historia de nuevo es horrible, pero me consuelo a mí misma pensando que no hay nadie más a quién le tenga que dar una explicación.


  Después de la junta, reviso mi lista de pendientes para ese día y empiezo a llamar a clientes y proveedores. Después de una hora, mi celular suena. No me sorprende ver una llamada de mi mamá.


  Ella empieza a llorar tan pronto como contesto la llamada. “¿Cómo puedes hacerme esto, Marian? Esta boda es especial para mí, y quiero que sea un evento familiar.”


  “¿Qué ocurre, mamá?” le pregunto, aun cuando ya sé la respuesta.


  “Sabes lo que ocurre tan bien como yo,” me dice sollozando. Estoy alarmada. A pesar de lo dramática que es, mi mamá no es una persona emotiva, así que escucharla como si hubiera estado llorando me sorprende y me hace reconsiderar mi decisión.


  “Josh está aquí, y también quiere hablar contigo,” dice mi mamá.


  Josh toma el teléfono. “Marian, sé que es incómodo para ti, pero por favor haz esto por tu madre. Ha hablado de esto durante meses. Lo especial que el día de su boda sería porque su hija, la talentosa organizadora de bodas, sería quien la planeara.”


  Mis defensas se están cayendo una a una. Mi mamá vuelve a tomar el teléfono.


  Dejo salir un suspiro. He perdido esta batalla. “Está bien, mamá. No tienes que poner a nadie más en el teléfono.”


  “Gracias,” me dice. “¿Podemos empezar ahora?”


  Dios mío, no. No puedo con esto ahorita. Necesito algo de tiempo para acostumbrarme a la idea. “Iré durante la semana.” Por mucho que deteste la idea de ir a Arlen, tendré que hacerlo en algún punto. Además, querré reunirme con diferentes proveedores. Mi cerebro está lleno de cosas que tendré que hacer. Me despido después de acordar que iré a Arlen el jueves.


  El teléfono de mi oficina suena como si hubiera estado esperando que terminara la llamada con mi mamá. Contesto.


  “Marian, habla Owen.” Un tono de pánico en su voz.


  “Hola, Owen, ¿qué hay de nuevo?” le digo.


  Owen y su novia se van a casar en dos meses, y su boda es una de esas que he catalogado como difícil. La novia y el novio son un amor, pero los padres del novio son una pesadilla. Quieren controlar todo porque ellos financiarán la boda.


  “¿Te ha llamado Chloe?” dice Owen.


  “No, ¿se suponía que lo iba a hacer?” le digo.


  Inhala profundamente. “Quiere cancelar la boda.”


  Mi sangre se pone fría. “¿Por qué?”


  “He tratado de preguntarle, pero no me quiere decir,” dice Owen, sonando angustiado. “Todos han intentado hablar con ella, pero no dice nada.”


  “¿Quieres que yo trate de hablar con ella?” le pregunto.


  Su claro aliento de alivio atravesando el teléfono. “Por favor”, dice él.


  Llamo a Chole tan pronto como termino de hablar con Owen. Suena a que ha estado llorando.


  “¿Dónde estás?” le pregunto.


  Dos minutos después, tomo mi bolsa y salgo de la oficina, maldiciendo en voz baja. Rara vez salgo de la oficina por las mañanas, ya que es el tiempo que uso para hacer trabajo administrativo. Pero esto es importante.


  Chloe está en el parque, y me toma cinco minutos manejar hasta ahí. El sol calienta mi piel mientras camino a través del parque, buscándola. La veo acurrucada en una banca, mirando tristemente al estanque.


  “Hola,” le digo mientras me siento con ella.


  Me muestra una sonrisa débil. “Hola. Supongo que Owen te llamó.”


  Es una afirmación más que una pregunta. “Así fue, y me dijo que quieres cancelar la boda.”


  Ella asiente y me mira. Sus ojos color avellana rojos e hinchados. “No creo merecer a Owen. Es tan buen hombre. Se merece a una mujer mejor que yo.”


  Me siento aliviada. Estos son los nervios normales de una boda, y no es la primera vez que he tenido que tranquilizar a las novias. “Él opina diferente,” señalo.


  Hablamos durante casi una hora, y al final, Chole está nuevamente en marcha con los planes de su boda, pero también le doy el teléfono de un terapeuta. Sus nervios son más intensos de lo normal, y sospecho que puede haber una razón más profunda para su inseguridad.


  Regreso a la oficina y continúo con mis tareas diarias.


  A la hora del almuerzo, Kimberly asoma la cabeza en mi oficina. “Voy a comprar unos sándwiches para el almuerzo. ¿Quieres uno?”


  Ordeno un sándwich de pollo a la parrilla y regreso a trabajar. Mi mente vaga hacia Declan, y me pregunto cómo irá su día. Tomo mi celular para mandarle un mensaje de texto, después cambio de opinión. Podría pensar que estoy cruzando los límites de nuestra relación.


  Después del almuerzo, voy a la planta baja para una prueba de vestido en la boutique. La novia y sus acompañantes ya se encuentran ahí, y después de una ráfaga de saludos, empezamos. Me encanta ver a Maggie en acción. Tiene un estilo maternal que calma a las más plumas erizadas y al mismo tiempo hace que las cosas avancen.


  Me alegro cuando la novia se decide por un vestido, y a todos se les salen las lágrimas mientras lo modela. La mamá de la novia es la más emotiva, y ella y su hija se abrazan. Son momentos como este los que me recuerdan porqué amo mi trabajo.


  El resto de la tarde pasa volando, y a las cinco en punto, soy la primera en irse. Estoy ansiosa por ver el nuevo local y el trabajo que han hecho en él, o por lo menos eso me digo. Mi emoción no tiene nada que ver con ver a Declan.


  Antes de empezar a manejar, me vuelvo a aplicar labial rojo y tiro de la banda que sostiene mi cabello en la parte posterior de mi cabeza. Lo sacudo y lo revuelvo un poco, esperando que el aspecto final se vea casual pero sexy.


  Me estaciono afuera de la panadería quince minutos después. El anuncio ha sido retirado. Salgo del auto, dirigiéndome hacia las puertas de cristal, tratando de ver hacia dentro. No veo ninguna actividad. Intento abrir la puerta y lo logro. El sonido de mis tacones golpeando el piso de baldosas resonando en el amplio lugar.


  “Marian, ¿eres tú?” Declan pregunta desde la parte de atrás antes de aparecer segundos después.


  Mi corazón se hincha cuando lo veo, y me siento estúpidamente feliz. Él también tiene una gran sonrisa mientras cruza el piso con grandes pasos. Me toma entre sus brazos y me besa en la boca, como hacen los amantes, que supongo que somos.


  “Hueles lo suficientemente bien para comerte,” dice Declan says, su voz baja y sexy.


  “Entonces cómeme,” digo sin pensar. Las palabras evocan una imagen que inmediatamente humedece mis bragas.


  “Fácil de solucionar,” Declan dice separándose. Camina hacia la puerta y le pone llave.


  Mi respiración se vuelve rápida y superficial. ¿Qué planea? Camina de regreso a mí, con una mirada de determinación en su rostro, y se inclina para deslizar sus manos por debajo de mis caderas. Sin ningún esfuerzo, me levanta.


  “¿A dónde vamos?” Me río. No recuerdo cuándo fue la última vez que alguien me cargo. Debía haber estado pequeña.


  “Un recorrido por la cocina,” dice, su voz gruesa y sugestiva. “Casi está terminada, y me gustaría tu opinión sobre los mostradores.”


  La risa se congela en mi boca. Entramos a una habitación, pero lo único que puedo ver es el techo. Entonces, suavemente, como si fuera tan frágil como la hierba, me coloca en posición vertical y me pone sobre el mostrador. Coloco mis manos en ambos lados para sentir las superficies de granito.


  Declan pone sus manos en mis caderas y lentamente sube mi falda cada vez más hasta que mis bragas quedan expuestas. Su respiración se intensifica y su mirada baja hacia lo hinchado de mi coño.


  Sus pulgares trazan los bordes de mis bragas. La sensación de su mano sobre mi piel casi enloqueciéndome.


  “He estado soñando con esto todo el día,” dice Declan, su oscura mirada sobre mía.


  “¿Con qué?” pregunto.


  “Con probarte,” dice. “Cuando estás aquí arriba, abierta como una flor para mí.”


  “Oh Dios,” digo, mis entrañas temblando por el deseo.


  Baja la cabeza y hace mis bragas a un lado, exponiendo mi coño. Su lengua pasa sobre mi hendidura, y dejo escapar un chillido tanto de placer como de agonía. Lo deseo tanto que casi duele.


  Nunca pensé que un hombre podría despertar una urgencia tan desesperada en mí en cuestión de segundos. “Más.” Digo con tono suplicante.


  Empuja su cabeza más profundo y coloca todo mi coño en su boca como si la estuviera besando. Joder. Es lo más erótico que me ha pasado. Un dedo entra, seguido por otro, mientras la lengua de Declan juega con mi clítoris. Levanto mis caderas para seguir el ritmo de sus dedos.


  “Sí, oh sí.” No reconozco mi voz. Un gruñido fuerte sale de mi garganta, llenando toda la habitación.


  Su lengua golpea mi clítoris, y cuando es demasiado, caigo contra la pared. Estoy tan cerca que me siento justo en el límite. Su lengua está en todas partes. Muevo mis labios y grito con cada contacto a mis partes más sensibles. Muerdo mi labio mientras un orgasmo me sacude una y otra vez. Mi cuerpo tiembla, y lloriqueo por la fuerza de las emociones que se apoderan de mí.


  Declan pasa su lengua sobre mi hendidura una vez más como si la limpiara, vuelve a colocar mis bragas y baja mi falda.


  Me ve con una sonrisa. “Entonces ¿qué opinas sobre los mostradores de granito?”


  “Creo que son los mejores del mercado,” le digo, y se ríe.


  Me ayuda a bajar, y no puedo evitar notar el bulto que tiene en la parte de enfrente de sus pantalones.


  


  


  Capítulo 17


  Declan


   


  Mezclo el contenido de la cacerola mientras Marian corta los tomates, y luego lavo la lechuga.


  “Déjame explicarte lo que quiero decir con ruido. Tengo la sensación de que no tienes idea de lo que hablo,” dice ella.


  Soy bastante anticuado cuando se trata de redes sociales. En lo que a mí respecta, si hacemos un buen producto, contratamos a una compañía de Relaciones Públicas, y la gente vendrá, y hasta ahora, así es como ha funcionado en Santa Mónica.


  “¿Hacer ruido es crear emoción sobre algo, en este caso, el lanzamiento de “Dijiste Pizza”?” dice Marian.


  Me encanta escucharla hablar. Tiene una hermosa voz ronca que es como música para mis oídos.


  “El lanzamiento es en unas semanas, ¿cierto?” pregunta Marian, y yo asiento con la cabeza. “La idea es crear algo como una cuenta regresiva. Para el día del lanzamiento, todo el mundo estará emocionado por el nuevo negocio de pizza en las redes sociales. Sé que tienes una empresa de Relaciones Públicas, pero esto es diferente y a la larga. ¿Tiene lógica?”


  “Perfecto,” digo. “Pero no tengo tiempo de involucrarme yo mismo en las redes sociales.”


  “Por supuesto que no. Por eso vas a necesitar contratar a un gerente de redes sociales,” dice Marian.


  “¿Esta es la parte en la que ofreces conseguirme una?” le pregunto, mostrándole mi mejor sonrisa. Funciona.


  “Por supuesto,” dice ella. “Ya tengo a alguien en mente.”


  Sé que lo nuestro no es real, pero no puedo evitar sentir un arrebato de orgullo cuando pienso en Marian como mi esposa. Es inteligente, divertida, sexy… la lista es interminable.


  “Estoy tan emocionada. Ese nuevo local es perfecto para la pizzería, y como que se parece un poco al de Santa Mónica,” dice Marian.


  “Así es,” le digo. “Es sorprendente lo mucho que los dos lugares se parecen.”


  Con los dos dentro del negocio, es fácil hablar con Marian. Sin mencionar lo atractivo que es para la vista. La cena es divertida y muy diferente a lo normal, que es cenar mientras trabajo hasta tarde.


  “¿Qué te atrajo del negocio de la pizzería?” pregunta Marian mientras mordisquea un trozo de lechuga.


  Me encuentro siguiendo los movimientos de su boca. “Me encanta cocinar, aunque no estudie cocina.”


  “¿Por qué no?”


  Esa es una conversación que me gustaría brincarme, pero estoy de buen humor por el vino que estamos tomando junto con la cena. “Mi padre se habría vuelto loco tan solo de pensar que su hijo fuera chef.”


  Ella frunce el ceño. “¿Qué tiene de malo ser chef?”


  “Nada, pero en el mundo de mi padre, no es una profesión muy masculina.” Los recuerdos se apoderan de mí mientras recuerdo el día que le dije a mis padres que quería ser chef. El rostro de mi padre se puso rojo de ira, y un torrente de palabras duras y humillantes brotaron de su boca.


  Odio que no peleé por lo que yo quería, como normalmente lo hacía Ace. Yo era el hijo que siempre hacia lo correcto. El hijao que hacía lo que sus padres querían hasta que se dio cuenta de su juego. Mis padres recompensaban el buen comportamiento con amor y castigaban el mal comportamiento retirando su amor.


  “Eso es una locura,” dice Marian. Una mirada lejana cubre su rostro. “Yo no tuve una relación cercana con mi papá. Siempre estaba trabajando, y cuando no lo hacía, mi mamá y yo parecíamos frustrarlo.”


  “Me puedo imaginar a tu madrastra,” le digo a Marian. “Debe ser seria, rígida y sin sentido del humor.”


  Se ríe. “¿Cómo supiste?”


  “Es sencillo,” le digo. “Es lo opuesto a ti.”


  Una suave mirada aparece sobre su rostro antes de ser rápidamente reemplazada por una taciturna. La que siempre usa cuando retrocede.


  “Gracias por la cena,” dice ella. “Yo lavo.”


  “Te ayudaré,” le digo alegremente. Hay partes de la personalidad de Marian que no tienen sentido. Como porqué la idea de la cercanía hace que huya como un conejo aterrado.


  Ese exesposo suyo debió haber hecho algo fuerte.


  Nos paramos uno al lado del otro en el fregadero y limpiamos. Siento su tensión tranquilizándose mientras le cuento anécdotas chistosas de la pizzería.


  “Como el correo electrónico que recibí hoy,” me dice. “La novia y el novio querían escribir a la NASA y preguntar si se podían casar en el espacio.”


  Me río. “Te encanta tu trabajo, ¿no es así?”


  “Conocer nuevas personas todo el tiempo, visitar lugares hermosos, y luego al final de todo, tener una enorme fiesta y bailar toda la noche. ¿Por qué no habrías de amarlo?” dice ella.


  Me carcajeo. “Tal vez cambie de carrera y me convierta en organizador de bodas.”


  “Serías uno muy guapo,” dice ella, y cuando volteo a verla, nuestras miradas se encuentran y se sostienen.


  La atracción se siente entre nosotros. Limpio mis manos en un delantal y las deslizo alrededor de su cintura. Ella toca mi pecho y me acaricia. La beso y atrapo su labio inferior, chupándomelo suavemente.


  Dulces sonidos de placer escapan de su boca. “Llévame arriba, Declan.”


  La tomo de la mano y la conduzco escaleras arriba. La llevo a mi habitación y cierro la puerta detrás de nosotros.


  “Me sentí culpable por la forma en que te dejé en la pizzería,” dice ella, su voz llena de risa.


  “¿Y cómo me dejaste?” le pregunto, mientras me quito el delantal por encima de la cabeza.


  “Así.” Toma mi pene por encima de mis pantalones, y yo jadeo sorprendido. La sensación de su mano suave hace que mi verga palpite y se sacuda.


  Hago un sonido ahogado. “Puedes hacer que un hombre se sienta avergonzado.”


  Ella ríe suavemente.


  “Quítate la ropa,” le digo.


  Mueve sus pestañas. “Me gusta cuando eres mandón.” Se toma su tiempo quitándose la ropa.


  La mía desaparece en un instante, y me recuesto sobre la cama para ver el espectáculo improvisado. Marian desabrocha los botones y se quita la blusa, mientras tararea una canción y balancea sus caderas de manera que me dan muchas ganas de agarrarla.


  “Exquisita,” susurro cuando se queda en sostén y bragas. Se mueve como acercándose a la cama. “Oh no, termina el espectáculo.”


  Sus mejillas se ruborizan. Eso es nuevo. No recuerdo haber visto a Marian ruborizarse. De desabrocha el sostén y cubre sus senos con sus manos.


  “Oye, estás hacienda trampa,” le digo y tomo con mi mano envuelvo mi pene para evitar que se mueva.


  Ella sonríe seductora, extiende una mano para cubrir ambos senos, y se baja las bragas. Cubre su coño con la otra mano.


  “¿Y yo que voy a obtener?” pregunta.


  “Una gran verga para llenarte,” le digo. “Ven aquí.”


  Marian se ríe, deja caer sus manos, y se acerca hacia mí. Se sube a la cama y se coloca entre mis piernas. “Me necesitan aquí.” Quita mi mano de mi pene y la reemplaza con la suya.


  Doblo mis manos por atrás de mi cabeza y cierro los ojos. Eso es confianza. Una mujer con su boca en tu verga, tus manos lejos, y tus ojos cerrados.


  Toma mi pene completamente en su boca, y con movimientos lentos, desliza su boca a lo largo de este. Abro los ojos y extiendo mi mano para sujetar su cabeza. Me encantan los ruidos que hace con su boca. Como si estuviera comiendo su platillo favorito.


  Me muevo dentro de su boca, incapaz de permanecer quieto. Sus labios y su lengua hacen su magia, y siento que estoy a punto de venirme.


  “Quiero venirme dentro de ti,” le digo mientras la aparto de mi pene.


  “Sí, señor,” dice Marian con tono juguetón. “Te quiero encima de mí,” me dice mientras se acuesta en su espalda.


  “Sí, señora.” Me arrodillo entre sus muslos abiertos y acaricio mi pene contra su hendidura. “Estás tan mojada.”


  “Lista para ti,” Marian susurra. “Tómame.”


  Sumerjo mi verga en su coño y observo como Marian pone los ojos en blanco. Tan pronto como mi pene entra en su coño, la pierdo mientras ella se transporta a otro mundo.


  Ella grita y gime, dulces sonidos que elevan mi ego. Me encanta lo que provoco en esta mujer y lo que ella provoca en mí. Somos el uno para el otro. En la cama, quiero decir. No me puedo dar el lujo de pensar más allá del sexo. Marian dejó muy claro que su único interés es tener un bebé. ¿Y yo qué necesito? Además del éxito de mi negocio de pizzas, no sé qué más pueda necesitar.


  El placer me aleja de mis pensamientos, llevándome hacia las sensaciones que me recorren. Me permito ahogarme en el exuberante cuerpo de Marian.


  ***


  Más tarde, nos encontramos acostados en la cama con nuestros brazos alrededor del otro. Mi teléfono suena en algún lugar del piso, y digo una serie de maldiciones. Suelto a Marian para alcanzarlo en el bolsillo de mis pantalones.


  Es Ace y es tarde para que esté llamando. Mis entrañas se convierten en gelatina.


  “Ace,” digo con voz seca.


  “¿Estás viendo la televisión?” pregunta.


  “No.”


  “Ok. Hay un enorme fuego forestal y vamos a ir. Solo quería avisarte. Cuida a Lexi y a Luna, ¿ok?” dice Ace con voz temblorosa. Este no es el Ace que yo conozco. Mi hermano mejor es el bombero más valiente que conozco.


  “¿Qué sucede? Ya has combatido incendios antes”


  “Sí, pero este es enorme, y es impredecible,” dice. “Me tengo que ir. Te llamaré cuando pueda.”


  “Cuídate,” digo antes de que cuelgue.


  “¿Qué sucede?” dice Marian.


  “Hay un incendio forestal, y el equipo de Ace va a ir. Suena preocupado, lo cual no es común en él, y eso me preocupa a mí,” le digo.


  “Vayamos a abajo a ver si está en televisión,” dice ella. “Necesito llamar a Brooke también.”


  Nos vestimos y nos dirigimos a la planta baja. Marian va a la cocina a prepararnos café mientras llama a Brooke.


  Agarro el control remoto y enciendo la televisión. Un reportero aparece en la pantalla, y detrás de él, imágenes de enormes llamas naranjas. La cámara cambia el ángulo, a imágenes de helicópteros rescatando personas de las casas cercanas a las colinas. En el suelo, los bomberos pelean contra el incendio incontrolable, y me pregunto si Ace se encuentra entre ellos.


  Marian regresa con nuestras tazas de café y las coloca en la mesa frente a mí. “Jason también está allí. Brooke está bastante alterada.”


  “Es aterrador. Se pierden muchas vidas en los incendios,” le digo. Intercambiamos miradas, los dos conocemos las estadísticas de la profesión que nuestros seres queridos han elegido.


  “¿Fuiste a los funerales el año pasado?” me pregunta Marian.


  Asiento con tristeza. Si, y fue la época más triste de mi vida.”


  Nuestro Condado perdió siete bomberos en un incendio que envolvió la urbanización residencial más grande que había en una montaña. Me siento como si estuviera reviviendo el mismo horror mientras vemos que el incendio se expande rápidamente, moviéndose con dirección a casas de personas.


  “Fue tan triste, todos los chicos son muy valientes al arriesgar sus vidas todo el tiempo,” dice Marian.


  “Ese siempre ha sido Ace. Él siempre ha pensado en otras personas antes que en él. Es más feliz cuando ayuda a alguien.” Esa es la diferencia entre nosotros. “Siempre ha sido un mucho mejor hombre que yo.”


  “¿Cómo puedes decir eso?” dice Marian. “No todos podemos ser bomberos o ir a la guerra a defender nuestros países. Mira lo bien que diriges tu restaurante, asegurándote de servir a la gente la pizza de mejor calidad. Sin escatimar en nada,” dice Marian apasionadamente.


  Sus palabras me conmueven. “Gracias.”


  “Nunca te vuelvas a menospreciar o a compararte con tu hermano. Los dos son buenos hombres con diferentes talentos y habilidades que ofrecer.”


  “Sí, señora.” sonrío.


  “Siempre quise tener un hermano,” dice Marian con voz melancólica. “¿Cómo fue crecer con el tuyo?”


  “Complicado,” le respondo.


  


  


  Capítulo 18
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  “No entiendo,” digo. Por lo que he visto y escuchado, Declan y su hermano Ace tienen una relación cercana. Declan fue la primera persona a la que Ace llamó para contarle del incendio forestal.


  “Nuestros padres tuvieron favoritismos,” dice Declan. “Eso pudo haber creado una brecha entre nosotros, pero estábamos decididos a que no fuera así.”


  Me deslizo junto a él en el sofá y pongo una mano en su muslo. “Eso es absurdo. No entiendo a los padres que prefieren a uno de sus hijos y lo demuestran.”


  “Creo que para mis padres era un juego. Un estúpido juego retorcido para obligarnos a respetar las reglas usando chantaje emocional,” dice Declan. Su voz matizada de dolor, y me siento perdida en cuanto a cómo consolarlo.


  Antes de que pueda decir algo, la misma persona que es el tema de nuestra conversación ocupa la pantalla. Ambos nos inclinamos hacia adelante, y Declan sube el volumen. “Queremos decirles a todos que mantengan la calma y se preparen para seguir instrucciones de las autoridades,” dice Ace, con tono serio. Explica lo que están hacienda y la dirección impredecible del viento. El hermano de Declan es mucho más serio que él y más corpulento, y eso es decir demasiado dado que el mismo Declan es corpulento.


  Ace desaparece de la pantalla, y el reportero regresa.


  “Le apasiona tanto su trabajo,” digo reflexionando.


  “Él quería ser bombero,” dice Declan.


  “¿Conociste a Marvin Foster, el hermano de Brooke?” le pregunto a Declan, mi corazón encogiéndose como siempre lo hace cuando pienso o hablo de él.


  “No muy bien, pero supe lo que le ocurrió a él y a su esposa,” dice Declan. “¿También eran amigos tuyos?”


  Asiento. “Nos conocimos en la Universidad. Jason, Marvin y yo éramos conocidos como los tres mosqueteros. Marvin era el mejor de nosotros.” Empiezo a llorar.


  Declan coloca un brazo alrededor de mí y me acerca a él. Reclino mi cabeza en su hombro. Me duele el pecho. Declan acaricia mi brazo.


  “Murieron de una manera horrible,” dice Declan. “Me alegro por su hijo. Consiguió tener otra familia.”


  “Sí, ellos estarían muy orgullosos de Liam,” digo, riendo suavemente mientras recuerdo lo mucho que cuida a su hermana menor. “Es el mejor hermano mayor.”


  Vemos las noticias y hablamos más de lo que lo hemos hecho antes.


  “¿Solo quieres un bebé?” Declan pregunta de la nada.


  Inhalo profundamente. “Eso es algo extraño de decir.” Me separo de él, y sus manos caen de mis hombros. “Estoy ovulando esta semana.”


  “Oh,” dice Declan. “¿Te das cuenta de que cuando quedes embarazada nuestro trato terminará?”


  “Lo sé.”


  “¿Eso no te molesta ni un poquito?” dice Declan.


  Es tan tentador permitirme seguir ese camino, pero ya he entregado mi corazón antes, y fue aplastado y arrojado a la basura. “¿Por qué debería de hacerlo?” pregunto con ligereza. “Ese fue nuestro trato.”


  “Supongo que lo que estoy tratando—”


  “Declan, no.” Me pongo de pie. “Es tarde, voy a trabajar mañana y tú también. Me mantendré al tanto de las noticias del incendio con mi teléfono. Buenas noches.”


  Él se me queda viendo por unos momentos sin hablar. “Buenas noches.”


  Mi corazón late con fuerza mientras escapo escaleras arriba. Es lo mejor. Tenemos que mantenernos en este rumbo, cumplir con nuestras condiciones del trato. Yo quiero un bebé, no un hombre. La culpa me invade cuando me doy cuenta de que no he pensado en el bebé por mucho tiempo. Lo único que pienso es en tener sexo con Declan, y no con fines de procreación.


  Cierro la puerta, me recargo en ella, y respiro profundo. Está bien. Perdí un poco el rumbo, lo cual es comprensible. No había tenido sexo en años. Salí con un chico después de Leonard, pero me di cuenta de que había vuelto a escoger a una persona que le gustaba inflar su ego a través de menospreciar a la mujer que tenía a su lado.


  Tener sexo con Declan es como regresar después de meses de hibernación. Me hace sentir viva de una forma que nunca había experimentado antes. Incluso cuando estaba con Leonard, nunca me sentí así. El sexo con Leonard había sido bueno. Nada en donde la tierra se abriera o que valiera la pena contar. Tedioso es la palabra correcta.


  El sexo con Declan, por otro lado, no es solo una parte que embona bien con otra. Es toda una experiencia. Trasciende lo físico. Y el placer es de otro mundo. Nunca me había sentido tan excitada al besar a alguien o tan plenamente satisfecha como después de tener sexo con Declan.


  ***


  Lo primero que hago cuando me despierto la mañana siguiente es consultar en mi teléfono las últimas noticias sobre el incendio. Entonces veo un mensaje de Brooke confirmándome la noticia de que el viento había cambiado de dirección y que el incendio estaba bajo control.


  Una sensación de alivio me invade. Brinco de la cama y me apresuro hacia la habitación de Declan para compartir la buena noticia. La puerta está abierta, y cuando me asomo, su cama está hecha, y hay una nota sobre esta.


  Llena de curiosidad, me acerco y tomo la nota.


  Tengo que ir a Santa Mónica a arreglar algunas cosas. Regreso por la tarde si estás de acuerdo. Oh, y el incendio está bajo control. Que tengas un buen día. 


  ¿Por qué deja un mal sabor en mi boca el tono tan impersonal de la nota? Este es el tipo de relación que quiero. Un conflicto lucha dentro de mí. Quiero la relación fácil y coqueta que Declan y yo tenemos.


  Vuelvo a ver la nota y la hago bolas. Yo también lo puedo hacer. Ser distante y concentrarme en lo que quiero de esta relación. Con eso en mente, marcho de regreso a mi habitación, hago la cama, y me alisto para el día. Veinte minutos después, me encuentro en la cocina, tomando un delicioso café caliente. La misma rutina que he seguido durante años. Debería enfocarme en el día que tengo por delante, planear y pensar en mi día.


  Excepto que no puedo. Una nostalgia inmensa y poderosa me invade. Extraño a Declan. Es tan fuerte que se convierte en dolor físico. Parece que le falta algo a mi cocina, o alguien para ser más preciso. Una puñalada de miedo me atraviesa. Necesito recuperar el control de mi vida.


  Mi vida es perfecta sin un hombre. Lo único que necesito es un bebé. Eso es todo. Obtendré todo el amor que necesito de mi bebé. Solo necesito mantenerme ocupada hasta que esta oleada de nostalgia por Declan y las cosas que nunca podre tener, desaparezcan.


  Me pongo de pie con determinación, lavo la tasa en el fregadero, y me voy a trabajar. Amo mi trabajo, y en momentos como este, se convierte en mi santuario, y me puedo perder en él.


  Brooke me envía un mensaje de texto a las once para preguntarme si estoy libre para almorzar. Lo estoy, y acordamos encontrarnos en nuestro lugar habitual. Un lugar de sándwiches en Oak Street.


  Brooke ya se encuentra ahí cuando llego. Se pone de pie cuando me acerco, y nos damos un abrazo y un beso. Se ve un poco pálida.


  “No te ves muy bien,” le digo mientras se vuelve a sentar. “Iré por nuestros sándwiches y café. ¿Qué quieres?”


  “Solo café, por favor,” dice ella, cuando levanto una ceja, “está bien, tráeme un sándwich de jamón, mamá gallina.”


  La fila es larga, pero avanza rápido, y minutos después llevo una charola a nuestra mesa.


  “Está bien, suelta la sopa. ¿Qué pasa? Dijiste que Jason estaba a salvo en casa, ¿cierto? Y sé que todos los incendios se han extinguido.”


  Asienta mientras da un sorbo a su café. “Solo estoy siendo infantil. No sé por qué esta vez me sentí tan asustada. Casi como si estuviera segura de que lo iba a perder.” Sus ojos se llenan de lágrimas.


  No me puedo imaginar vivir con ese tipo de angustia, y me siento agradecida de que el trabajo de Declan no sea peligroso. Y entonces recuerdo que Declan no es en realidad mi esposo. No somos nada el uno para el otro.


  “Creo que esa es una preocupación normal,” le digo, eligiendo mis palabras con cuidado. Es fácil hablar y dar consejos cuando no te encuentras en esos zapatos.


  “Sí, pero esta vez fue como una premonición.” solloza.


  “Quizá sea la época del año.”


  Me mira sin entender. “¿A qué te refieres?”


  “Perdimos a Marvin y a Ellie en mayo,” le digo suavemente.


  Sus ojos se agrandan, y suelta su taza sobre la mesa con más fuerza de la necesaria. Un poco de café derramándose. “Oh, Dios mío, ¿Cómo se me pudo olvidar? Soy tan mala hermana y cuñada.”


  Niego con la cabeza. “Yo no diría eso, Brooke. Renunciaste a tu vida en Minnesota y te mudaste acá para darle un hogar a Liam. No llamaría a eso ser egoísta.”


  Brooke era el tipo de hermana que me hubiera gustado tener. Habría hecho cualquier cosa por su hermano mayor, y así fue. Le dio a su sobrino un nuevo hogar e hizo que su mundo fuera seguro de nuevo. Liam era un pequeño muy bien adaptado. Brooke y Jason habían hecho un buen trabajo, asegurándose de que supiera que sus papás se encontraban en el cielo.


  “Sí, ¿pero olvidar el aniversario de su muerte?” dice.


  “Probablemente es la forma en que tu cerebro te está dando un descanso. Además, no importa si lo olvidas. Tú corazón te avisará.”


  Su rostro se suaviza, y sonríe. “Tienes razón. Mi corazón no me dejará olvidar.”


  “Me sorprende que Jason no haya hecho la conexión,” le digo.


  “Nunca se lo mencioné. Llegó a casa exhausto anoche, y no hubiera sido justo descargar mis preocupaciones en él.” Me da una mirada culpable.


  Me río. “No me importa ser tu vertedero. Me alegro. Para eso somos las amigas.”


  “Mejores amigas,” dice Brooke.


  Extiendo mi brazo sobre la mesa, cubro su mano con la mía, y la aprieto. “Tú y Jason y los niños son mi familia.”


  “Gracias,” dice Brooke. Su mirada dando vueltas alrededor del café, y ríe. “Nunca te lo dije, pero la primera vez que te vi, tú y Jason estaban almorzando aquí.”


  Busco en mi memoria la época sobre la que está hablando. “Ya recuerdo. Jason quería sorprenderte con una gran pedida de mano, luego algo pasó, y se echó para atrás. Supuse que había sido una pelea entre novios, pero él nunca lo admitió.”


  Se ríe. “Así fue, pero esa no es la parte vergonzosa.”


  “Continúa,” le digo, riendo de una vez porque tengo la sospecha de que sé que es lo que va a decir.


  “Yo pensé que tú y Jason estaban saliendo,” dice Brooke.


  Me río. “Marvin se hubiera reído hasta morir con eso. Los dos fueron los hermanos que nunca tuve, desde el primer día.”


  “Ahora lo sé,” dice Brooke. “Bueno, ¿cómo van las cosas con tu esposo?” haciendo señas de comillas cuando dice “tu esposo”.


  “Mejor de lo que esperaba,” le digo.


  “¿Crees que va a funcionar?” pregunta.


  “¿Quién puede saberlo realmente con las relaciones?” respondo. “Pero te diré esto, es el mejor que he conocido.”


  Brooke aprieta mi mano. “Espero que funcione. Eres la mejor persona que conozco, y mereces toda la felicidad del mundo. Jason dice que, si Declan es tan bueno como su hermano, entonces saliste ganadora.”


  Mi garganta se cierra, y no puedo hablar. Asiento y aprieto la mano de Brooke de regreso.


  


  


  Capítulo 19


  Declan


   


  No llegaré a casa a cenar. Nos vemos a las nueve. 


  Leo el mensaje que acabo de escribir, y lucho contra el deseo de agregar algo más. No puedo pensar en nada. Suena frío, pero así es como lo quiere Marian. Aprieto enviar y lo pongo de nuevo en el bolsillo.


  “¿Por qué no viniste con Marian si la extrañas?” dice Ace.


  Estoy cenando con él, Lexi, y su hermana Vanesa en su casa. Luna se durmió hace horas.


  “Estaba ocupada,” murmuro.


  “Eso es una sorpresa,” dice Vanessa. “No podía creer que estabas casado, Declan. ¿Qué pasó con tu promesa de casarte conmigo?”


  Me río. La hermana de Lexi y yo siempre hemos tenido una relación juguetona, como de hermanos. Ella es enfermera y un ser humano muy bondadoso. Es amorosa con todo aquel que entra en su vida, y aunque me destrozó la primera vez que la conocí, nos volvimos buenos amigos después de eso.


  “Yo también estaba sorprendido,” le digo. “Y oye, nos Podemos mudar a un estado en donde la poligamia sea legal.”


  Todos reímos.


  “Y en donde no haya incendios,” dice Lexi temblando.


  “¿Estaba tan mal como se veía en la televisión?” le pregunto a Ace.


  “Peor,” dice. “No hay nada peor que un incendio en la naturaleza. Se extiende más rápido de lo que alguna vez has visto, ayudado, por supuesto, por el viento. Afortunadamente, nadie perdió la vida.” Ace nos entretiene con historias de sus travesuras mientras combaten incendios. “La gente está loca,” dice. “Algunos simplemente se niegan a abandonar sus casas. Y adivina por qué, por sus pertenencias.”


  “Eso es ridículo,” dice Lexi.


  Mientras nos relajamos después de la cena y tomamos vino, mi mente divaga hacia Marian. Mi familia pensaría que estamos locos si supieran los detalles de nuestro trato. Sigo pensando en lo que sucederá cuando Marian se embarace, lo que invariablemente ocurrirá, considerando la frecuencia con la que estamos teniendo sexo. Al principio, se trataba del bebé, pero ahora también pienso en Marian. Estoy sintiendo cosas por ella que no debería sentir en un matrimonio falso. Quiero más de Marian. El miedo me atraviesa, pero no lo suficiente como para disuadirme de pensarlo bien. ¿Podré convencerla de que nos de una oportunidad? ¿De ver si nuestro matrimonio puede funcionar en la vida real?


  De repente, no puedo esperar para ir a casa y hablar con ella. Ace me ofrece una segunda copa de vino, pero la rechazo. Sé que es mejor no beber cuando manejo. Vanessa bosteza y también pide que la disculpen.


  Decimos buenas noches entre besos y abrazos, y entonces Vanessa y yo nos vamos.


  “¿Quieres que te lleve?” me dice.


  “Tomaré un Uber,” respondo. “No dejaré que manejes hasta Pine Place.”


  “Está bien; no me importa manejar. Me da tiempo para pensar,” dice Vanessa.


  La miro divertido. “¿Sobre qué se puede preocupar una chica hermosa como tú, con una vida tan perfecta?” le pregunto.


  Ella abre el auto, y subimos. No responde mi pregunta, y me siento mal porque parece que dije algo que la lastimó.


  Platico con ella mientras me lleva a casa, pero no se encuentra tan animada como cuando estábamos cenando. Sé que soy responsable por el cambio en su estado de ánimo. Espero hasta que detiene el auto afuera de la casa de Marian.


  “¿Qué ocurre, Vanessa? Y no digas que “nada” porque sé que algo sucede,” le digo.


  Para mi sorpresa, comienza a llorar cubriendo su rostro con sus manos. Me quito el cinturón de seguridad y la jalo hacia mí. Reclina su cabeza en mi hombre, y la sostengo hasta que deja de llorar.


  “Lo siento,” dice con una risa nerviosa. “Me siento como un bebé.”


  “No te preocupes por eso. ¿Qué ocurre?”


  Me voltea a ver. “Estoy embarazada.”


  “Felicidades,” le digo.


  “Gracias,” dice ella.


  “¿Supongo que esto tiene algo que ver con el papá?” trato de averiguar.


  Ella asiente. “Es un doctor que estaba de visita en el hospital, y se ha mudado lejos. Fue estúpido de mi parte. No puedo creer que me encuentro casi en la misma posición en la que estuvo Lexi. ¿Cuáles son las probabilidades?”


  “¿Ya se lo dijiste?” le pregunto.


  “No, y no planeo decírselo,” dice ferozmente.


  “¿Por qué?” le pregunto.


  “Me mintió. Está casado,” dice.


  “Oh. Mierda.”


  No estoy capacitado para dar este tipo de consejos. Murmuro algo sobre cómo debe ser fuerte.


  “Lamento molestarte con esto,” dice Vanessa temblorosa. “No se lo he dicho a nadie. Ni siquiera a Lexi.”


  Lo mejor que puedo hacer es abrazarla y pensar por dentro lo bastardos que son los hombres. Si te vas a casar con una mujer, más vale que estés listo para comprometerte y mantenerlo dentro de tus pantalones. Odio a los infieles, tanto hombres como mujeres. Ser infiel provoca mucho dolor innecesario.


  Recuerdo cuando la prometida de Ace le fue infiel. Fue terrible, y me obligo a tomar medidas drásticas para asegurarme de que mi hermano no se casara con una mujer que le era infiel incluso antes de casarse.


  Nos quedamos en el auto y platicamos hasta que me aseguro de que esté lo suficientemente tranquila como para manejar a casa.


  “Gracias por escucharme,” dice Vanessa mientras me inclino en el asiento del auto para darle un beso en la mejilla.


  “De nada y cuídate. Tú puedes con esto,” le digo y salgo del auto.


  Estoy emocionado de estar en casa, y corro hacia la puerta principal. Antes de que pueda tocar el timbre, la puerta se abre.


  “Hola,” dice Marian sonriendo, pero su sonrisa no llega a sus ojos.


  “Hola.” Me sorprende nuevamente lo hermosos que son sus ojos verdes.


  “Espero que tu novia se encuentre bien,” Marian dice mientras la sigo hacia la sala.


  “¿Novia?” Me toma un momento darme cuenta de que está hablando sobre Vanessa. Marian está celosa. Al principio, me divierte, y luego me doy cuenta de que los celos son una emoción que nunca quiero que sienta. “Siéntate, Marian.”


  Se sorprende con mi tono de voz, pero hace lo que le pido. Yo también me siento. “Marian, yo no soy infiel, y nunca lo seré. Si no quiero estar contigo, te prometo que te lo diré, pero no me verás esconderme por ahí.”


  Se me queda viendo con unos ojos vulnerables y enormes.


  “Puede que nuestro matrimonio esté basado en un trato, pero cumplo con mis promesas. El alcohol no es ningún pretexto para no respetar los votos.”


  Ella esboza una sonrisa cuando escucha eso.


  “La mujer del auto es Vanessa, la hermana menor de Lexi, quien es como una hermana para mí. Está teniendo dificultades en su vida amorosa, así que la escuché,” le digo.


  “¿Apuesto a que le diste consejos maravillosos?” dice Marian. Pasa las manos por sus muslos. Su minifalda sube hasta la parte superior de sus muslos, y mi imaginación mete velocidad y despega.


  “Los consejos amorosos no son mi fuerte,” le digo de manera sugestiva.


  “¿Qué sí lo es?” pregunta, su voz tornándose ronca. Apuesto que en estos momentos está pensando lo mismo que yo.


  “¿Están mojadas tus bragas?” le pregunto.


  Sus ojos se agrandan antes de que un brillo aparezca en ellos. “Quizá.”


  Empujo mi espalda contra la silla y abro mi regazo. “Ven y siéntate aquí.”


  Ella se pone de pie y camina hacia mí. Dios mío, mi esposa es super sexy. Cuando está a un brazo de distancia, hace una pausa, se levanta la falda y se desliza en mi regazo. Su aroma a jazmín me envuelve, y siento como si realmente hubiera llegado a casa. Mi pene también lo sabe, porque inmediatamente demanda atención. Marian lo ve y hace algo que me convierte en una bestia. Se mueve hacia arriba de mi regazo hasta quedar sentada sobre él.


  Un gruñido primitivo sube por mi garganta, y mis caderas se empiezan a mover. Los ojos de Marian se nublan. Deslizo una mano por atrás de su cuello y la jalo para besarla. Sus labios son suaves y dulces, y su boca sensual. Jadea dentro de mi boca mientras nos besamos.


  Con la otra mano, sostengo con firmeza su trasero para mantenerla sobre mi verga. Besar a Marian es como sumergirse en otro mundo. Un mundo donde todo es una contradicción. Frío y caliente. Dulce y picante.


  Sus manos se unen alrededor de mi cuello, y retiro mi boca de la suya y hacia su cuello. Tomo los senos de Marian y ella jadea con cada respiración. Tocarla a través de su blusa no es suficiente. La desabrocho y ella se la quita.


  Observo la maravillosa vista de sus senos asomándose por la parte superior de su sostén.


  “¿Solo te vas a quedar sentado ahí viéndome?” bromea Marian.


  “Ese era el plan,” le digo.


  Ríe suavemente y se desabrocha el sostén.


  “Permíteme,” le digo y extiendo mi brazo hacia su espalda, desabrochándolo. Sus senos brincan mientras se liberan, coqueteándome todavía más.


  Marian desliza su mano por mi Cabello y me guía hacia sus senos. Tomo uno de sus grandes pezones con mi boca, alternando entre chuparlo suavemente y después más fuerte. Tomo el otro pezón y hago lo mismo mientras acaricio el que se encontraba en mi boca.


  Se aprieta contra mi pene y emite los gemidos más dulces. La parte delantera de mis pantalones se moja con la excitación de Marian. Necesito sentir su dulce coño a través de sus bragas.


  “Te quiero desnuda,” le digo, habiéndome saciado de sus senos sexys.


  Se pone de pie y desliza sus bragas y su falda por debajo de sus caderas; medio me siento y me bajo los pantalones y los boxers. Cuando Marian se encuentra desnuda, se acerca y me vuelve a montar.


  “¿Cómo fui tan afortunado de terminar con una esposa tan hermosa y sensual?”


  “Yo también soy afortunada,” dice Marian mientras su coño mojado roza mi muslo.


  Incapaz de resistirme a sus senos, que están frente a mi rostro, rozo un pezón con mis dientes, y ella respira agitadamente. Entonces hago girar mi lengua una y otra vez contra este antes de cambiar al otro pezón.


  “Declan, te necesito dentro,” dice Marian en una voz que suena como un ronroneo.


  “Soy todo tuyo, cariño,” le digo.


  Sube por mis muslos, su excitación dejando un rastro de humedad sobre mi piel. Toma mi pene y se agacha hacia él. Entonces se sostiene de mis hombros y empieza a moverse de arriba hacia abajo. Su coño apretándose contra mi verga tan fuerte que casi me vengo en los primeros cinco segundos.


  “Quédate quieta por unos segundos,” le digo, sosteniendo sus caderas firmemente.


  Acerca su boca a la mía y nos besamos hasta que el deseo de venirme se disipa. Levanto sus caderas de abajo hacia arriba y balanceo las mías conforme llegamos a un ritmo que crea una deliciosa fricción. Me empujo más adentro de ella, nuestras pelvis chocando una contra otra.


  Los dedos de Marian se entierran en mis hombros. Gime y grita mi nombre una y otra vez.


  “Ven por mí, nena,” digo, apenas evitando que me venga.


  “Sí,” grita Marian, echando la cabeza hacia atrás, e irguiendo sus pechos. Ver a mi esposa venirse es suficiente para llevarme al límite. Me estremezco y gruño y rocío mi esencia profundamente en su coño.


  Marian envuelve mi cuello con sus brazos, y la sostengo cerca de mí.


  


  


  Capítulo 20


  Declan


   


  “¿Crees que hayamos hecho un bebé?” pregunta Marian la mañana siguiente.


  Me río y acaricio su abdomen plano. “Espero que sí. Quiero verte embarazada y descalza con mi bebé.”


  Siento que se pone rígida. “No estarás cerca, Declan,” dice Marian.


  He estado pensando constantemente en esto, y este parece ser el momento correcto para abordar el tema con Marian. “Podríamos cambiar las condiciones de nuestro trato,” le digo mientras acaricio su Cabello.


  “¿Cómo?” dice ella.


  “A tratar de hacer que nuestro matrimonio funcione.”


  Ella brinca en la cama como si le acabara de decir que soy un extraterrestre. Se me queda viendo. “No quiero estar casada. Ya estuve casada antes, y juré no volver a hacerlo.”


  “¿Qué hizo él, Marian, para que le tuvieras tanto miedo al compromiso?” odio insistir, pero tengo que hacerlo si vamos a tener una oportunidad. Marian es especial, y mientras más la conozco, más me doy cuenta de que no estoy listo para dejarla ir, y no lo haré pronto. Estar con ella me ha hecho ver la vida tan solitaria que llevaba. Después de probar lo que la vida junto a ella podría ser, sé que eso es lo que quiero. ¿Pero ella será capaz de abrir su corazón a un hombre?


  “No quiero hablar de eso,” dice y cae sobre la cama. Se queda viendo el techo.


  “¿Te lastimó?” cierro mis puños ante la idea de que alguien pueda lastimar a Marian.


  “No con sus puños,” dice Marian, su voz tan baja que apenas puedo distinguir las palabras. “Utilizaba palabras. A veces las palabras hacen más daño que el abuso físico.”


  Lo sé porque a mis padres les gustaba usar palabras para menospreciarme o para compararme con Ace.


  “Arruinó mi autoestima de tal forma que para cuando logré salir, apenas podía hablar con alguien,” dice ella.


  “Fue un pendejo,” le digo abruptamente. “Pero tienes que entender que no todos somos así, Marian. La mayoría de nosotros sabemos que nuestro trabajo es proteger a las mujeres.”


  Ella respira profundo y me ve con miedo. “También he pensado en eso.”


  Mi corazón da un brinco. “¿En nosotros?”


  Asiente.


  “Nos adaptamos tan bien. ¿Qué daño puede haber con intentarlo? Sin o funciona, nos separamos sin rencores,” le digo.


  Me observa de manera astuta. “¿Podrás renunciar al bebé?”


  Ya me conoce tan bien. “Eso es otra cosa. Quiero ser parte de la vida del bebé. Ambos somos adultos, y estoy seguro de que podremos resolverlo.”


  “Después de verte con Luna y lo mucho que hablas de ella, no me sorprende.”


  “Podríamos hacerlo,” le digo. “Podemos hacer que nuestro matrimonio funcione. Sé que podemos.”


  “¿Y cómo lo sabe, señor Carter?” dice Marian con un tono juguetón.


  Ruedo hacia mi costado y coloco un dedo abajo de su mentón. “Fácil. Porque te amo.”


  Una mirada de desconsuelo cubre su rostro. Parece un venado que fue sorprendido con unos faros.


  “¿Amor?” dice ella.


  “Sí, amor. Eso es—”


  “Sé lo que esa maldita palabra significa,” dice Marian bruscamente. “Pero creo que estás yendo demasiado rápido, Declan. Apenas acepté pensar en hacer que esto funcione, y un instante después, me declaras tu amor eterno.”


  Dejo caer mi dedo y sonrío. “Está bien, Marian, lo haremos a tu modo. Pero quiero que sepas que, para mí, esto es real.”


  “Necesito alistarme para ir a trabajar,” dice ella.


  Sé que esa es la manera que tiene Marian de echarse para atrás cuando las cosas se ponen difíciles emocionalmente. Está bien por ahora. Ya planté la semilla, y necesita tiempo para absorberlo. Estoy feliz de darle el espacio que necesita.


  “Oh, y olvidé decirte que saldré muy temprano mañana por la mañana,” dice Marian mientras se pone una bata. “Voy a ir a Arlen mañana durante todo el día. Necesito reunirme con mi mamá y averiguar sobre algunos proveedores y lugares para la boda.”


  “¿Delegar no funcionó entonces?” le pregunto.


  “Nop,” dice Marian. “Me llamó y logro hacerme sentir realmente culpable. Estuve de acuerdo en organizar la boda.”


  “Si quieres, yo te puedo llevar,” le digo.


  Está tan sorprendida como yo por mi oferta. Sus labios forman una sonrisa. “Eso me gustaría.” Me besa y, con un ademán de despedida, sale de la habitación para alistarse.


  Tomo el teléfono y respondo los correos electrónicos y mensajes de mi trabajo antes de meterme a la ducha.


  “Aquí está tu café,” dice Marian cuando entro a la cocina más tarde.


  Tomo la taza y le doy un sorbo con gratitud. Me pregunta sobre las renovaciones, y la pongo al día.


  “Entrevisté a algunas personas para tu cuenta de redes sociales. Mi primera opción fue la mejor. Se llama Zoe, y es gerente de redes sociales además de fotógrafa. Una combinación ganadora,” dice Marian.


  “Gracias,” le digo, admirando el brillo que aparece en sus ojos cuando habla de negocios. “¿Qué te hizo tan apasionada para los negocios?”


  Se queda quieta un momento ante tan inesperada pregunta. Le da un sorbo a su café antes de responder, pero sospecho que es una estrategia para tener más tiempo para pensar.


  Se pone seria cuando comienza a hablar. “Los negocios son predecibles dependiendo de cuánto trabajes en ellos, a diferencia de la vida real.”


  “A mí me suena a que te puedes esconder de la vida real a través de los negocios,” le digo.


  Empieza a protestar, y se detiene. “O puedes vivir tu vida a través de los negocios.”


  “Sin arriesgarte a que te lastimen,” digo.


  Ella encoge sus hombros como respuesta. “Entonces, ¿quieres que te lleve al local?”


  “Queda fuera de tu camino; tomaré un Uber,” le digo, no queriendo entrometerme mucho en su espacio.


  “No es así,” dice ella. “Además, me encanta tu compañía.”


  Pongo una expresión de sorpresa. “¿Cómo? ¿Eso fue un cumplido?”


  Se ríe. “Quizá. Me caes bien, Declan; de otra forma hubiéramos conseguido una anulación el primer día, con o sin bebé.” Se pone de pie y lleva su taza al fregadero. Marian la lava y toma su bolso.


  Salimos de la casa, y por un momento, se siente tan real. Cualquiera que nos viera pensaría fácilmente que hemos estado casados por años. Encajamos a la perfección en la vida del otro. Después de cerrar la puerta detrás de mí, tomo la mano de Marian con la mía mientras caminamos hacia el auto. Ella no la quita.


  “¿Quieres manejar?” pregunta Marian.


  “No, me gusta que tú tengas el control,” digo con una cara seria.


  Ella me regresa la mirada. “Eso es curioso porque a mí también me gusta tener el control.”


  Me siento caliente cuando entro en el auto. ¿Cuántas veces puedo tener sexo con una mujer antes de que la intensidad disminuya? Esto con Marian parece ir en aumento cada vez que tenemos sexo.


  “Sobre Zoe,” dice Marian mientras maneja fuera de su calle. “¿Cuándo te gustaría conocerla?”


  “¿Qué tal hoy?” le digo. “¿Sabe que tendrá que ir a Santa Mónica a tomar fotos?”


  “Sí, sí lo sabe. Santa Mónica no queda exactamente en el otro extremo del estado, como Arlen,” bromea Marian.


  Llegamos a Second Street demasiado pronto. Marian detiene el auto, y me inclino para besar sus labios. Son suaves y dulces, y no quiero que termine. Acaricio sus muslos mientras la beso, y ella deja escapar un suave gemido.


  Me separo de mala gana. “Nunca he hecho el amor en un auto, y no pienso empezar ahora.”


  Marian se ríe. Me bajo y ella se aleja, yo me despido con un ademán.


  “Me parece que alguien se está enamorando de su esposa,” dice una voz atrás de mí.


  No tengo que darme la vuelta para saber que es Ace. “Es difícil no hacerlo. Es maravillosa.”


  Ace coloca una mano en mi hombre y me voltea con fuerza para verlo. “¿Admites que te estás enamorando? ¿Dónde está mi hermano, y que le has hecho?”


  Me río. “Siempre he creído en el amor; es solo que nunca esperé que me ocurriera a mí.”


  “¿Sabe de tus sentimientos hacia ella?” pregunta Ace.


  “Sí,” respondo. “¿Qué haces aquí tan temprano?”


  “Tengo veinte minutos libres antes de que empiece mi turno, así que pensé en venir a First Bar a tomar una taza de café.”


  Pongo mi brazo alrededor de él. “Puedo dedicarte veinte minutos, y tú puedes contarme todo lo que Luna ha estado haciendo.”


  Jim y Marcus no tienen el mejor café, pero los croissants de la esposa de Jim compensan por completo no tener el café más espectacular.


  Nos ponemos al día en algunas cosas. Ace fue a visitar a nuestros padres durante el fin de semana.


  “Mi mamá dice que ya no vas a visitarlos. Dice que es culpa de Marian y que te ha hecho cambiar,” dice Ace, con tono divertido.


  “No me sorprende,” le digo.


  “No estoy seguro de que me guste este cambio de roles,” dice Ace. “Me gustaba ser la oveja negra de la familia. Ser el favorito es demasiado trabajo.” Ace se inclina hacia enfrente. “No soporto que me llamen tres veces al día.”


  Suelto la carcajada. “¿Ves cómo era para mí? Ser el favorito de mamá viene con una variedad de responsabilidades, la mayoría de las cuales implican hablar por teléfono. Mucho. Te vas a acostumbrar.”


  “No, no lo haré,” dice Ace. “No puedo ser su hijo favorito por mucho tiempo. Soy demasiado rebelde para eso.”


  “¿Has visto a Vanessa últimamente?” le pregunto.


  Se me queda viendo de manera rara. “Si no supiera que estás enamorado de tú esposa, esa pregunta realmente me preocuparía. Para contestarte, no, no la he visto por un tiempo. ¿Por qué? ¿Sabes algo?”


  “No, solo pregunto porque se veía cansada y preocupada por algo anoche,” le digo.


  “Sí, Lexi también lo comentó. Vanessa no le ha dicho nada que yo sepa. Le diré a Lexi que la llame y la invite a la casa.”


  Hablamos sobre la pizzería y sobre cómo están quedando las renovaciones.


  “Extraño cuando éramos socios,” le digo a Ace. “Tú tenías las mejores ideas.”


  “Sí, era bueno. Desafortunadamente, ser bombero es un trabajo de tiempo completo, y cuando estoy libre, quiero estar en casa con Lexi y Luna.”


  “Comprendo.” No puedo esperar para cuando yo tenga un hijo. Me he propuesto no molestar a Marian sobre la concepción. Dado que no somos una pareja normal, me parece una grosera invasión a su privacidad preguntarle si ya se embarazó. Estoy seguro de que me lo dirá cuando suceda.


  Collins entra al First Bar, y cuando nos ve, se acerca a nosotros. El corpulento subdirector sonríe. “¿No es un poco temprano para una cerveza?”


  “Tienes que ir a que te chequen la vista, Collins,” le digo.


  Bromeamos entre nosotros mientras espera su café. “Tengo que irme.”


  “Felicidades,” dice Collins. “Todos estamos esperando la inauguración. Vamos a ir por pizza gratis.”


  Me río. “Eres más que bienvenido. Dile a Debra que te lo dije.”


  


  


  Capítulo 21


  Marian


   


  El sentido común me dice que es demasiado pronto, pero no puedo evitar la nube de decepción que me envuelve. Me quedo viendo a la única franja rosa y espero que la otra aparezca. La que anunciará que estoy embarazada.


  Que estamos embarazados. Trato de imaginar la reacción de Declan si le diera la noticia. No es muy difícil de visualizar. Pondría sus enormes brazos alrededor de mí y me levantaría en el aire. ¡Ay de mí, si nos encontráramos en un lugar público! Declan no tiene ni un gramo de vergüenza. Sonrío mientras pienso en lo feliz que él estaría. Y de repente me doy cuenta cuánto me he alejado de mi meta inicial.


  Mi corazón se acelera. Nuestras vidas se han entrelazado tanto que estamos considerando seriamente hacer que nuestro matrimonio sea real. Pienso en la declaración de Declan de que me ama. No estoy segura de creerlo. Creo que solamente está embriagado por la idea de convertirse en papá. Tener un hijo que sea suyo. Eso haría que cualquier hombre creyera estar enamorado con la mamá de su bebé.


  Salgo del baño y tiro la prueba de embarazo a la basura después de envolverla con la bolsa de papel en la que venía.


  Sucederá, me digo a mí misma. Solo ha pasado un mes. Muchas mujeres no se embarazan de inmediato. No sé de dónde viene esa estadística, pero es reconfortante, y me quedó con ella.


  De regreso a mi escritorio, trabajo ininterrumpidamente hasta el mediodía, cuando llega Zoe. Mi corazón da un brinco cuando la veo porque eso significa que Declan llegará pronto.


  “Pasa,” le digo a la chica de cabello rubio, que tiene una cámara cara que cuelga de su cuello.


  “Gracias,” dice y se frota las manos.


  “¿Estás nerviosa?” le pregunto.


  Se sienta tratando de sonreír. “Un poco.”


  “No deberías estarlo. Mi esposo es maravilloso,” le digo.


  “Gracias,” dice una voz profunda por detrás de la puerta ligeramente abierta, y entonces Declan entra.


  Mi corazón se detiene. Quiero pellizcarme para poder creer que el galán que acaba de entrar a mi oficina es mi esposo. Viene directo a mis escritorio y me planta un beso en la boca.


  Me sonrojo mientras vuelve al otro lado de la mesa.


  “Tú debes ser Zoe,” dice Declan y se deja caer en la otra silla para visitas.


  “Sí, señor,” dice Zoe.


  “Llámame Declan,” dice él, y cuando le sonríe, puedo notar que ella queda encantada al instante. Declan es una persona muy sociable. Tiene una vibra que invita a la gente a sentirse libre cuando están con él.


  Le hace algunas preguntas sobre su trabajo, y luego se reclina en la silla. “Seré completamente honesto contigo, Zoe. Sé muy pco sobre las redes sociales, hacer ruido, y Dios sabe qué más,” dice Declan.


  Zoe ríe.


  “Este es el fuerte de mi esposa, y si ella dice que tú eres la mejor persona para el trabajo, yo feliz.”


  Mi cerebro dejo de escuchar cuando dijo “mi esposa”. Esas dos palabras son las más dulces que recuerdo haber escuchado. Ahora entiendo porque los recién casados utilizan demasiado esas palabras. Mi esposo. Mi esposa.


  Me doy cuenta de que los dos me están viendo. “Sí,” digo regresando de mis sueños. “Creo que Zoe es perfecta.”


  “¿Manejas?” le pregunta Declan.


  “Sí,” responde ella.


  Mi mente divaga mientras Declan le dice lo que tendrá que hacer el día siguiente cuando vaya a la sucursal de Santa Mónica.


  Cuando terminan, Zoe se va, y Declan y yo nos quedamos solos en mi oficina.


  “Cada vez que me quedo solo contigo, lo primero que viene a mi mente es cómo me encantaría envolver tus pezones con mis labios. Imagino lo duros que estarían, ansiosos por ser lamidos y chupado,” dice Declan, alargando la voz.


  Las palabras van directo a mi coño. “Declan, detente.” Mi voz ronca. Estoy segura de que puede ver el efecto que sus palabras tienen en mí.


  “¿Almorzamos?” pregunta.


  “Yo invito el día de hoy,” digo poniéndome de pie. “Caminemos hasta el bar de ensaladas. Es mi lugar favorito para almorzar.”


  “Yo quiero ir a donde tu vayas,” dice Declan y se pone de pie.


  Me le quedo viendo. “Eso suena escalofriante.”


  Se ríe. “Mi intención es que sonara romántico.”


  Sacudo la cabeza. “No seas romántico entonces.”


  Me siento cohibida cuando dejamos la privacidad de mi oficina y Declan toma mi mano y se niega a dejarla ir. Estoy segura que mi cara está super roja cuando siento las miradas de los empleados sobre nosotros.


  Me relajo una vez que estamos en la calle. Me encanta la anonimidad que da. Declan y yo caminamos tomados de la mano, mezclándonos con el resto de la gente. Pienso en lo que Declan dijo sobre hacer que lo nuestro funcione, y de repente, la idea no se siente tan terrible o asfixiante. No es igual a lo que tuvimos Leonard y yo.


  Leonard se volvió muy posesivo, y para cuando reaccioné, ya era demasiado tarde. De alguna manera, ambos habíamos aceptado como algo normal el hecho de que él siempre quisiera saber en dónde me encontraba a cualquier hora del día. Si no respondía a sus mensajes de texto en dos minutos, iba a buscarme.


  Declan y yo llegamos un poco temprano, y la gente no ha llegado a almorzar.


  “Elige un lugar donde sentarte, yo iré por nuestra comida. ¿Pollo?” dice Declan, y yo asiento.


  No puedo apartar los ojos de Declan. Él toma nuestra comida y camina hacia mí, sabe que lo estoy viendo. Parece que no puedo terminar de deleitarme con él.


  “¿Qué?” dice riéndose mientras se sienta.


  “Me gusta verte,” le digo con ligereza.


  Se ríe y supone que estoy bromeando. Lo digo muy en serio. Declan es por mucho el chico más sexy que he visto en mi vida. ¿Estaría mal dejarme fluir con eso? Intentar tener una relación adecuada.


  Acuérdate de Leonard.


  La voz en mi cabeza se ha hecho más débil. Si, me acuerdo de Leonard, pero también sé que no puedo compararlos a los dos. Declan no se parece en nada a Leonard. En absolutamente nada. Está cortado con otro molde. Él es un buen hombre. De eso no tengo ninguna duda.


  “Cuéntame de tu ciudad natal,” dice Declan.


  “No está en la playa,” bromeó y él ríe.


  Esa es otra cosa que hace que Declan sea tan adorable. Toma la vida muy calmadamente. Leonard era intense y todo lo convertía en una competencia. Una que él tenía que ganar.


  “La población es… espera a que lo sepas, seis mil.”


  A Declan se le cae la quijada. “Casi puedes conocer a todos.”


  Me río. “Casi.”


  “¿Quién fue tu primer novio, y todavía vive ahí?” dice Declan, sus ojos bailando.


  Trago saliva y me niego a permitir que el recuerdo de Leonard arruine mi estado de ánimo. Él y yo terminamos hace mucho tiempo. Estoy segura que siguió con su vida y encontró alguien más a quién molestar.


  Lucho para sacar a Leonard de mi mente y voy más adentro de los recovecos de mi memoria. Jack. Ese era su nombre, aunque llamarlo mi primer novio sería un poquito exagerado. “Jack. Se llamaba Jack, y no tengo idea de dónde vive ahora.”


  Le doy una mordida a mi sándwich. “¿Qué hay de ti? ¿Quién fue tu primer novia?”


  “Fácil. Amber. Era la niña más bonita de la escuela,” dice Declan, y algo me quema el pecho. Trato de expulsarlo, pero no se va y no me deja respirar de manera adecuada.


  Ridículo. ¿Cómo puedo estar celosa de un amor del colegio?


  “Hasta que me botó por el capitán del equipo de fútbol,” dice mientras se carcajea. “Se casaron justo después de la preparatoria, pero tristemente no duraron.”


  “Los amores de preparatoria rara vez funcionan,” le digo.


  “¿Vas a ver a tu padre mañana?” pregunta Declan.


  El aire sale de mis pulmones. Esa es una pregunta con la que he estado luchando desde que tomé la decisión de ir a Arlen. “Vas directo al grano. Directo al meollo del asunto, ese eres tú.”


  Declan sonríe. “Sí, cuando es importante. He visto cómo tener una ruptura con tus padres puede afectar otras áreas de tu vida.”


  No me imagino a Declan peleando con sus padres. “¿Te peleaste con tus padres en algún momento?”


  Niega con la cabeza. “Yo no. Ace. Y aunque ahora no tienen una relación muy cercana, Ace está en paz. Quiero lo mismo para ti.”


  “Gracias. Creo que tal vez lo veré.” No lo había planeado, para ser honesta, pero dado que es muy probable que nos topemos, preferiría que fuera bajo mis términos. Además, soy un adulto.


  “¿Tenías una relación cercana con tu papá?” pregunta Declan.


  “Demonios, no.” digo automáticamente. “Mi mamá y yo siempre hemos sido muy cercanas. Mi papá amaba su trabajo, o esa era la impresión que yo tenía dado que nunca estaba en casa. Estuvo ocupado durante mucho tiempo; era dueño de la única firma de abogados de la ciudad.”


  “Se perdió de conocer a uno de los seres humanos más maravillosos que conozco,” dice Declan.


  Su cumplido me calienta por todos lados. “Gracias.”


  Declan levanta su café y le da un sorbo. Mi mirada baja a su boca. Observo el movimiento de sus labios y recuerdo qué se siente cuando rozan los míos. Me fascina todo sobre Declan.


  “¿Tu exesposo sigue viviendo en Arlen?” dice.


  Casi me ahogo con mi café. “Lo último que escuche fue que no.” Mi mamá me había compartido esa información hace un par de años, probablemente con la esperanza de que regresara a casa a visitarla.


  El lugar guardaba recuerdos horribles para mí, pero ahora, ya no me afectan. No siento ansiedad al pensar en ir a Arlen mañana.


  Veo a Declan, y gratitud fluye a través de mí. “Eres un buen hombre,” le digo.


  Ríe. “No estoy seguro de que mucha gente estaría de acuerdo contigo.”


  “Mira cómo ofreciste ir a Arlen conmigo, y me consta que estás ocupado. Gracias.”


  “Es tu oportunidad para presumir a tu gran y guapo esposo,” dice, con un brillo en sus ojos.


  “¿Mi modesto esposo quieres decir?” le digo.


  Se ríe. Mi sonido favorito es la risa de Declan. Con él, no represión, ya sea riendo o hablando fuerte, o expresándose a sí mismo. Declan deja que todo salga.


  El tiempo vuela, y cuando terminamos nuestro café, veo la hora, estoy sorprendida de que llevemos dos horas en el bar de ensaladas. Los clientes para la hora del almuerzo fueron y vinieron.


  Afuera, Declan toma mi mano de nuevo mientras me acompaña de regreso a la oficina. Puedo hacer esto, me digo a mí misma. Puedo manejar una relación real. Creo que finalmente he enterrado los fantasmas del pasado.


  Afuera de mi oficina, me detengo y lo volteo a ver. “Gracias por el almuerzo.”


  “De nada,” dice Declan.


  “Y por todo lo demás.” No sé cómo expresarlo con palabras. A su manera, Declan me está mostrando otra vida. Una en donde el amor puede volver a estar en mi vida. Estoy viendo a través de una rendija de la puerta, y lo que veo me hace querer entrar por la puerta. Quiero saber qué se siente despertar con los rayos del sol todos los días.


  Declan parece entender lo que quiero decir. Se inclina para besarme y se va. Dejo escapar un suspiro. Se siente tan bien estar vivo.



  


  


  Capítulo 22


  Marian


   


  Siempre me han encantado las excursiones, aunque a lo largo de los años, cada vez voy a menos. Mi vida se ha enfocado totalmente en los negocios, y mientras manejamos hacia Arlen, siento como si Declan y yo estuviéramos en una aventura. Me relajo en el asiento y observo el panorama pasar sin ponerle mucha atención. Un bostezo escapa de mi boca.


  “¿Tienes sueño?” dice Declan.


  “No, solo me siento relajada.” Me río. “Demasiado relajada.”


  Decidimos pasar la noche en Arlen y regresar a Los Ángeles mañana. Se siente como unas vacaciones, aunque no lo son, debido a que tuve que juntar varias juntas con algunos proveedores en mi agenda.


  “Esto me recuerda las veces que mi padre nos llevaba a todos al yate durante muchos días,” dice Declan.


  “Supongo que es la misma sensación de alejarse de todo,” le digo. “¿Extrañas hacerlo?”


  Niega con la cabeza. “Nop. Aunque a Ace le encantaba. A mí me hacía sentir como si estuviera preso y no pudiera escapar. Navegar no es una de mis actividades favoritas, pero si quieres ir, puedo hacer una excepción.”


  “No tengo gran urgencia por navegar,” le digo riendo.


  “Qué bueno.”


  No he estado en casa en años. Me preguntó que habrá cambiado. Sé que todos mis amigos se han ido, pero perdí el contacto con ellos hace mucho tiempo. Era más fácil mantenerme alejada para evitarme problemas con Leonard.


  Ahora sé que eso les gusta a los rufianes. Alejan a todos los que amas para que dependas completamente de ellos. Para cuando te das cuenta de lo que ocurre, no tienes ningún apoyo, y no te quedan fuerzas para pelear con él.


  Afortunadamente para mí, yo tenía a mi mamá de mi lado. Sin ella, no creo que hubiera dejado a Leonard. Me estremezco al pensar en tener el mismo estilo de vida. Probablemente estaría muerta. Debo haberme quedado dormida porque cuando reacciono, Declan me está llamando, excepto que se oye tan lejos.


  Me sacude haciendo que recupere totalmente la consciencia. “¿Qué?” froto mis ojos, y mis alrededores empiezan a tener sentido.


  “Estabas gritando mientras dormías,” dice Declan, con tono preocupado.


  Reclino la cabeza en el asiento, aun entre dormida y despierta. “Estaba soñando con Leonard. Me estaba golpeando, y yo estaba tratando de cubrirme la cara.”


  Decir las palabras en voz alta me transporta a otro tiempo y a otro lugar. Siento como si la Marian que estaba casada con Leonard y que aceptaba el abuso, fuera una persona diferente.


  “¿Te golpeaba?” dice Declan con voz tensa.


  “Una vez. Me golpeó una vez,” digo, arrepintiéndome en un instante de haberle contado mi sueño.


  “¿Por eso te divorciaste?”


  “Fueron muchas cosas,” le digo. “Debí haberlo hecho antes.”


  “Detesto a los hombres que golpean a las mujeres. Son cobardes y son la peor escoria del mundo.”


  El veneno en la voz de Declan me hace sonreír. “Me has hecho creer en la bondad de los hombres. Había empezado a pensar que todos los hombres eran como Leonard.”


  “Echan todo a perder para el resto de nosotros. Será mejor para el que no nos conozcamos,” dice Declan.


  Lo tomo a broma. “No vale la pena.”


  Nos detenemos en el camino por algo de comer y café en una posada rural. Espiamos a las vacas pasteando cerca de la posada.


  “A veces desearía ser una vaca,” dice Declan, y me río. “Se ven tan estúpidamente felices, ¿y por qué no? Todo lo que tienen que hacer es encontrar hierba y masticar por el resto del día.”


  “Yo desearía ser un pájaro,” le digo. “Entonces me podría ir a otro lugar cuando me cansara de donde estuviera.”


  “¿Desearías irte seguido?” dice Declan.


  “¿Tú no?”


  Niega con la cabeza. “Realmente no. Si lo hiciera, iría a la playa y caminaría descalzo por la arena.”


  “Me gustaría hacer eso,” le digo.


  “Ahora tienes una casa en la playa,” dice Declan, metiendo la mano a su bolsillo. “Lo que me recuerda que he querido darte esto y se me olvida.” Me entrega un juego de llaves que cuelgan de un lindo llavero rosa.


  “¿Qué es esto?”


  “Un juego de llaves de la casa para ti,” dice Declan. “El departamento es tuyo.”


  Mis ojos se llenan de lágrimas. Mi pecho se siente a punto de explotar. “Gracias.”


  “No te sientas obligada a hacer lo mismo,” dice Declan. “Solo cuando estés lista.”


  Quiero hacer lo mismo. Confío en Declan y quiero tomar ese paso para hacer que nuestro matrimonio sea real. Una sensación de miedo se filtra en mi corazón, como una sombra. Muchos “¿Qué pasaría si...?” se forman en mi cabeza. Los dejo ir y me concentro en la bondad de los ojo de Declan.


  Con dedos temblorosos, alcanzo mi bolsa en el piso y saco un conjunto de llaves. “Perdón, no es un llavero rosa,” le digo a Declan cuando se lo doy.


  “¿Estás segura de esto?” dice él. “Es un gran paso.”


  Asiento. “Estoy segura.”


  Una comprensión fluye entre nosotros mientras nos vemos a los ojos, sabiendo que algo en nuestra relación ha cambiado.


  ***


  Nos registramos en el Summit Resort a las once de la mañana, y de inmediato me enamoro de su diseño rústico. Es un nuevo desarrollo a orillas del pueblo.


  “Me pregunto si hacen bodas aquí,” le digo a Declan mientras nos dirigimos a nuestra habitación.


  El portero, que carga nuestras maletas, nos escucha y contesta sobre su hombro. “Así es, señora,” dice. “Hacemos bodas en el exterior, en nuestros grandes jardines.”


  Grito como una niña. “Maravilloso. Estoy ansiosa de verlos.”


  “Su habitación tiene unas puertas francesas que se abren con vista al jardín,” dice él.


  “Perfecto,” digo.


  “Bienvenidos al Summit Resort, señor y señora Carter,” dice el portero, mientras coloca nuestras maletas en la alfombra junto al armario.


  “Gracias.” Estoy completamente encantada con la habitación rústica, la cual tiene una enorme cama sostenida por troncos sólidos diseñados para verse como árboles.


  “Esto es encantador,” dice Declan y atraviesa la habitación para abrir las puertas francesas que dan al jardín. Las abre, y una ráfaga de viento entra en la habitación, inundándola con el dulce aroma de flores.


  “Tienes que ver esto,” dice Declan, pero yo ya estoy caminando hacia él.


  “Oh, wow.” Estoy asombrada por el extenso follaje rodeado de exuberantes jardines llenos de hermosas flores. Han colocado bancas alrededor del jardín en lugares estratégicos, y de inmediato me dirijo hacia una de ellas, a unos pasos de nuestra habitación. Declan viene a sentarse junto a mí.


  “Quedémonos aquí para siempre,” digo dejando escapar un suspiro de satisfacción.


  Declan se ríe. “Extrañarías Lilly’s Love y suplicarías que te llevara de regreso en menos de un día.”


  Tiene razón. Por muy hermosos que sean los jardines del lugar, me gusta llenar mi día con cosas que hacer. Simplemente así soy.


  “Ahora que estamos aquí, ¿no deberías llamar a tu padre?” dice Declan.


  Suelto un gruñido. “¿Tengo que hacerlo?” Sueno como una niña petulante, pero tengo miedo de reunirme con mi papá y su nueva familia. En un pueblo de cuatro mil personas, es un poco difícil no haber visto a alguien por lo menos dos veces.


  Declan se pone de pie, toma mi mano, y me levanta.


  De regreso en nuestra habitación, busco mi teléfono celular en mi bolso, y cuando lo encuentro, llamo a mi papá. Estoy tremendamente nerviosa. Mi padre siempre me ha hecho sentir nerviosa, probablemente porque nunca hemos tenido nada que decirnos el uno al otro.


  Aguanto la respiración y espero que no conteste. No tengo tanta suerte. Contesta en el segundo intento.


  “Hola papá, soy Marian,” le digo.


  “Oh, hola. ¿Cómo estás?” dice él, claramente desconcertado.


  Volteo a ver a Declan, y él sonríe animándome. “Estoy bien, gracias. Papá, estaba pensando en cenar contigo. Conocer a Terri y– ” me detengo abruptamente mientras trato de recordar el nombre de mi hermanastra y me quedo en blanco.


  “Se llama Michelle,” dice amablemente.


  “Sí, por supuesto,” le digo como si lo hubiera Sabido todo el tiempo y solo hubiera esperado para decirlo.


  “Me gustaría verte. Te mandaré la dirección en un mensaje de texto,” dice él. No suena tan seguro de sí mismo como recuerdo.


  “Está bien, papá.”


  El teléfono se queda en silencio, y creo que ha desconectado la llamada. Entonces aclara su garganta. “Ah, Marian, gracias.”


  Sostengo el teléfono mientras mis ojos se llenan de lágrimas. Cuando colgamos, Declan me toma en sus hombros y me abraza fuertemente. Las lágrimas caen de mis ojos y ruedan por mis mejillas.


  “Soy un desastre,” le digo a Declan más tarde, cuando recupero el control de mis emociones.


  “Está bien.”


  “Tenemos que ir a casa de mi madre para el almuerzo y una reunión,” le digo y reúno el papeleo de mi bolso.


  “¿Vas a obligarla a firmar un contrato?” dice Declan.


  Sonrío. “Sí, por supuesto. Tengo que archivarlo.”


  “Me encanta lo profesional que eres,” dice Declan.


  Habría sido lindo pasar la tarde en la habitación, pero estoy aquí para trabajar y eso es lo que debe suceder.


  Declan ingresa la dirección de mi mamá en la barra de navegación y sigue las indicaciones. Manejamos por Main Street, y me sorprende ver que el pueblo ha crecido. Hay nuevas tiendas que no existían cuando yo vivía en Arlen. Reconozco la tienda de estambre, al igual que el restaurant que ha sido propiedad de la familia Samson durante décadas.


  La ventaja de Arlen es que nada te queda a más de quince minutos, y en poco tiempo nos encontramos estacionados frente a la casa de mi mamá. La puerta principal se abre antes de que Declan apague el motor, y ella sale saltando por las escaleras de la entrada.


  “Mamá,” digo cuando salgo del auto.


  Corro hacia ella, y nos abrazamos mutuamente. Josh también baja por la entrada, y lo abrazo a continuación. Declan se nos une, e intercambian más abrazos. Siento a Josh como un Viejo amigo, y me alegra que mi mamá pueda pasar su vida con él. Arlen puede ser un pueblo muy solitario, especialmente para la gente soltera. Lo sé porque mamá me lo decía siempre que hablábamos por teléfono.


  Marchamos hacia dentro de la casa, y nos llega un aroma a comida cuando entramos a la sala.


  “Estoy ansioso por probar lo que sea que huele tan tentador,” dice Declan.


  “Ya está listo por si tienes hambre, Declan,” dice mi mamá. “Podemos ir directo a la mesa.”


  “Hagamos eso,” digo, hambrienta también.


  En el baño, mientras nos lavamos las manos, Declan me toma en sus brazos y me besa. “Ha pasado demasiado tiempo,” es la única explicación que me da.


  De regreso a la mesa, felicitamos a mamá por todo lo que ha preparado.


  “Vamos a ir a cenar a casa de papá y de Terri,” le digo minutos después.


  “Qué bien,” dice suavemente.


  Josh la ha cambiado. Hace un año, hubiera hecho un berrinche al oír eso. Se había convertido en una mujer amargada, y me entristecía que no había nada que yo pudiera hacer para ayudarla a ver la vida de manera diferente.


  “A tu padre le dará gusto verte,” dice ella. “¿Ahora podemos hablar de la boda?”


  “¿Has pensado en una boda pequeña?” le pregunto sin muchas esperanzas.


  “No, porque no tengo intención de tener una,” dice rápidamente, lo que hace reír a Declan. “Esta es mi última boda, y pretendo dejar una marca.”


  “No hay otra forma de hacerlo,” dice Declan.


  Le doy una ligera palmada en el muslo. “No la alientes.”



  


  


  Capítulo 23


  Declan


   


  Marian permanece callada de regreso al Resort, pero no me sorprende. Judy hizo grandes demandas sobre lo que quiere para su boda, y Marian peleó con ella todo el tiempo. Ahora veo por qué es tan exitosa en lo que hace. Mantiene los pies firmemente en el suelo y se asegura de que sus clientes también lo hagan.


  “Tengo planes para usted, señora,” le digo.


  “¿Cómo qué?” dice Marian con una mirada cansada. Me dan ganas de protegerla, y quiero envolverla en mis brazos por el resto del día.


  “Empezaremos con un masaje para la dama,” le digo.


  “¿Puedo tomar una ducha primero?”


  “Claro, lo que la dama desee.” Cuando estamos juntos de esta forma, me pregunto cómo vivía yo antes de que Marian entrara a mi vida. Rápidamente se ha colocado en el centro del escenario, con mis planes girando alrededor de ella.


  El Resort se siente como un santuario, lejos del ruido del mundo.


  “Bienvenidos de nuevo, señor y señora Carter,” dice la amable señora de la recepción


  Le damos las gracias y nos dirigimos a nuestra habitación a través de alfombrados y silenciosos pasillos. Mantengo la mano de Marian en la mía hasta que llegamos.


  “Ve y date una ducha; seguiré después de ti,” le digo mientras la empujo suavemente hacia el baño.


  Ella bate sus pestañas. “¿Estás seguro de que no quieres venir conmigo?”


  Mi cuerpo se enciende en un instante ante la invitación de Marian. “Sabes lo que va a pasar si lo hago, y quiero darte un masaje. Tu trabajo es darte una ducha y luego venir a acostarte boca abajo en la cama.”


  “El Mandón de Declan ha vuelto,” dice Marian antes de desaparecer en el baño.


  Minutos más tarde, oigo el ruido de la regadera. Mientras Marian va a cenar a casa de su papá, yo cenaré en un bar cercano. Después de cinco minutos, Marian apaga la ducha y yo me desvisto para la mía.


  Únicamente en calzoncillos, entro al baño justo cuando Marian va saliendo. Nos detenemos en la puerta para besarnos, nos atraemos como imanes. Sus labios son suaves y cálidos, y requiero de todo mi autocontrol para separarme y entrar al baño.


  Mientras la risa de Marian me sigue. Puede reír todo lo que quiera, pero estoy decidido a darle ese masaje, y nada me va a distraer. Me ducho tan rápido como es humanamente posible, y salgo del baño para encontrar a Marian tendida en la cama, envuelta en una toalla que apenas cubre sus nalgas.


  Inhalo profundamente. Mi pene poniéndose firme.


  “Solo sigo órdenes,” dice ella con voz ronca.


  “Qué buena chica,” gruño.


  Tomo un par de boxers limpios de mi maleta y me los pongo. Noto una botella de aceite de coco a un lado de la mesa de noche y la agarro. “Perfecto.” Abro la tapa y la huelo. Huele a Marian. A menta. Me lo podría tomar.


  “Seré su masajista esta tarde,” le digo mientras me coloco entre sus piernas.


  Se ríe. Un sonido que me encanta. “¿Qué servicios brinda?”


  “Un masaje sensual.” Vierto un poco del aceite en la palma de mis manos y las froto.


  “¿Qué, sin extras?” pregunta haciendo pucheros.


  Me río. “Eso depende si la dama lo necesita o no. Solo el tiempo lo dirá.”


  Masajeo el aceite en su pierna izquierda, empezando con su pie y subiendo hasta su rodilla. Ella hace los mismos ruidos de placer que cuando hacemos el amor, y eso enciende todo tipo de cosas en mi cerebro.


  Como que mi pene debería estar enfundado en su coño, o que debería estar chupando algo, y no masajeando.


  Ignoro a mi cerebro obsesionado con el sexo y cambio a la otra pierna. “¿El masaje es de la entera satisfacción de la dama?” le pregunto a Marian, con un falso acento extranjero.


  “Hmm, el masajista se podría concentrar en mis muslos, que están terriblemente adoloridos,” dice Marian.


  “Sí, por supuesto,” le digo. “¿Le parece bien a la dama que suba su toalla un poco más? Solo por el masaje, por supuesto.”


  Marian se queda en silencio un momento como si estuviera considerando la propuesta seriamente. Mi pene está enloqueciendo, sacudiéndose en mis boxers. Se siente confinado, encerrado en una prisión.


  “Está bien, pero no más de lo necesario.” La voz de Marian suena más gruesa, y estoy seguro de que se debe a la excitación.


  “Sí, señora.”


  Cuidadosamente subo un poco su toalla hasta el punto en donde puedo ver sus nalgas.


  “La dama tiene un cuerpo hermoso,” le digo mientras vierto más aceite en mis manos y lo froto sobre sus muslos.


  Hago círculos que suben hasta la parte interna de sus muslos. Ella los separa más para darme acceso. Su aroma a excitación flota hasta mi nariz, y dejo escapar un fuerte gemido.


  “¿Sucede algo?” pregunta Marian.


  “Demonios, no … hm, todo está bajo control,” le digo, siguiendo con mi acento extranjero.


  Marian ríe.


  Mis manos masajean la parte interna de sus muslos y subo hasta que puedo sentir su pubis rizado. Ella gime suavemente mientras masajeo la parte externa de su coño con movimientos suaves que hacen que retorcerse pidiendo más.


  Estoy tan excitado por la suavidad de su piel, el aroma de su excitación, y por los movimientos que Marian hace en la cama. Retiro la toalla de su cuerpo, dejando expuesto su perfecto y curvo trasero. La acaricio y luego masajeo sus nalgas, para después llevar mis manos hacia su espalda y sus hombros.


  “Un momento,” digo, cinco minutos después. Me quito los calzoncillos y regreso a la cama para arrodillarme entre sus piernas. Tomo mi pene y lo uso para jugar con su clítoris.


  Marian levanta sus caderas hacia atrás y abre su coño para mí.


  “Joder,” digo por los jugos que brillan en la hendidura de su coño. Froto la cabeza de mi pene hacia arriba y hacia abajo, cubriéndolo con los jugos de su coño.


  “Por favor, Declan,” dice Marian mientras jala las cobijas. “Te necesito. Te deseo.”


  “Yo también te necesito, cariño,” le digo mientras presiono la punta de mi pene en su entrada. Las paredes de su coño se abren, y empujo mi verga más y más profundo.


  Se siente exquisito tener todo el pene enterrado en el coño dulce y cálido de Marian. Lo saco completamente y veo a mi vega entrar de nuevo lentamente. Sostengo sus caderas y la muevo un poco hacia atrás de manera que su curvo trasero queda levantado en el aire. Esto es el paraíso.


  Mis gruñidos llenan la habitación mientras sumerjo mi verga hacia adentro y hacia afuera a un ritmo constante. Los dulces gemidos de Marian son música para mis oídos.


  “Más rápido. Más fuerte.” Sus palabras alentándome. Ella gira sus caderas, volviéndome loco mientras veo su trasero moverse. Mi verga está cubierta de jugos, y se desliza sin ningún problema, hacia adentro y hacia afuera.


  “Sí,” dice Marian. Se coloca en cuatro patas llevando mi pene más adentro.


  Me ajusto a la nueva posición y agarro sus caderas. Me empujo fuerte dentro de ella, una, dos veces, y a la tercera, nov venimos al mismo tiempo, gritando el nombre del otro.


  “Me has convertido en alguien que no reconozco,” dice Marian más tarde, mientras estamos recostados uno frente al otro.


  Paso mi dedo pulgar por su labio inferior. “Yo te reconozco.”


  Marian pone los ojos en blanco. “Desearía que nos quedáramos aquí toda la noche. Así.”


  “Sabes que eso no ocurriría,” le digo. “No pasaría mucho tiempo antes de que me montaras como toda una vaquera.”


  Se ríe. “Dibujas una imagen muy vívida.”


  Me pongo serio. “¿Estás segura de que estarás bien yendo sola?”


  “Estaré bien,” dice Marian. “Si voy contigo, solo me esconderé detrás de ti. Es hora de enfrentar el hecho de que mi papá tiene una nueva familia y aceptarla.”


  “Encontré un lugar que no queda muy lejos de su casa. Lo único que tienes que hacer es llamar, y llegaré en un instante,” le digo.


  Una dulce sonrisa aparece en su rostro. “Sí sabes que no voy a entrar a la guarida de un león, ¿cierto?”


  “Puedes bromear todo lo que quieras, pero yo tomo mis votos muy seriamente.”


  “Los cuales ni siquiera recuerdas,” dice ella.


  Me río tontamente. “La mayoría de los votos usan las mismas palabras.”


  Jugamos en la cama hasta que es hora de alistarnos. Nos duchamos juntos, lo que nos lleva a otra sesión rápida y a enjuagarnos después.


  “Esto es ridículo.” Se ríe Marian mientras se pone un lindo vestido azul pálido.


  “¿Qué?” le digo mientras me acerco para subirle el cierre.


  “La forma en que no podemos dejar de tocarnos, no importa cuantas veces hagamos… tengamos sexo,” dice Marian.


  “Yo prefiero hacer el amor,” le digo con fingida seriedad. Beso la delicada piel de su cuello antes de terminar de subir el cierre por completo.


  “Está bien. Hacer el amor,” dice en voz baja.


  Coloco mis manos en sus hombros y le doy la Vuelta. Me mira con sus grandes y expresivos ojos verde Esmeralda, y mi corazón se rompe en millones de pedazos. Todo mi instinto protector me grita que la acompañe a casa de su padre.


  Me las arreglo para morderme la lengua. Esta es una de esas veces en las que Marian no necesita mi protección. Necesita lidiar con el pasado con su papá. Sin interferencias.


  La beso una vez más antes de irnos. Va muy callada en el auto, pero es totalmente comprensible. Está a punto de conocer a la familia de su papá, y seguramente habrá tensión.


  Inicio una conversación superficial que no requiere de mucha participación de Marian. Cuando llegamos a la casa de su papá, ella mira la casa como si esta se la fuera a tragar.


  “¿Segura que no quieres que vaya contigo?” le pregunto.


  Deja escapar una risa nerviosa. “Es muy tentador, pero necesito hacer esto sola.” Se inclina a través del asiento para besarme.


  “Recuerda, llama si me necesitas,” le digo y la observo mientras sale del auto y camina hacia la puerta principal. Nadie diría que está nerviosa de solo verla. Quiero golpear mi pecho como un gorila, con orgullo.


  Solo hasta después de que ha entrado a la casa me dirijo hacia el bar. Estoy a cinco minutos y saber que Marian está cerca me hace sentir mejor acerca de toda la situación.


  El bar es el típico bar de un pueblo pequeño. Oscuro cuando entras, y los ojos curiosos voltean a verte. Me dirijo al mostrador y me siento en un banco.


  “Hola,” dice el barman, un hombre de mediana edad. “¿Qué te sirvo?”


  “Una cerveza está bien,” le digo mientras veo a mi alrededor.


  Hay un hombre delgado sentado a mi derecha, que me observa disimuladamente hasta que volteo a verlo y desvía la mirada. Pregunto por la comida, y estoy encantado de saber que su cocinero sigue ahí. Ordeno un bistec con papas y me siento a disfrutar mi cerveza.


  Escucho la conversación entre el barman y el hombre a mi derecha. Están hablando sobre una reunión municipal que se llevó a cabo hace unos días. Diez minutos después, el barman coloca un plato frente a mí.


  Huele delicioso, y como gustosamente sin parar hasta que termino.


  “¿Otra para ti, Leonard?” pregunta el barman, y me quedo muy quieto.


  “Claro,” dice el hombre a mi derecha.


  Es él. Es el ex de Marian. El que le pegaba. La ira se hace nudos en mi estómago. Lo observe y me doy cuenta de que tiene un sonrisa burlona en el rostro todo el tiempo. Me gustaría golpearlo para que desaparezca.


  “No te he visto por aquí,” dice él cuando se da cuenta de que lo estoy observando. “Debes ser nuevo.”


  “¿Y a ti qué te importa?” le pregunto.


  “Guau,” dice, levantando las manos en el aire. “Solo estoy haciendo conversación. No busco pelear.”


  “Sé que no es así,” le digo, sin poder controlar mi enojo. “A los hombres como tú les gusta golpear a las mujeres, no a los hombres.”


  Se le arruga el rostro, los ojos se le salen de ira. “¿Quieres retractarte?”


  “No.”


  S pone de pie, y tan rápido como un rayo, yo también me levanto. Necesito que él dé el primer golpe, lo cual hace. Me hago a un lado fácilmente, y pasa volando a mi lado sin lastimarme, haciendo que Leonard pierda el equilibrio. Espero a que se incorpore, y luego le doy un buen golpe en la nariz. La sangre empieza a brotar, manchando nuestras dos camisas.


  “Esta es por Marian,” le digo.


  


  


  Capítulo 24


  Marian


   


  Esta cena tiene que ser la más incómoda a la que he ido. Para empezar, parece como si Terri y papá estuvieran peleados ya que ella no deja de lanzarle puñaladas. Lo único bueno es Michelle, mi pequeña hermanastra. Es una bebé rubia con una hermosa sonrisa sin dientes y una actitud feliz.


  Es una buena distracción hasta que se va a la cama justo antes de la cena.


  “Podemos tomar vino en la sala,” dice papá poniéndose de pie.


  “Les ayudo a recoger,” digo, y él y Terri dicen que no al mismo tiempo.


  Sigo a mi papá hacia la sala y me siento mientras el pelea con una botella de vino antes de lograr abrirla. Terri regresa a la sala con tres copas de vino. Nos da una a cada uno de nosotros, y papá sirve.


  “¿Un brindis?” dice papá y se pone de pie. “Por ti Marian, porque sigas siendo parte de nuestras vidas.” Mis ojos se llenan de lágrimas.


  “Por Marian,” dice Terri. “Te hemos extrañado.” Se oye sincera. Tal vez lo sea.


  “Gracias.”


  Siento la misma tensión que sentía en la mesa del comedor. “¿Están bien ustedes dos? Espero que mi visita no haya causado ningún problema.”


  “Por supuesto que no,” dice papá. “¿Cómo puedes pensar eso?”


  “No eres tú,” dice Terri. Colocando la copa de vino en la mesa con más fuerza de la necesaria. “Tú eres de la familia, así que no sé porque debería pretender que todo está bien entre tu papá y yo.”


  “Terri,” dice papá subiendo la voz.


  Ella lo ignora. Siento como si acabara de entrar a un estudio de cine, y nadie me hubiera dado el guion, así que tengo que improvisar.


  “Tu padre está teniendo un amorío con su nueva secretaria,” dice Terri con voz temblorosa.


  “No es así,” dice papá. “Ella siempre me acusa de tener amoríos con todas mis secretarias. Seré honesto contigo, Terri, estoy harto,”


  Fuertes palabras acusatorias vuelan de un lado al otro. Estoy segura de que mi papá no tiene un amorío. Si así fuera, lo diría. Es un hombre honesto, incluso cuando es infiel.


  El karma apesta. Como Terri fue secretaria de mi papá, sabe cómo empieza, y su imaginación probablemente la atormenta. Lo veo como una oportunidad para irme. Saco mi teléfono y le envío un mensaje a Declan.


  Estoy lista para irme.


  Él me responde segundos después, diciéndome que está estacionado afuera. No sé si reirme o llorar. Me termino mi vino y me pongo de pie. Papá y Terri me miran sorprendidos.


  “¿Por qué te vas tan pronto?” pregunta Terri.


  “Tengo citas mañana temprano,” le digo.


  “Oh,” dice papá poniéndose de pie.


  “Gracias por invitarme,” digo.


  “De nada,” responden los dos.


  Papá me acompaña afuera. “Espero que podamos ser amigos.”


  “Estoy segura de que sí,” digo alegremente, y con un ademán, me apresuro hasta el auto.


  Siento como si me acabara de escapar de prisión. El ambiente es tóxico, y espero que puedan resolver sus problemas por el bien de Michelle. Le doy un beso a Declan y me abrocho el cinturón de seguridad.


  “Parece que te fue bien,” dice Declan.


  “Estuvo bien y un poco raro,” le cuento sobre las acusaciones de Terri.


  “Pobre mujer,” dice Declan. “Pasará el resto de su vida casada pensando que todas las secretarias tienen un amorío con su esposo.”


  “Se me dificulta ser empática,” le digo. “Ella le hizo lo mismo a mi mamá.”


  “Por eso es una pesadilla para ella,” dice Declan. “Tu madre llamó al resort cuando no te pudo localizar. Hablé con ella. Dice que ella y Josh vendrán a las nueve de la mañana a ver el lugar.”


  “Adiós dormir hasta tarde,” digo.


  “En lugar de eso nos dormiremos temprano,” dice Declan.


  Sonrío. “Suena bien.” No puedo esperar a acurrucarme junto a él.


  Me alegra haberme ido de Arlen y no solo por Leonard. Odiaría quedar atrapada en las relaciones de mis padres. Me vería forzada a actuar como terapeuta o como árbitro, y no estoy interesada en ninguno de esos roles.


  De regreso en el resort, Declan y yo nos quitamos la ropa.


  “No tiene caso ponerse nada,” dice Declan. “Tengo planeado hacer de esta noche algo para recodar.”


  Mi cuerpo se enciende ante la promesa que hay detrás de sus palabras. “Apoyo la moción.” Coloco mi ropa interior en una silla y me meto a la cama.


  Declan se une segundos después y me jala para recostarme en su pecho. Me encanta su olor varonil, y lo inhalo conforme la tensión en mis músculos desaparece. Mi mente se desvía hacia Michelle. Lilly habría sido unos años más grande que ella. Me pregunto si habrían sido amigas.


  “¿Un centavo por tus pensamientos?” me pregunta Declan suavemente.


  Respiro profundo. Pensamientos de Lilly invaden mi mente. Ha sido un secreto durante tanto tiempo, pero ahora tengo la necesidad de hablar de ella.


  “Tú me preguntaste porque le había puesto el nombre de Lilly Love a mi negocio …” le digo.


  “Sí, así fue,” dice Declan.


  Inhalo profundo. Nunca he hablado con nadie sobre Lilly, ni siquiera con Brooke o Jason. Pero estoy cansada de guardar el secreto. Estoy cansada de sentirme triste y de no tener a nadie con quién platicar de mi tristeza.


  “Durante mi último año de matrimonio con Leonard, me embaracé y perdí a la bebé cuando tenía cinco meses de embarazo.” Hablo con dificultas, y espero no soltarme llorando.


  “¿Qué sucedió?” dice Declan.


  “Me caí mientras subía las escaleras para escaparme de Leonard,” digo en voz baja. “Entre en trabajo de parto treinta minutos después, y cuando nació, estaba muerta.”


  Recuerdo todo como si fuera ayer. “Tenía una cara perfecta con los rasgos más hermosos. Habría sido una niña hermosa. La llamé Lilly.” Siento como si mi corazón fuera a explotar con todas las emociones que los recuerdos me traen. Es doloroso recordarlo, pero también es un alivio hablar de ello.


  Puedo sentir a Declan tenso debajo de mí. Acaricia mis brazos hacia arriba y hacia abajo.


  “Me avergüenza no haberlo dejado de inmediato. Me quedé un mes más. Y durante ese tiempo, no tenía permitido hablar de Lilly. Él me decía que ella no había sido una persona real. Luego, que había sido el destino que muriera, porque habría estorbado en nuestra relación.”


  Un sollozo me ahoga.


  “Su reacción hizo que se cayeran las telarañas de mis ojos. Por primera vez, vi a Leonard tal cual era. Era un monstruo. Con la ayuda de mi madre, me fui de Arlen y juré jamás regresar. Dejé que Leonard se hiciera cargo del divorcio.”


  Declan me envuelve con sus brazos, sosteniéndome fuerte. “¡Bastardo! Siento mucho que hayas pasado por todo eso.”


  Lágrimas corren por mis mejillas.


  “Tiene suerte de solo haber terminado con la nariz rota,” dice Declan, con voz dura.


  Estoy confundida. “¿De qué estás hablando?”


  Declan suspira. “Supongo que tendré que ser sincero. Después de dejarte en casa de tu papá, fui al bar que te había dicho para cenar. ¿Adivina quién estaba sentado junto a mí en el mostrador?”


  Mi corazón late tan fuerte que lo puedo escuchar lastimando mis oídos. “¿Quién?”


  “Leonard,” dice Declan. “Me enojé mucho cuando vi sus pequeños ojos. Así que lo provoqué hasta que se enojó lo suficiente como para lanzarme un puñetazo. Luego hice lo que había soñado hacer desde que me dijiste que abusaba de ti. Lo di un puñetazo en la nariz.”


  Debería estar molesta con Declan por pelear. Pero en vez de eso, suelto la carcajada. “Me hubiera gustado haber estado ahí para verlo. Debió haber estado muy enojado.”


  “Es un cobarde, y los cobardes no se enojan,” dice Declan. “Huyen.”


  Me apoyo sobre mi brazo para ver la cara de Declan. “¿Es en serio? ¿Huyó?”


  “Corrió por su vida, para ser preciso,” dice Declan y yo me río.


  Cuando mi risa se apaga, veo a Declan con nuevos ojos. “Nunca nadie había peleado por mí antes.”


  “Haría lo que fuera por ti, Marian Carter,” dice mientras roza mis labios con su pulgar.


  Las lágrimas inundan mis ojos. Le creo. Inclino mi boca hacia él, y nos besamos lentamente, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Y supongo que así es. Tenemos toda la noche.


  Declan me coloca encima de él, y yo alineo mi cuerpo con el suyo, separando mis piernas para hacer espacio para su pene erecto.


  “¿Sabes cuánto te amo?” dice Declan.


  Mi corazón se hincha, llenando todo mi pecho. ¿Y si realmente lo siente? ¿Si Declan me ama? Es demasiado pensar en eso ahora, así que empujo el pensamiento hacia la parte trasera de mi cerebro para lidiar con eso después.


  Cubro mi boca con la suya y lo beso como si nuestras vidas dependieran de ello. Las grandes manos de Declan acarician mi espalda y mi trasero, bajando a mis muslos. Sube sus manos nuevamente para acariciar mis senos.


  Su pene pulsa entre mis muslos, y yo me balanceo contra este, ansiosa de que haga fricción con mis partes deseosas.


  “Quiero probarte, Marian,” dice Declan y suavemente me da la Vuelta para acostarme debajo de él.


  “Pero primero …” dice y entierra su cabeza en mi escote. Lame el valle que hay entre mis senos y gime mientras toma un duro pezón con su boca.


  “Joder,” chillo mientras lo chupa fuertemente.


  “¿Más?” dice.


  “Sí, por favor,” logro decir.


  Cambia y chupa fuertemente el otro pezón. Alterna entre ellos hasta que siento como si estuviera perdiendo la cabeza. Estoy tan mojada que estoy escurriendo por mis muslos. Declan se mueve hacia abajo besando todo el camino hasta mi abdomen.


  Separa mis muslos y respira profundo. “Tu coño huele al paraíso.”


  Quiero decir algo divertido e ingenioso, pero soy incapaz de tener una idea racional en estos momentos. En lugar de eso, sujeto su cabeza y la dirijo hacia donde lo necesito.


  “Impaciente,” dice Declan, riendo suavemente. Su lengua va directo a mi clítoris, chupando y lamiéndolo.


  Me sacudo como una mujer poseída. Introduce un dedo dentro de mi coño mojado y luego otro. Estoy al borde del orgasmo. “Por favor.” Estoy desesperada por venirme. Monto sus dedos y juego con mis pezones, y finalmente sucede. Me muerdo el labio inferior mientras el orgasmo va desde mi coño a mi estómago antes de envolver todo mi cuerpo.


  “Me encanta lo ruidosa que eres cuando te vienes,” dice Declan mientras se desliza hacia arriba de mi cuerpo.


  Me río, desvergonzadamente. “Nunca había ocurrido con alguien más.”


  “Me alegro,” dice Declan.


  


  


  Capítulo 25


  Declan


   


  Cargo nuestro equipaje hasta el auto después de hacer el registro de salida en el resort. Marian tiene una sonrisa que va desde aquí hasta Timbuktu. A Judy le encantó el jardín del resort, y está de acuerdo en que la boda se lleve a cabo aquí. Las reuniones con los demás proveedores también salieron bien, y no tendrá que regresar a Arlen; puede hacer el resto por teléfono y por correo electrónico. Tengo la sensación de que no está ansiosa por regresar.


  Marian abre el maletero del coche y yo meto nuestro equipaje. Lo cierro, y ahí es cuando noto que Marian se ha quedado muy quieta, y que está viendo a alguien detrás de mí. Me doy la vuelta y me encuentro car a cara con la nariz rota y vendada de Leonard. Mi adrenalina entra en acción, estoy listo para darle un puñetazo en la cara otra vez. Doblo mis dedos.


  “No es necesario que te emociones,” dice Leonard, notando los movimientos de mis manos. “Estoy aquí para hablar con mi esposa.”


  Eso me para en seco. “Estás equivocado, amigo.”


  Una risa burlona cubre sus facciones, y ansío borrársela con un puñetazo, pero su seguridad me enerva.


  “Déjame manejar esto,” me dice Marian y voltea a verlo. “¿De qué se trata todo esto, Leonard?”


  Él se apoya en el auto. “Esa no es una muy buena bienvenida para tu esposo, Marian. Compartimos tantos años. Pensaría que querrías ser más amable conmigo.”


  “Escúpelo, Leonard. No tengo tiempo para esto,” sisea ella.


  “Está bien, está bien. Fui al juzgado. Quería una copia de nuestro certificado de divorcio.” Está disfrutando lo que sea que tiene bajo la manga.


  “Me parece que el juez cometió un pequeño error. Nunca firmó nuestro divorcio.”


  “No te creo,” dice ella.


  “Cree lo que quieras,” dice. “El hecho es que tú y yo seguimos casados, y en lo que a mí respecta, lo estaremos durante mucho tiempo.”


  Doy un paso amenazante hacia él antes de que el sentido común intervenga. Esto no puede estar pasando. Si lo que dice Leonard es cierto, eso significa que Marian y yo no estamos legalmente casados. Eso significa que no debí haber obtenido mi fideicomiso. Esto es un desastre.


  “Todo lo que tienes que hacer es ir o llamar al juzgado. Lo verás por ti misma,” dice Leonard.


  “Si lo que dices es verdad, no debería ser tan difícil corregirlo, considerando que fue un error,” dice Marian. Suena tranquila y en control, no como alguien a quien acaba de caerle encima la sorpresa del siglo.


  “Es cierto,” dice Leonard con un gesto burlón. “Pero los dos tenemos que querer que así sea, y yo no estoy seguro.”


  “¿De qué estás hablando Leonard?” dice Marian, su voz segura y firme.


  Estoy tan jodidamente orgulloso de ella. Leonard es un canalla. Las personas como él se sienten mejor cuando la otra persona se encoge de miedo. Marian lo ve directo a los ojos mientras habla, y puedo ver que eso lo desconcierta.


  “Quiero volverlo a intentar,” dice en voz baja. “Tú y yo, Marian. Hacíamos tan buena pareja juntos.”


  Maldigo en voz baja. Él no está interesado en volver a intentarlo con Marian. Es su venganza por ayer. Estoy seguro de que ha estado enterado de lo del divorcio desde hace tiempo, y que cómo había dicho, planeaba hacerse cargo sin tener que involucrar a Marian. Pero como le di un puñetazo, ha decidido a cambiar el guion. Maldigo mi mal genio. Debí haberlo controlado, pero en el momento que escuché que el barman dijo su nombre, enloquecí.


  “¿Estás loco?” dice Marian.


  “Podemos intentar tener un bebé si quieres. Reemplazar al que perdimos.” Leonard no se da cuenta de lo que ocurre cuando una fuerte bofetada golpea su mejilla.


  “Estás loco si crees que alguna vez volvería a estar casada contigo,” dice Marian enojada, perdiendo la serenidad por primera vez.


  “Perra,” le dice Leonard, frotando su mejilla.


  Doy un paso para golpearlo nuevamente en la nariz, pero Marian me jala. “Vámonos. Ya no soporto ver su rostro malvado.”


  Nos subimos al carro y arrancamos, dejándolo ahí parado viéndonos.


  “No puedo creer que sigo casada con él,” dice Marian, con voz distante e incrédula.


  “Una llamada al juzgado lo arreglara,” le digo, y ella busca su teléfono.


  Presiona algunos botones, buscando el número del juzgado. Minutos después, están en el teléfono solicitando los detalles de su divorcio.


  “La mujer me dijo que esperara,” me dice Marian. Vuelve a llamar minutos más tarde. Se deja caer en el asiento, su voz bajando de tono. No son buenas noticias.


  “Leonard no mintió,” dice Marian, agarrándose el estómago. “¿Puedes detener el auto? Voy a vomitar.”


  Me salgo del camino, y tan pronto como detengo el auto, Marian salta y corre hacia unos arbustos. Apago el motor, tomo una caja de pañuelos, y voy detrás de ella. Le froto la espalda hasta que vacía todo el contenido de su estómago.


  Le doy unos pañuelos cuando termina de vomitar.


  “Lo siento,” dice Marian cuando regresamos al auto. “No sé de dónde salió eso.”


  “Es el shock,” le digo. “Todo va a estar bien.”


  Sus ojos se llenan de lágrimas. “¿Cómo? Sigo casada con él, Declan. La persona que esperaba no volver a ver nunca y … oh, Dios, esto es tan horrible.”


  La tomo en mis brazos. “Todo va a estar bien; las cosas se arreglarán.” Creo firmemente en que las cosas se arreglan si solo les damos tiempo. Yo era el pendejo más impaciente que alguna vez había habitado la tierra, pero con la edad viene la sabiduría.


  “¿Qué va a pasar con nosotros?” dice ella.


  “Seguiremos como estamos mientras tú sacas una cita con un abogado de divorcios. Para como yo lo veo, Leonard no habría ido a pedir una copia del divorcio a menos que la necesitara. Así que mantendremos un perfil bajo y esperaremos que la razón por la que fue sea lo suficientemente importante.”


  Ella respira profundo y se las arregla para sonreír. “Está bien, eso haremos. Tenemos un plan.”


  La beso en la frente.


  “Eres muy inteligente,” me dice.


  En cualquier otro momento, ese comentario me habría gustado, pero no ahorita. “Lo siento, Marian. Todo es culpa mía. Si no le hubiera dado un puñetazo a Leonard, no habría venido a buscarte de esa forma.”


  Se queda pensando por un momento. “Quizá, pero se sintió jodidamente bien saber que tú hiciste algo que hubiera querido hacer yo misma.”


  El regreso pasa sin contratiempos, aunque nos detenemos una vez más para que Marian vomite. No estoy muy preocupado porque estoy bastante seguro de que es por la noticia que Leonard le dio.


  De regreso en Los Ángeles, Marian quiere ir a su oficina por un par de horas, y yo también quiero checar las renovaciones. Nos ponemos de acuerdo para que la recoja a las cinco y media. Mientras me voy, me alegro de que Marian tenga su trabajo para distraerla.


  Es una situación terrible, y me hace sentir inútil saber que no hay nada que pueda hacer para ayudarla. Encuentro un lugar para estacionarme y camino hacia la entrada. Me encantan los colores de la compañía con los que han pintado las puertas y la entrada.


  Saludo a los chicos que están trabajando alrededor y me dirijo a la cocina. Encuentro a Zoe tomando fotos y al supervisor explicándole algunas cosas.


  “Bienvenido, jefe,” dice Sebastián.


  “Gracias,” digo, y saludo a Zoe.


  Se acerca para mostrarme las reacciones que las publicaciones en redes sociales están teniendo. Todo eso pasa por encima de mi cabeza. Mientras todo sea positivo, está bien.


  “Todo mundo quiere saber el día de la inauguración,” dice ella.


  “Lo confirmaré en las próximas dos semanas,” le digo.


  El supervisor me pone al día en cuanto a lo que hemos hecho hasta ahora y lo que falta. Le pido que me ponga a trabajar, y me da un martillo y unos clavos.


  El tiempo pasa volando mientras libero toda mi energía reprimida sobre la división de las oficinas. Pronto es hora de irme, guardo las herramientas y me despido de todos. Encuentro a Marian esperándome afuera.


  Se sube al auto y me besa.


  “Te extrañé,” le digo.


  Se ríe. “Solo han pasado un par de horas.”


  “Te extraño cuando no estás conmigo,” le digo. “Yo haré de cenar esta noche.”


  “Te será difícil encontrar algo que cocinar. No he ido de compras en un buen rato,” dice Marian.


  “Pasaremos por el supermercado, no hay problema,” le digo.


  “Justo así eres tú,” dice Marian. “Muchas cosas no son un problema para ti.”


  No estoy seguro por el tono de Marian si es un cumplido o una crítica. “Trato de separar las cosas sobre las que puedo hacer algo y cosas sobre las que no. No tienes ingredientes en casa. Fácil- iremos a comprarlos.”


  “Es una buena forma de vivir, pero es difícil cuando estás ocupado con otras cosas,” dice Marian.


  “¿Alguna vez te he contado de cuando enviaron a Ace a Afganistán? ¿No?” Respiro profundo. “Nos habíamos peleado Ace y yo. Toda nuestra familia se había peleado por un estúpido malentendido. Pero bueno, Ace se enlisto sin que mis padres y yo lo supiéramos. Cuando nos enteramos, era demasiado tarde. Se había ido.”


  “Oh no,” dice Marian.


  Me detengo en un semáforo en rojo. “Esos fueron los dos años más largos de mi vida. Me desperté sudando frío por un año, soñando que le habían disparado. Entonces me di cuenta de que yo solo me estaba volviéndome loco poco a poco. Me senté a reflexionar sobre ello.”


  El semáforo cambia a verde, y sigo manejando. “Ahí fue cuando aprendí a relajarme sobre las cosas que no puedo controlar y controlar las que puedo. Es importante saber la diferencia.”


  Ella se queda callada por un momento. “Tengo una cita con un abogado de divorcios en el centro.”


  “Eso es bueno.”


  “Entonces, ¿está situación en qué categoría cae?” dice.


  “Hiciste una cita con un abogado para mañana. Has hecho lo único que podías hacer ahorita. Así, que ya no pienses más en eso. Espera hasta mañana.”


  Inhala profundamente. “Está bien. Lo intentaré. Una pregunta más. ¿Esto interferirá con tus planes? ¿Con tu fideicomiso?” su rostro lleno de preocupación.


  “¿Qué pueden hacer? Ya me gasté una gran parte,” le digo tranquilamente, aunque sí es algo que me preocupa.


  “Es bueno saberlo,” dice Marian.


  Vamos al supermercado y caminamos por los pasillos con un carrito, eligiendo cosas para cocinar esta noche y el resto de la semana. Estoy acostumbrado a ir de compras solo en Santa Mónica. Me siento tan hogareño haciendo las compras con Marian. Como si fuera algo que hacemos todo el tiempo.


  Pagamos y nos vamos a casa.


  “¿Una ducha primero?” pregunta Marian, guiñando un ojo.


  “Eres insaciable, mujer,” grupo, siguiéndola como un perro detrás de un hueso.


  “Dice el hombre a quien le encanta tener sexo día y noche,” dice con una risa.


  “Lo haré,” le digo cuando estamos en el baño. Le quito la ropa una por una, maravillado con cada parte de su cuerpo que va quedando expuesto.


  Mi pene se levanta en mis pantalones, lo cual no es ninguna sorpresa. Después de desvestir a Marian, me desvisto mientras ella se mete a la ducha.


  “El agua está deliciosa,” dice mientras las gotas caen por su cuerpo sexy.


  “No,” le digo cuando entro. “Tú estás deliciosa.” Envuelvo su cintura con mis manos y me pierdo en el calor de su cuerpo.


  


  


  Capítulo 26


  Marian


   


  Bostezo a cada rato, y me choca. No recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí con tanto sueño hasta el mediodía. Regresé a la oficina hace menos de una hora de la cita con el abogado.


  Leonard no estaba mintiendo. Mi abogado hablo de algo llamado "una moción de sentencia nunc pro tunc". Significa corregir el juicio, pero como dijo Leonard, ambos tenemos que estar de acuerdo. Y él puede ponerme las cosas muy difíciles.


  Se me revuelve el estómago, es la segunda vez esta mañana, y a esta hora, no se siente como una amenaza. Me levanto y rápidamente me dirijo al baño. Kimberly se encuentra ahí, y yo paso aprisa su cubículo, en donde procedo a vaciar la taza de café que tomé esa mañana en la oficina del abogado.


  “¿Estás bien?” me pregunta cuando salgo del cubículo.


  Hago una cara. “Estoy bien; creo que fue algo que comí en Arlen,” le digo. Inclino mi cabeza en el lavabo, salpico mi rostro con agua, y me enjuago la boca. Cuando vuelvo a mirar hacia arriba, Kimberly me está mirando.


  “¿Estás segura de que no estás embarazada?” dice.


  “¿Embarazada?” repito tontamente. “Oh, Dios mío. No puedo estarlo, ¿o sí?”


  “Puede pasar, especialmente si te has estado dando el gusto de—”


  “No lo menciones,” le digo, y se ríe. Coloca las manos en mi estómago. “¿Qué tal si tienes razón?” Mi voz maravillada.


  “Sabes que hay una manera muy sencilla de averiguarlo,” dice. “Iré a la farmacia de al lado.”


  “Espera,” le digo. “Te daré algo de dinero.”


  “Luego me lo regresas.” Desaparece.


  Espero en el baño, apenas atreviéndome a respirar. Estoy emocionada, incluso feliz. Sé que estás no son las mejores circunstancias para quedar embarazada, pero no puedo elegir cuando llegará el bebé.


  Coloco las manos en mi estómago. “¿Estás ahí, bebé?”


  Mis ojos se llenan de lágrimas al pensar en un bebé creciendo en mi abdomen. Declan y yo habremos hecho un bebé. Él se emocionará mucho de ser cierto.


  Trato de pensar en algo que pude haber comido y que me enfermara del estómago, pero no puedo pensar en nada. Todo lo que he comido, también lo ha comido Declan, así que sería lógico pensar que el también estaría enfermo si la comida fuera la responsable.


  Para cuando Kimberly regresa con la prueba de embarazo, he caminado por el baño lo suficiente como para llegar a la luna. Agarro la caja que me ofrece. “Gracias.” Mi voz sin aliento. Estoy emocionada y aterrada al mismo tiempo.


  “De nada,” dice y se retira. “Mis mejores deseos.”


  Respiro profundo. “Gracias.”


  Espero hasta que la Puerta se cierra antes de sacar la prueba del paquete. Solo para estar segura, incluso si estoy segura. Recuerdo cuando estaba tratando de embarazarme de Lilly, me tomó casi un año y muchas pruebas de embarazo.


  La llevo hacia el baño y hago lo necesario. Salgo unos minutos después sosteniendo como si fuera un tesoro, lo cual es así. Trato de desviar la mirada hasta que calculo que han pasado dos minutos.


  “Está bien, Marian, tú puedes hacer esto,” me digo a mí misma. “Cinco, cuatro, tres, dos, uno.” Veo el vidrio donde viene el resultado y pestañeo varias veces. Mi mano cubre mi boca con incredulidad.


  “Oh, Dios mío,” grito.


  La puerta del baño se abre, y Kimberly entra apurada. “¿Es positivo?”


  Estoy demasiado abrumada con la emoción como para contestar. En vez de eso, le enseño los resultados. Ella brinca una y otra vez y toma mis manos. Riendo hacemos un pequeño baile alrededor del baño.


  “¿Puedes creerlo?” le pregunto conforme empiezo a asimilar la noticia. “Voy a ser mamá.”


  “Vas a ser una mamá maravillosa,” dice y mis ojos brillan.


  Me limpio las lágrimas. “Tengo que decirle a Declan.”


  “Está bien, te dejaré sola. Felicidades otra vez, Marian.”


  Mi rostro es una gran sonrisa. “Gracias.”


  Podría volar en este momento. Pongo una mano en mi estómago y uso la otra para llamar a Declan. No puedo quedarme quieta, y brinco en mis talones. Cuando Declan contesta, me obligo a no soltar abruptamente la noticia. Intercambiamos saludos.


  “¿Qué estás haciendo en este momento para que pueda imaginarte?”, dice él, dándome la pauta que necesito.


  “Estoy en el baño del trabajo,” le digo. “Sosteniendo una prueba de embarazo.”


  Silencio del otro lado de la línea. “¿Lo estamos?”


  Es adorable lo nervioso que se encuentra por oír mi respuesta. Dejo salir una risa de alegría como respuesta. “Lo estamos. Estamos embarazados.”


  “Joder,” dice Declan.


  “Bueno, eso tuvo algo que ver,” bromeo.


  “Voy por ti,” dice Declan. “Vamos a ir a almorzar temprano para celebrar.”


  “¿Ahorita?” Veo la hora. Son las once de la mañana.


  “Sí, ahorita. ¿Cuántas veces recibe un hombre la noticia de que va a ser papá?”


  Mi quijada me está empezando a doler porque no dejo de sonreír. “Tienes un buen punto.”


  Colgamos y después de unos minutos, y después de tocar mi estómago una vez más, regreso a la oficina.


  “Felicidades,” dice Eric desde su escritorio. “Escuche las buenas noticias.”


  “¿Que no hay secretos aquí?,” pregunto sonriendo.


  Debo ser la mujer más afortunada del mundo. Estoy casada con el hombre más maravilloso, y estoy embarazada de su bebé. ¿Qué más podría desear una mujer?


  Contesto algunos correos electrónicos más, y me las arreglo para limpiar mi bandeja de entrada. Cuando Declan llega, estoy lista y sentada afuera, disfrutando el calor del sol. Reconozco el carro de Declan a una milla de distancia y su sonrisa tan pronto como puedo ver su cara a través del parabrisas.


  Debemos vernos como dos tontos sonriendo el uno al otro. Declan detiene el auto, me apresuro hacia el lado del pasajero y subo al auto. Declan inmediatamente toma mi cara en sus manos y me besa ruidosamente en la boca. Su aroma varonil es más fuerte hoy, y hago ruidos de aprecio mientras su aroma a madera flota por mi nariz. Entonces Declan hace la cosa más dulce. Se quita el cinturón de seguridad y se inclina para besar mi estómago, con ropa y todo.


  “Hola, pequeño,” le dice a mi estómago. “Tus papás están ansiosos de conocerte, cuídate allá adentro y sabe que eres amado.”


  Lágrimas brotan de mis ojos. ¿Qué me sucede? Cada pequeña cosa me está haciendo llorar hoy.


  “¿Lágrimas de felicidad?” pregunta Declan, mientras seca mis lágrimas con su mano.


  “Sí,” le digo, con voz temblorosa. “No puedo creer que finalmente ocurrió.”


  “Lo sé, yo tampoco,” dice Declan. “Voy a ser papá,” grita, y yo me río.


  “La gente va a pensar que estás loco,” le digo felizmente.


  “No me importa,” dice Declan, antes de conducir el auto hacia la carretera.


  “¿A dónde vamos?” le pregunto cuando noto que vamos en dirección a Santa Mónica.


  “Al mejor restaurante junto a la playa,” dice Declan.


  “Maravilloso,” digo y me acomodo en mi asiento. Reflexiono sobre lo mucho que he cambiado en los últimos meses. Si me hubieras dicho que me tomara un día libre sin planearlo, habría dicho que no. Desde donde estoy parada el día de hoy, puedo voltear a ver lo vacía que era mi vida. Todo era trabajo y nada más. Declan entro en mi vida para rescatarme de mi misma. Para traer vida y amor y ahora, un bebé. Estoy tan contenta en ese momento, que el temor me invade. ¿Es posible ser así de feliz?


  “Si pudieras elegir,” dice Declan interrumpiendo mis pensamientos. “¿Qué preferirías, niño o niña?”


  Veo a Declan, y me llega la respuesta. “Quiero un niño que se parezca a ti,” le digo.


  “Es chistoso,” dice él. “Porque yo quiero a una nena con hermosos ojos verdes, piel rosada, y una cara perfecta.”


  Me sonrojo. “Gracias.” Declan siempre sabe que decir para hacerme sentir especial.


  Recuerdo mi cita con el abogado. Con la emoción del bebé, casi se me olvida ponerlo al día. Me escucha de manera intense mientras le cuento.


  “Entonces, dicho de otra forma, tenemos que esperar a que él de el primer paso, ¿cierto?” dice Declan.


  “Sí,” le digo suspirando. “No hablemos sobre Leonard en un día tan importante.”


  Hablamos del trabajo, pero nuestra conversación regresa al bebé en mi panza. Estoy segura de que está del tamaño de un chícharo, pero su tamaño no importa. Sigue siendo mi bebé.


  “Puedo oler el mar,” digo, y me doy cuenta que mi sentido del olfato se ha agudizado en las últimas semanas.


  “He oído que las mujeres embarazadas pueden oler un pedo a millas de distancia, ¿es verdad?” dice Declan con cara seria.


  “Eso es asqueroso e indigno de ti,” le digo con fingida seriedad.


  Se ríe y extiende su mano para pellizcar mi nariz.


  Declan estaciona el auto en el lugar de siempre, detrás de la pizzería. Salgo al calor del sol e inhalo el aroma a algas y arena. Sigo a Declan hasta la entrada de la tienda y me maravillan los colores tan vibrantes de las personas que pasan. La gente en Santa Mónica usa la ropa más brillante, linda, y llena de colores.


  “Solo entraré por un momento,” dice él.


  “Claro, no hay problema,” le digo, como una mujer que no tiene un negocio de organización de bodas que dirigir.


  Intercambio saludos con algunos de los empleados y sigo a Declan a su oficina en la parte trasera. Se coloca detrás del escritorio y toma un documento, el cual firma.


  Camino alrededor de su oficina, observando los pequeños toques que solo pueden ser de Declan. Como las fotografías enmarcadas en la pared. Una es de Ace y su familia, lo cual no me sorprende, y la otra es de Declan con sus papás. Lo que me sorprende de la última foto es la mirada amorosa que captó la cámara, entre Declan y su madre.


  Cruzo los brazos sobre mi pecho mientras la veo. Él es un hombre que adora a sus padres, especialmente a su madre. Mi mente divaga a la única vez que nos hemos visto. No nos llevamos muy bien, y yo no hice ningún esfuerzo después de eso.


  La culpa me invade cuando recuerdo lo amable y servicial que Declan ha sido con mi mamá y con Josh. En ese instante decido hacer mi mejor esfuerzo para hacerme amiga de la señora. Carter.


  Tal vez ella y yo podríamos almorzar juntas. Me siento mucho mejor después de tomar esa decisión.


  “Ya podemos irnos,” dice Declan, poniéndose de pie.


  Se para detrás de mí y desliza sus manos alrededor de mi cintura. Un calor bulle sobre mi piel mientras besa mi cuello suavemente. “¿Te he dicho que me encanta cómo hueles?”


  “Sí,” susurro.


  Sus manos suben para tocar mis senos. Arqueo mi pecho, invitándolo a acariciarme y a frotar mi trasero contra su erección. Declan gruñe. Pasa sus dedos por los duros pezones de mis senos, apretándolos contra mi blusa.


  Mi respiración se vuelve superficial, y mis piernas se vuelven de goma. En cuestión de segundos, Declan me ha convertido en un caos de excitación. Quiero sus mandos por todo mi cuerpo. Mi mano se desliza por debajo de mi falta a mi coño ardiente, y me froto yo misma sobre mis bragas.


  Alguien llama a la puerta, haciéndome brincar. Rápidamente dejo caer mi mano y me libero del abrazo de Declan, pero me aseguro de pararme frente a él.


  “Perdón,” dice uno se los supervisores de Declan. “Antes de que te vayas, ¿podrías echarle un ojo a la nueva organización de los mostradores?”


  ‘Claro,” dice Declan sin inmutarse. Coloca sus manos sobre mis hombros.


  Cuando nos quedamos solos de nuevo, me da la vuelta y me besa profundamente.


  


  


  Capítulo 27


  Declan


   


  El restaurante junto a la playa es un éxito con Marian. Después del almuerzo, nos quitamos los zapatos y nos escondemos bajo una roca cerca de la pequeña cerca, en la parte trasera de mi complejo de departamentos.


  La tomo de la mano mientras caminamos por la playa. Hay pocas personas el día de hoy porque es un día entre semana. Me siento como si midiera veinte pies, y quiero gritarlo a todo el mundo y que todos celebren conmigo. Le echo un vistazo a Marian. Su cabello castaño chocolate se mueve con el viento, y su piel tiene el tono de alguien que pasa mucho tiempo al aire libre. Quiero que a Marian le encante Santa Mónica tanto como a mí, y creo que está funcionando, a juzgar por la sonrisa permanente en su rostro.


  Ella siente mi mirada y me sonríe. Mi corazón da un salto en mi pecho. Mi esposa. Palabras que nunca creí utilizar.


  “Estoy ansioso por contárselo a todos,” le digo e imagino la cara de Ace, Lexi y la de mis padres cuando les diga que voy a ser papá.


  Marian se detiene, y yo también. “Todavía no le puedes decir a nadie. Una, no lo he confirmado con el doctor, y dos, son los primeros días. Vamos a esperar un poco.”


  “Claro, no hay problema,” le digo, invadido por la desilusión. Lo cual es estúpido. No urge que nadie lo sepa. El bebé llegará cuando terminen los nueve meses, ya sea que le digamos a alguien o no.


  Seguimos caminando. Mi mirada se va hacia el mar, a las suaves olas que se levantan y caen una después de la otra. Barcos blancos se deslizan en el agua, con personas felices en las cubiertas. No importa hacia dónde me lleve la vida, Santa Mónica siempre será mi hogar. Yo y mi familia.


  “Después de casarnos en Las Vegas, ¿algún día te imaginaste que estaríamos caminando así por la playa?” me pregunta Marian, su voz teñida de risa.


  “Para nada. Estabas tan enojada y en el inicio te negabas a considerar la idea de permanecer casada,” le digo, riendo mientras recuerdo la cara de Marian cuando lo había sugerido.


  Se ríe. “¿Pero cuántas personas conoces que hayan hecho lo que nosotros hicimos?”


  “Ninguna,” admito. “Pero eso solo demuestra que somos especiales.”


  “Ja,” dice Marian.


  “La playa te sienta bien,” le digo. “Te ves despreocupada y feliz.”


  “Lo estoy, pero no es solo la playa; hay muchas razones por las que estoy feliz,” dice Marian. Se queda callada un segundo antes de continuar. “¿Alguna vez habías estado a punto de casarte?”


  “No, nunca,” le digo honestamente. “Nunca había conocido a nadie con quien quisiera casarme. Por el contrario, era al revés. Huía en cuanto una mujer insinuaba que quería casarse.”


  “¿Entonces qué te hizo aceptar mi plan tan descabellado?” me pregunta. “¿El fideicomiso?”


  Sería fácil decir que sí, y eso sería todo, pero no sería la verdad. “Pensé en el fideicomiso a la mañana siguiente. Es absurdo, pero yo solo quería casarme contigo.” Aun cuando había estado totalmente borracho, casarme con Marian no fue una decisión difícil. Una parte de mi sabía que ella era especial desde el primer momento que la vi en el avión. “¿Y tú?”


  “Antes de ir a Las Vegas, invité a Jason y a Brooke a cenar a mi casa. Fue la primera vez que fueron después de haberme mudado. Pero bueno, para el final de la cena me había dado cuenta de lo poco que tenía.”


  “Comprar una casa es un gran logro, Marian,” señalo.


  “Sí, pero solo es cemento y ladrillos. No tenía nada de lo que era importante. Hijos, una familia. Así que cuando nos conocimos y nos emborrachamos como idiotas, esas eran las cosas en las que pensaba, y la idea de casarme contigo solo creció y creció a lo largo de la noche.”


  Río. “Me alegra que hayas estado tan loca como yo para hacerlo.”


  “A mí me alegra que no te hayas casado conmigo solo por el fideicomiso,” dice Marian.


  Hemos caminado un buen tramo de la playa, y señalo la casa de mis papás a lo lejos. “Esa es la parte trasera de la casa de mis padres.”


  “Linda, no la habría reconocido,” dice ella. “Me imagino crecer junto a la playa. Tú y Ace fueron dos chicos afortunados.”


  Nunca lo había visto de ese modo, pero supongo que tiene razón. Siempre había algo que hacer. “Éramos los dos.”


  Damos la vuelta para caminar de regreso. El teléfono de Marian suena, rompiendo el sonido de las olas que chocan en la arena. Ella contesta.


  Deja de caminar. “¿Cómo supiste dónde estaba?” Se queda callada por unos segundos antes de seguir hablando. “No puedes ir a mi oficina sin decirme.” Sacude la cabeza. “Bien.”


  Chasquea la lengua y cuelga. “Era Leonard. Está en mi oficina.”


  “¿Cómo sabe dónde trabajas?” La idea de ese patán en la oficina de Mariana me irrita.


  “No lo sé,” dice Marian suspirando. “No quiso decirme. Tenemos que regresar. Necesito hacerlo entrar en razón.”


  ¿Por qué tiene que aparecer este canalla cuando nuestra vida juntos está empezando correctamente? Aun así, no se quedará por mucho tiempo. De eso estoy seguro. Marian no está interesada, y él se va a cansar de desperdiciar el tiempo de los demás.


  Ambos nos perdemos en nuestros pensamientos en el camino de regreso a Los Ángeles. Observo continuamente a Marian. Está preocupada. Desearía encontrar las palabras para tranquilizarla. Es sentido común. El divorcio ya fue concedido años atrás. Lo que ocurrió fue un error administrativo.


  Me emputa que nuestros planes se hayan arruinado. Tenía la intención de llevar a Marian a mi departamento y hacerle el amor. Pasaríamos la tarde en la cama; yo prepararía la cena, y luego regresaríamos a Los Ángeles.


  En cambio, voy camino a su oficina para dejarla ahí. “Me quedaré,” le digo cuando detengo el auto.


  “No,” dice Marian. “Lo siento, pero eso solo lo alterará más.”


  Suspiro. “Tienes razón, pero llama si me necesitas, ¿está bien?”


  “Lo hare,” dice Marian. “Gracias, no doy por sentado que siempre cuento con tu apoyo.”


  La beso y la miro mientras sale del auto, y con un ademán, desaparece dentro del edificio. Apago el motor y me dispongo a esperar. Por supuesto que no voy a dejar a Marian sola con Leonard.


  Golpeo el volante con mis dedos conforme pasan diez minutos y luego veinte. En el minuto cuarenta y cinco, justo cuando estoy pensando entrar, Leonard sale seguido por Marian. Se quedan parados en la entrada de la Boutique Lilly’s Love. Parece que han estado discutiendo.


  Entonces Leonard se va, y en ese momento Marian me ve. Es demasiado tarde para agacharme y esconderme; además, ella puede ver el auto. Se me queda viendo y marcha hacia el auto.


  Bajo la ventana cuando se acerca.


  “¿No me digas que has estado aquí todo este tiempo?” dice Marian.


  ¿Está enojada? El resplandor del sol ensombrece su rostro, y no estoy seguro. “Sí, pensé en quedarme por si acaso.”


  “¿Por si acaso qué?” dice con voz fría.


  Me siento como un tonto, pero no me arrepiento de la decisión de quedarme. No confío en Leonard, y ella tampoco debería hacerlo. “Solo por si me necesitabas.”


  Marian se inclina en la Ventana, acercando su cara a la mía. “Escucha, Declan, ya estoy lidiando con un psicópata; no quiero tener que lidiar con otro.”


  Siento como si me hubiera dado una bofetada. “¿No eres la misma persona que celebró que le haya dado un puñetazo a Leonard?”


  “Sí,” dice Marian con voz tensa. “Pero no te asigne como mi guardaespaldas. Puedo cuidarme sola. Siempre lo he hecho.”


  La miro estupefacto. No puedo creer que haya convertido un buen gesto de mi parte en algo sospechoso.


  “Yo me iré a casa,” dice, se da la vuelta y camina de regreso a su oficina.


  Parpadeo rápidamente y me doy cuenta de dos cosas. Una, que me han despedido hasta la próxima vez que necesite de mis servicios, y dos, Marian es la que dirige esta relación. Ella sola decida cuándo podemos encender nuestros sentimientos y cuándo podemos apagarlos.


  La indignación me invade. Enciendo el motor y pongo el auto en marcha. Conduzco hacia la tienda, decidido a no pensar más en Marian. El trabajo, como siempre, es mi medicina, y para cuando cae la noche, mi enojo se ha disipado.


  Soy el último en salir, y mientras estoy cerrando, Ace me llama por teléfono.


  “Oye, ¿era tu auto el que estaba afuera de la pizzería?” dice, y cuando respondo afirmativamente, continúa, “Estoy en la estación para un turno. ¿Quieres venir?”


  “Claro.” No deseo ir a casa para pasar una noche tensa con Marian. Odio las confrontaciones y las discusiones.


  Ace me está esperando afuera de la estación. Nos sentamos en los escalones, intercambiamos saludos, y vemos el atardecer. Se parece al color naranja brillante de un incendio enfurecido.


  “Oye, déjame preguntarte algo,” le digo a Ace. “¿Cómo es realmente el matrimonio? ¿Es divertido y maravilloso un día y explosivo al día siguiente?”


  Ace ríe. “Eso lo describe bastante bien.”


  Mi corazón se encoge. No quiero vivir como un yoyo o como un hombre drogado. No me gustan las altas y bajas. Quiero estar en un grado de equilibrio.


  “¿No te cansas?” le pregunto a Ace.


  “Claro que te cansas, pero luego recuerdas que un mal día es mejor que un buen día cuando estabas solo,” dice Ace.


  Todo eso suena a tonterías, y así se lo digo.


  “No espero que lo entiendas,” dice Ace. “Son los primeros días para ti. Algún día lo entenderás.”


  Una campana suena, y Ace se pone de pie. “Me tengo que ir. El trabajo llama. Gracias por venir. Te he extrañado. Dile a Marian que no te siga acaparando para ella sola.” Me da una palmada en el hombro y entra a la estación de bomberos


  Me pongo de pie y cruzo al otro lado, donde mi auto está estacionado. Por primera vez, pienso que podría no estar hecho para las relaciones. Me admito a mi mismo que no conozco las reglas del matrimonio.


  ¿Qué tan lejos debo ir para proteger a mi esposa? ¿Cuáles son los límites? ¿Soy un psicópata? Esa última pregunta es aterrorizante. Ninguna mujer me había acusado de ser un psicópata, pero, por otro lado, nunca me había sentido o comportado de esta forma con una mujer.


  Quizá estoy siendo muy intenso. Me siento desinflado, como un globo que estaba lleno de aire y al que alguien malintencionado pinchó con una aguja. Mientras manejo a casa, respiro profundo.


  Tal vez necesite dar un paso atrás. Ahora que Marian tiene lo que quería, que es el bebé, no está segura sobre nuestro matrimonio y si quiere hacer que las cosas funcionen. Hay tantas incógnitas en esta relación.


  Me detengo afuera de la casa de Marian. Las luces de la sala están encendidas, y me la imagino en el sofá con la laptop en su regazo, mirándome de manera educada. Tal vez deseando que desaparezca. Lo último que quiero es ser una plaga.


  Pongo el auto en marcha y me alejo.


  


  


  Capítulo 28


  Marian


   


  Declan me ha llamado toda la mañana, pero lo he estado ignorando excepto por un breve mensaje en donde le digo que estoy bien pero muy ocupada. En parte es verdad. No es mi mejor día. Mis clientes parecen haberse puesto de acuerdo en que hoy es un buen día para ser difíciles.


  Janice, una de mis novias, quería que llamara a la tienda de vestidos de novia en donde compró el suyo, para decirles que había cambiado de opinión. Esto, cuando su boda será en una semana. No es posible.


  Helen, la mamá de uno de los novios, llamó para informarme que ella y su esposo no pagarían por la boda, a menos que los novios incluyeran a diez personas más en la lista de invitados – sus amigos.


  A media mañana, tengo dolor de cabeza, y necesito desesperadamente un descanso. El trabajo me ha mantenido ocupada para no pensar en Declan. Salgo de mi oficina y entro a la boutique, pero Maggie está ocupada con un cliente, y me voy al poco tiempo.


  De regreso en mi oficina, mis pensamientos divagan hacia Declan. Su desaparición de anoche me trajo recuerdos de Leonard haciendo lo mismo cuando quería castigarme. Desaparecía durante días sin decir una palabra, y yo me volvía loca de la preocupación, llamando a todos sus amigos y a su mamá. Reconozco que Declan me mandó un mensaje diciéndome que había ido a Santa Mónica. Solo eso, sin ninguna explicación ni nada.


  El matrimonio y las relaciones siempre son dulces al principio, hasta que las grietas empiezan a aparecer. ¿Estaba empezando a desmoronarse nuestro matrimonio? ¿Qué hará Declan la próxima vez que no estemos de acuerdo, o cuando le diga lo que pienso sobre algo que no le guste? ¿Se pondrá abusivo?


  Tiemblo a pesar de que es un día caluroso. Un toquido en la puerta me regresa al presente. Le digo a la persona que entre, y Eric se soma. “Tu esposo está aquí para verte,” dice, con una mirada divertida en su rostro.


  Leonard se había anunciado de la misma forma el día anterior. Les expliqué a Eric y a Kimberly que realmente era mi exesposo.


  “Dile que pase,” digo, tratando de ocultar mi irritación.


  Coloco una sonrisa en mi rostro cuando Leonard entra. “Me encanta este lugar,” dice.


  “Hola,” le digo, ansiosa por saber a qué vino. “¿Qué te trae por aquí?”


  Se sienta. “Tengo que regresar a Arlen por un negocio urgente, y esperaba que ya te hubieras decidido.”


  Nunca había notado que Leonard tenía ojos pequeños. O que un ojo es ligeramente más grande que el otro. Quizá por eso siempre usa lentes oscuros.


  “Te voy a decir lo mismo que te dije ayer. Nunca va a suceder.” Tal vez si lo digo varias veces, va a entrar en su cabezota.


  Leonard sonríe. “¿Recuerdas los primeros días? ¿cuánto nos divertíamos juntos? Nos gustaba caminar por el bosque y detenernos por el arroyo.” Se ríe. “Regresábamos a casa completamente empapados después de aventarnos agua el uno al otro.”


  A pesar de todo, me río mientras los recuerdos me invaden. Éramos tan jóvenes, tan llenos de vida y esperanza. Leonard era divertido hasta que permitió que sus inseguridades y su oscuridad lo consumieran.


  “¿Recuerdas como solíamos reírnos por las cosas más absurdas?” dice


  Me le quedo viendo. “También recuerdo los insultos que te gustaba decirme.”


  Eso borra la sonrisa de su rostro. “He cambiado. Soy un hombre diferente. Además ¿crees que el imbécil con el que estás es distinto? Se enoja fácilmente.”


  “Tú también.”


  “He manejado mis problemas de ira. Estuve viendo a un psicólogo por tres años, Marian,” dice Leonard.


  “No me importa lo que hayas hecho o dejado de hacer, Leonard. Se acabó. Por favor déjame en paz.”


  Se ve abatido. No me conmueve. Pasé por el infierno con él. Me convirtió en una mujer que ninguno de mis amigos reconocía. Una mujer que tenía miedo de movimientos repentinos. He trabajado duro para enterrar los fantasmas de mi pasado y convertirme en la mujer que hoy soy.


  Nada me haría ni siquiera considerar volver a tener a Leonard en mi vida.


  “Voy a regresar a casa hoy, pero estaré esperando tu llamada. Soy un hombre optimista,” dice Leonard.


  Lo observo por unos segundos mientras recuerdo lo que Declan dijo. “Dime algo, y no mientas. ¿Por qué fuiste a buscar el certificado de matrimonio?”


  Suspira y se sienta nuevamente. “Tengo una hija. Se llama Samantha. Tiene tres años.”


  “Oh.” Eso es nuevo. Me da gusto por él. “Continúa.”


  “Fui al juzgado a confirmar que estuviéramos divorciados porque la madre quería que nos casáramos. Yo no quería. No sabes lo feliz que me sentí cuando me di cuenta de que seguíamos casados,” dice Leonard.


  Pienso en algo que nunca consideré cuando Leonard y yo estábamos casados. Podría estar demente. Todo ese tiempo, yo pensaba que estaba tratando con una persona normal.


  “No estamos casados. Que el certificado no esté firmado es un error administrativo.” Le hablo como si le estuviera hablando a un niño.


  “No soy tonto, Marian,” responde con brusquedad, recordándome de lo rápido que aparecía su enojo. Empezaba poco a poco y luego explotaba como un incendio al que había sido rociado con gasolina. “Sé que es un error administrative, pero creo que es una señal de que estamos destinados a estar juntos.”


  Siento el inicio de una migraña. “¿En dónde está la mamá de Samantha ahora?”


  “Se fue y me dejó con Samantha,” dice Leonard, pero no parece molestarle.


  “¿Dónde está Samantha?”


  “En Arlen. Vive con mi madre hasta que tú y yo podamos arreglar nuestras cosas. Entonces podrá quedarse con nosotros,” dice Leonard.


  Esto es enfermizo. Me siento tentada a gritarle mis propias noticias, pero me muerdo la lengua. Leonard no necesita saberlo. Además, he decidido mantener la noticia entre las personas que hasta ahora saben hasta mi cita de mañana con el obstetra.


  Leonard me ve nerviosa en mi asiento. “Está bien, me voy. Sé que estás ocupada. Promete llamarme en unos días para decirme cuándo vendrás,” dice Leonard.


  No puedo esperar a que se vaya de mi oficina. Me quedo sentada viendo a la nada mientras digiero la noticia de que Leonard tiene una hija. Su madre, Fiona, la criará bien. Tiene un buen corazón, pero es débil en lo que respecta a Leonard. Nunca pudo enfrentarlo, pero afortunadamente para ella, Leonard la adora.


  Mi vida se siente como un desastre en estos momentos. Bajo mi mano a mi abdomen e instantáneamente siento paz. Nada importa, excepto Declan y mi bebé. Todo lo demás que está ocurriendo es temporal.


  Leonard se dará cuenta de que no voy a ceder, y aceptará una moción para un juicio nunc pro tunc. Declan y yo arreglaremos nuestras diferencias como lo hacen todas las parejas, y la vida regresará a la normalidad. Amo la normalidad.


  Estoy fuera de la oficina gran parte de la tarde, concretando lugares, y atendiendo varias juntas. Llego a casa a las seis, y mi corazón da un brinco cuando veo que el carro de Declan está en la entrada. El alivio me invade, y no puedo creer la alegría y anticipación que siento de solo saber que está en casa. Sin embargo, mantengo la calma mientras entro a la cocina que huele delicioso. No puedo evitar sonreír cuando lo veo, usando un delantal.


  Voltea a verme. “Hola,” dice.


  Estamos de pie uno frente al otro, inseguros de lo que siga. Él es el primero en moverse. Acorta la distancia entre nosotros y me planta un casto beso en la mejilla.


  “La cena huele delicioso,” digo, sin saber qué más decir.


  “Bistec con Manteca, salsa de estragón, coliflor asada, y papas crujientes,” dice Declan.


  Mi estómago gruñe como respuesta. “Delicioso.”


  “Ve a darte una ducha. Todavía falta para que esté listo.”


  Mi corazón late locamente en mi pecho. “Está bien.” Mientras lo veo a los ojos, veo algo que nunca había visto antes. Vulnerabilidad. “Está bien,” repito. Mejor voy a tomar una ducha antes de quedar como una tonta. Me siento en aguas extrañas y no sé cómo navegar.


  Me alegro por la ducha y el rato a solas. Para cuando termino y me visto, me siento más en control de mis emociones. No me pongo mis habitual y relajante sudadera. Escojo una linda blusa rosa sin mangas y una minifalda que es lo suficientemente casual para una cena en casa.


  Cepillo mi cabello y lo dejo caer en mis hombros, ignorando la voz en mi cabeza que exige saber por qué me estoy esforzando tanto.


  Me alegra haberlo hecho cuando Declan me lanza una mirada de admiración.


  “Te ves hermosa, pero bueno, siempre es así,” dice mientras viene hacia la isla y acomoda el banco para mí. “La cena está lista.”


  “Gracias,” murmuro mientras me siento. Me siento como un invitado en mi propia casa. Parecería que mis manos le pertenecen a alguien más. Las coloco en la isla, pero es incómodo, así que las dejo caer en mi regazo.


  Declan trae dos platos de comida, seguidos por dos vasos de agua.


  Gruño cuando veo la deliciosa y aromática comida. “Voy a engordar.” Inhalo el dulce aroma de la comida. “Huele al paraíso. ¿Cómo se supone que me resista?”


  “No lo hagas,” dice Declan. “Ahora comes por dos, ¿recuerdas?”


  Sonrío. “Tengo un pretexto para la glotonería durante los próximos ocho meses, más o menos.” Ataco mi comida. Las papas están perfectamente crujientes, y el bistec, perfecto.


  “Hablando del bebé, ¿no tienes cita con el obstetra mañana?” dice Declan.


  Asiento, incapaz de responder debido a la comida en mi boca.


  “Quiero ir contigo,” dice Declan.


  Casi me ahogo con la comida. De alguna manera, no había pensado que Declan me acompañara. Leonard nunca fue a una sola cita conmigo.


  “¿Te parece bien?” dice Declan.


  Trago. “Sí, por supuesto.” Las emociones se apoderan de mi garganta. Es algo lindo de parte de Declan.


  “¿Tuviste nauseas por la mañana hoy?” dice.


  “No, ahora que lo pienso, nada de nauseas.” Sonrío, feliz de que se el periodo de nauseas haya terminado. Con suerte, por el resto del embarazo.


  “Lamento no haber estado ahí esta mañana,” dice Declan.


  “Está bien. No tenemos un acuerdo que diga que tienes que estar a mi lado todo el tiempo,” le digo, notando un tono defensivo en mi voz. No puedo verlo porque podría empezar a llorar. Atribuyó el torbellino de emociones que siento al embarazo.


  Declan coloca su mano sobre la mía. “Tal vez. Pero teníamos un acuerdo de que yo vendría a casa. Llegué, me quedé sentado en la entrada por unos minutos, y luego decidí ir a Santa Mónica.”


  Me le quedo viendo en shock. No me lo imagino en la entrada sin pasar. “¿Por qué?”


  “Estabas molesta, y no quería estorbarte,” dice Declan.


  “No me habrías estorbado,” le digo. “Además, esta también es tu casa, y tienes derecho a estar aquí.”


  “Ahora lo sé,” dice Declan. “Ahora, tenemos que hablar de ayer.”


  Respiro profundo. “Así es.”


  “No estoy seguro de entender los límites en nuestro matrimonio. No confío en Leonard, y no quería dejarte sola con él. Marian, este hombre te golpeaba.”


  “Lo entiendo,” le digo. “Pero Leonard estaba en mi oficina. Estaba rodeada de gente. No necesitaba que me protegieras.” Me duele ver el dolor que aparece sobre su rostro, pero tengo que decirlo. “No soy una damisela en problemas, Declan, y nunca me voy a permitir volver a ser así


  Voltea hacia otro lado antes de regresar su mirada hacia mí. “Me haces sentir cosas que nunca había sentido, y no sé cómo hacer esto”


  “Yo tampoco, Declan,” digo, y continuo. “Nunca había sentido por alguien lo que ahora siento, pero también tengo miedo. Hay muchas cosas en riesgo ahora.”


  Me mira de manera intense. “Yo quiero estar en tu vida y en la del bebé para siempre, Marian. Podemos hacerlo.”


  Dejo escapar un suspiro tembloroso. “Yo también lo deseo, pero tengo que confiar en que me darás mi espacio. Yo te avisaré si te necesito.”


  Declan se queda callado por un momento. “No estoy seguro de poder cumplir esa promesa. Protejo a la gente que amo por naturaleza.”


  La frustración me invade. “¿Por lo menos puedes prometer que lo intentarás?”


  Asienta. “Claro.”


  


  


  Capítulo 29


  Marian


  Dormí casi toda la mañana, pero no puedo enojarme con Declan por mantenerme despierta la mitad de la noche. Disfruté de cómo me hizo el amor suavemente, aunque fue un poco frustrante. Insistió en ser super cuidadoso por el bebé.


  Mi cita con el obstetra es a medio día, y a las once y media, Declan llega a mi oficina. Las comisuras de mis labios forman una sonrisa cuando escucho su voz. Mi sueño desaparece, apago mi computadora, y me preparo para salir. Nos encontramos en la puerta y nos detenemos por unos segundos para abrazarnos y besarnos. Me gusta ser parte de una pareja. Me había olvidado de lo lindo que era siempre tener a alguien a quien abrazar.


  “¿Estás emocionada?” me pregunta Declan en el auto.


  “Sí,” le digo. “Distráeme y cuéntame de las renovaciones. La inauguración está cerca.”


  “Lo sé. Ya lo he hecho antes en Santa Mónica, pero se siente como la primera vez.”


  “Suenas como una virgen que no está segura si tuvo sexo o no,” le digo riendo.


  Declan se carcajea. “Eres buena con las palabras, pero así es exactamente como me siento. De cualquier forma, todo está saliendo bien. El equipo empezará a llegar la próxima semana.”


  Hablar sobre la pizzería me mantiene distraída hasta que llegamos a la clínica.


  “Aquí vamos,” dice Declan mientras bajamos del auto y caminamos hacia las puertas de cristal de la clínica.


  En la recepción, le doy mi nombre a la señorita, y nos dirige hacia la sala de espera al final del pasillo. Dos mujeres embarazadas más están sentadas en la habitación. Mi mirada se va a sus estómagos con una mezcla de envidia, maravilla, y miedo. ¿Cómo lo manejaré cuando tenga cinco meses, sabiendo que ese fue el periodo en el que perdí a mi Lilly?


  Aparto la mirada. Resulta que hay varios obstetras en la clínica, y en cinco minutos, nos conducen a una oficina al final del pasillo.


  La Dr. Ross se presenta mientras le cuento sobre mis sintomas y la prueba de embarazo positiva.


  “Hiciste bien en venir pronto. Eso significa que podemos comenzar con los suplementos de inmediato.” La doctora es joven, pero tiene unos sabios ojos grises, y de inmediato me siento cómoda con ella.


  “Primero lo primero,” dice. “Haremos una prueba de embarazo, y después partiremos de ahí.”


  Nos lleva a una habitación contigua en donde un técnico de laboratorio me pincha el dedo y me saca sangre. Nos sentamos en la sala de espera, y diez minutos después, nos llaman nuevamente a la oficina de la obstetra. No se ve tan relajada como hace un momento, y los músculos de mi estómago se tensan de ansiedad.


  “¿Qué ocurre?” le digo.


  “Esta prueba de embarazo sale negativa, pero podría solo ser un error. En vez de hacer otra prueba, hare un escaneo,” dice. “Por las fechas que me diste, deberías tener nueve o diez semanas.”


  Me siento entumida y no puedo procesar nada de lo que dice. Declan toma mi mano y la sostiene fuertemente mientras caminamos hacia el cuarto de ultrasonido. No entiendo nada más que el hecho de que la ecografista también es una mujer.


  “Te veré de regreso en la oficina cuando termines,” dice la doctora Ross.


  Sigo las indicaciones de la ecografista como robot. Me acuesto en la cama, levanto mi blusa hasta las costillas, cierro mis ojos, y trato de controlar el pánico que crece en mi pecho. No podría soportar otra pérdida.


  Ella vierte el gel frío en mi abdomen, lo que me transporta a otro tiempo y a otro lugar.


  “Escucho un latido,” dice la ecografista.


  Me siento de inmediato. “¿A qué se refiere? Mi bebé está ahí adentro. Sé que lo está.” Estoy histérica, y le toma diez minutos convencerme de que me vuelva a recostar.


  Abro los ojos y miro su cara. En base a mi experiencia, la mejor forma de saber si son buenas o malas noticias es observando las expresiones faciales de la ecografista. Estas son buenas. No contrae ningún músculo mientras observa la pantalla y mueve la sonda sobre mi abdomen.


  “¿Está todo bien?” dice Declan.


  Retira la sonda y me limpia con una toalla. “La doctora hablará con ustedes.” Sonríe para eliminar la tensión de sus palabras.


  Conforme caminamos de regreso a la oficina, no tenemos idea de qué esperar. Sin embargo, sé que es algo serio, cuando veo su expresión solemne.


  “¿Qué ocurre?” dice Declan cuando nos sentamos.


  La doctora ve a Declan y luego a mí. “Igual que los resultados de sangre, el escaneo muestra un útero vacío. No hay ningún bebé, ni señales de que hubo alguno.”


  Me quedo con la boca abierta. “No entiendo. Me hice una prueba de embarazo, y salió positiva.”


  “Así fue,” dice Declan.


  “Incluso tenía los sintomas,” digo, hablándome a mí misma más que a la doctora.


  Me deja despotricar por unos minutos hasta que no tengo nada más que decir. Me siento como si estuviera atrapada en una pesadilla. Una cosa es perder un bebé como perdí a Lilly, pero que me digan que nunca hubo ningún bebé. ¿En qué me convierte eso? ¿En una loca?


  “Es posible que hayas tenido lo que se conoce como un óvulo deteriorado,” dice, hablando con suavidad. “Es un óvulo fertilizado que se implanta en el útero, pero no se convierte en embrión.”


  “No entiendo,” dice Declan.


  Me refugio en mí misma, y las palabras entre Declan y la doctora atraviesan mis oídos, pero mi cerebro no registra su significado. ¿Estaba tan desesperada por embarazarme que mi cuerpo creyó que lo estaba?


  Salimos de la oficina de la doctora. Me siento aturdida por el shock, y no hablamos en el camino a casa. El aturdimiento desaparece y es reemplazado con dolor. Un dolor tan intenso que hace que todo mi cuerpo duela, instalándose en mi pecho y apretándome. Me siento como una tonta. Las lágrimas esperan hasta llegar a casa. Me derrumbo tan pronto como Declan cierra la puerta principal.


  “Oh, cariño,” dice y me toma entre sus brazos. Desliza una mano bajo mis muslos y la otra bajo mis brazos para cargarme.


  Aprieto su camisa mientras me carga escaleras arriba. Mi corazón se está rompiendo. He estado viviendo un sueño las últimas semanas. Un sueño que deseaba tanto, que mi cuerpo fingió estar embarazado para tranquilizarme.


  Incluso había calculado la fecha en la que el bebé llegaría cuando Declan y yo pudiéramos abrazarla. Declan me recuesta suavemente en la cama y me quita los zapatos. Se recuesta en la cama contigo y me abraza fuertemente mientras lloro desconsoladamente.


  “Está bien,” dice una y otra vez.


  “No lo está,” le digo cuando puedo hablar. “Perdimos a nuestro bebé, Declan.”


  “Creo que no tuvimos uno para empezar,” dice él.


  Eso hace que más lágrimas salgan de mis ojos, pero después de un momento, me doy cuenta de que Declan tiene razón. ¿Por qué es tan difícil para algunas personas tener bebés, y para otras tan fácil? Mujeres como la mamá de Samantha. Abandono a su dulce hija de tres años porque Leonard no se quiso casar con ella.


  Declan me abraza hasta que siento que me estoy quedando dormida. No me resisto. Cualquier cosa es mejor que los dolorosos pensamientos que atraviesan mi mente.


  Cuando me despierto, estoy tapada con una cálida y acogedora cobija, y las luces están apagadas. Confundida, me toma un momento recordar dónde estoy. Entonces, los eventos de la tarde vuelven a mi mente, y me quedo recostada en la oscuridad con lágrimas corriendo por mi rostro.


  Finalmente, aparto las cobijas y camino hacia la planta baja. Declan está en la sala viendo la televisión, pero por su perfil tan quieto, dudo que esté viendo las noticias en la pantalla. Se ve perdido en sus pensamientos; mi corazón se siente conmovido. Estoy segura de que está pensando en nuestro bebé. Me acerco a él y me siento sobre su regazo. Ahí es cuando veo las lágrimas que corren por sus mejillas. Trata de limpiarlas.


  “Está bien llorar,” le digo. “Era real para nosotros.”


  Asiente. “Y no hay razón para no volver a intentarlo.”


  Me estremezco, No puedo pensar en eso, pero no se lo digo a Declan en ese momento. No respondo, y él supone que estoy de acuerdo con él. Nos sentamos así, abrazándonos el uno al otro, meciéndonos hacia adelante y hacia atrás. Pierdo la noción del tiempo hasta que mi estómago gruñe, y me doy cuenta de que no he comido en todo el día.


  “Hice sopa de verduras,” dice Declan. “La receta de mi abuela.”


  Me animo un poco. “¿De verdad? ¿Cómo la haces?” me levanto de su regazo cuando menciona la comida.


  “Cortas cualquier verdura que tengas, la echas a una olla y la llenas con agua. Hierve hasta que esté lista para comer,” dice Declan con una voz cantarina


  Me río mientras nos conduzco a la cocina. Un delicioso aroma me saluda, y voy hacia la olla que está en la estufa. Quito la tapa y sumerjo una cuchara. “Me parece que está lista.”


  Declan ríe. “Cualquier cosa parecería lista para ti ahorita. Siéntate, y te la llevo.”


  Volteo a verlo. “Gracias por ser tan bondadoso conmigo.”


  “Eres mi esposa,” dice Declan.


  ¿Lo soy realmente? Legalmente estoy casada con otro hombre. La euforia que sentía momentos antes desaparece como humo flotando por los cielos. La melancolía me invade, pero me aseguro de ocultarla.


  “¿Qué tal una película después de cenar?” dice Declan, trayendo dos tazones de sopa a la isla.


  “Suena bien,” le digo con fingida alegría.


  Declan coloca un dedo bajo mi mentón. “No tienes que estar feliz para mí. Sé que estás triste, cariño. Yo también lo estoy. Superaremos eso, ¿ok?”


  Me muerdo el labio inferior para no soltarme llorando. “No te merezco.”


  “Yo soy el que no te merece,” dice Declan.


  


  


  Capítulo 30


  Declan


   


  Odio que Marian tenga que ir a Arlen mañana sin mí, pero el equipo está empezando a llegar, y necesito estar en la tienda. Se va a reunir con Leonard, e insiste en que estará bien, y yo tengo que mantener mi promesa de darle su espacio.


  Pero ¿qué tal si me necesita, y yo estoy tan lejos?


  “Te levantaste temprano,” dice y se voltea para colocar una mano alrededor de mi cintura, colocando su cabeza en mi pecho.


  La abrazo fuerte. “No podía dormir.”


  “¿Es porque voy a ir a Arlen mañana?” pregunta.


  “Tal vez.”


  Ríe suavemente. “Puedes admitirlo; no me voy a enojar.”


  “Está bien. Me preocupa que, si me necesitas, estaré muy lejos de ti,” le digo.


  “Estaré bien. Lo prometo. Leonard suena como que quiere finalizar esto. También aprovecharé para tener una reunión con mamá, Josh y algunos proveedores. A mamá no le gusto el florista. Dice que sus flores por lo general están marchitas.”


  Sacudo la cabeza. “No sé cómo pueden tranquilizar a la gente y hacer que se concentren en el día más importante a pesar del caos de los preparativos.”


  “Las ventajas superan las desventajas.”


  Marian acaricia mi pecho y juega con mis pezones con su lengua.


  “¿Estás lista para enfrentar las consecuencias de tus actos?” gruño.


  “Sí,” dice.


  No hemos hecho el amor desde lo del bebé, no estoy seguro de si sea un buen momento. “¿Estás segura? ¿Necesitas más tiempo?”


  “Estoy bien,” dice y me mira con sus ojos verde esmeralda. En estos momentos, me cortaría el brazo felizmente para dárselo. “Te necesito”


  “Tendré cuidado,” le digo.


  “Estoy cansada de tener cuidado,” dice con dureza.


  Ignoro ese comentario y procedo a hacerle el amor lentamente. La hago callar con un beso, explorando su boca como si fuera la primera vez que nos besamos. Huele tan dulce, mi Marian. En poco tiempo, está gimiendo y suplicándome que la tome.


  Me coloco entre sus piernas y juego con la punta de mi pene como sé que la vuelve loca.


  “Declan, por favor,” dice apretando los dientes.


  Me rio. Me encanta Marian así. Excitada y lista para la batalla con mi verga. Sumerjo mi pene en su coño centímetro a centímetro. Ella levanta sus caderas, y yo retrocedo.


  “Si no te portas bien, esto no va a ocurrir,” le digo.


  “¿Qué quieres que haga?” pregunta Marian, sin aliento.


  “Quédate quieta, mujer,”


  “No puedo hacer ese tipo de promesas,” dice Marian, repitiendo mis palabras.


  Me río mientras presiono mi pene dentro de ella otra vez. Cierro mis ojos mientras las paredes de su coño envuelven mi pene, ordeñándolo con cada apretón.


  “No sé si me puedo aguantar,” gruño.


  “Oh sí, si puedes,” dice Marian.


  Sí puedo, especialmente si mi mujer me lo ordena. Me distraigo mientras el placer amenaza con comerme vivo.


  “Eres tan dulce, ¿lo sabías?”


  “Gracias,” dice Marian, sus ojos llenándose de lágrimas.


  ‘No llores; este es un momento feliz,” le digo mientras empujo mi pene dentro de ella.


  “Lágrimas de placer,” dice.


  “Eso está permitido.”


  Nuestra manera de hacer el amor es diferente el día de hoy. Nos conectamos a un nivel que nunca habíamos alcanzado. Los lloriqueos de Marian son más dulces y su orgasmo más intenso. Yo contengo el mío hasta que me aseguro de que esté completamente satisfecha. Solo entonces me permito derramar mi semilla dentro de su dulce cuerpo.


  Me alegra que sea domingo, y que no tengamos planes para este día que no sean flojear en casa. A las ocho y media seguimos en la cama, alternando entre despertar y volvernos a dormir.


  El estómago de Marian retumba. “Esa es señal de que nos tenemos que levantar. Haré el desayuno.”


  Se pone mi camisa y la abotona. Es una tentación caminando, con sus muslos cremosos expuestos de esa manera. “¿Vienes?” me llama sobre su hombros mientras sale de la habitación.


  “Justo detrás de ti,” le digo. Me quedo atrás para arreglar la cama y abrir las ventanas. Entro al baño para refrescarme y sigo a Marian a la planta baja, usando solo mis calzoncillos.


  “Algo hule bien,” digo cuando el aroma a tocino y huevos me llega mientras entro a la cocina.


  Marian se da la vuelta y me lanza una sonrisa. “Primero, el desayuno, luego iremos a caminar por el vecindario.”


  “Buena idea,” le digo. “No hemos hecho eso aquí.”


  “No te hagas ilusiones con respecto a la vista. No hay mar y no hay playa, pero hay un camino para escalar que sube a las colinas,” dice Marian.


  “Suena bien.” Me gusta caminar y correr, y cualquier cosa que tenga que ver con hacer ejercicio.


  Marian nos sirve tocino, huevos, y café, y cuando terminamos, me doy cuenta de que he comido de más. Esa caminata será bienvenida. Limpio la cocina mientras Marian se alista. Después, regreso a la planta alta y busco un par de shorts y una camiseta.


  Me pongo unos lentes oscuros y alcanzo a Marian en la planta baja. Ella me da una botella de agua.


  “Te ves sexy.” Tan solo verla en shorts de mezclilla y una blusa sin mangas hace que mis sentido empiecen a dar vueltas.


  “Gracias,” dice ella, sus ojos ocultos por los lentes oscuros.


  “Te amo, Marian Stevens,” le digo y tomo su mano. No espero una respuesta, pero siento un poco de decepción.


  Afuera, el clima es perfecto para una caminata. El sol caliente, pero no tanto como para quemar la piel. El cielo es un tono azul perfectos con una sola mancha.


  “En días como este me alegra estar vivo,” le digo a Marian.


  “Sí, sé a lo que te refieres,” dice ella. “A pesar de todo, sigue siendo un mundo hermoso.”


  “Lo es.”


  “¿Conoces a tus vecinos?” le pregunto mientras salimos del vecindario y nos dirigimos hacia el bosque.


  Marian niega con la cabeza. “No es ese tipo de lugar. La gente es más bien reservada. ¿Y tú? ¿Conoces a tus vecinos de Santa Mónica?”


  “Bastante,” le digo. “Hay una pareja que vive en el departamento debajo del mío. Peter y Jill. Son reclusos. Nunca salen del departamento.”


  “¿Ni siquiera para caminar en la playa?” pregunta Marian.


  “Ni siquiera para pararse en su balcón,” le digo. Una pequeña exageración ya que rara vez me encuentro en casa yo mismo.


  “¿Me pregunto qué hacen allá adentro?” dice Marian.


  “Tengo la corazonada de que son científicos, y que su departamento es un laboratorio,” le digo.


  “Hmm. Están en medio de un experimento, que, si resulta exitoso, sacudirá los cimientos de todo lo que conocemos y que nos resulta familiar,” dice Marian.


  Seguimos y seguimos, creando vidas increíbles para nuestros vecinos. Marian ríe hasta las lágrimas. Mi corazón se acelera al saber que su tristeza se desvanece lentamente. A pesar de lo triste que me siento por el bebé, me alegra que Marian esté bien y que no haya sufrido ningún daño.


  “Es difícil creer que estamos en Los Ángeles,” dice Marian mientras caminamos por el sendero de la montaña.


  “Lo sé. Una de las razones por las que Los Ángeles es una de mis ciudades favoritas,” le digo.


  Aquí el aire es limpio y la vista es inigualable. Tenemos una vista de 360 grados de Los Ángeles. Marian y yo hacemos un descanso para tomar agua y para admirar la vista. Se ve tan pensativa, mirando los alrededores, pero sin verlos realmente.


  “¿Qué piensas, cariño?” le digo.


  Cuando voltea hacia mí, veo que sus ojos están llenos de lágrimas. “Solo pienso en lo mucho que me habría encantado abrazar a nuestra bebé si hubiera sido real,” dice Marian. “¿Cómo hubiera sido a la edad de tres años?”


  Trago saliva. Mi corazón se encoge dolorosamente ante la tristeza en su voz. Esto está más allá de mí. Necesito ayuda. Lo único que puedo hacer en estos momentos es abrazarla y dejarla llorar otra vez.


  Insisto en que regresemos y me maldigo a mí mismo cuando veo las líneas de agotamiento marcadas en su rostro. “Te vas a ir directo a la cama cuando regresemos a casa,” le digo.


  “No hay discusión de mi parte,” dice Marian.


  De regreso a casa, Marian sigue mis órdenes, y vamos a la planta alta, donde la meto a la cama. Regreso a la planta baja, la inquietud me sigue como una sombra. Suponía que la pérdida de Marian sería una cosa de dos o tres días. Claramente no es así. No me siento preparado para lidiar con esto.


  Saco mi teléfono y llamo a la única mujer en la que confío completamente. La esposa de mi hermano, Lexi. Ella contesta en el segundo intento.


  “Hola, Lexi,” le digo.


  “Hola, extraño,” dice Lexi.


  “¿Estás libre para un pequeño paseo en coche? Necesito platicar,” le digo.


  “Estoy libre. Estaré lista para cuando llegues. Ace puede hacer algunas tareas de niñera,” dice ella.


  “Gracias, hermana,” le digo y cuelgo. Lexi y Vanessa son las hermanas que nunca tuve mientras crecía.


  Veo cómo está Marian antes de irme. Está totalmente dormida. Arreglo las cobijas alrededor de ella y la beso ligeramente en la frente. Salgo de puntillas y corro escaleras abajo. Quiero estar de regreso para cuando ella despierte.


  Es un corto trayecto a casa de Ace y Lexi, y siendo domingo, no hay mucho tráfico. Entro al estacionamiento y camino hasta la entrada del edificio de departamentos. Me encanta su complejo. Es perfecto para los niños, con un área de juegos específicamente para ellos. Luna tiene muchos pequeños amigos que son sus vecinos. Fue igual para Ace y para mí cuando crecíamos en Santa Mónica. Las mismas familias han vivido en el vecindario durante años, y crecimos rodeados de los mismos amigos hasta que nos convertimos en familia.


  El elevador me deja en el segundo piso, camino hacia la puerta y toco. Ace abre la Puerta, con una Luna sonriente sentada en su cadera.


  “¿Es esa mi chica?” pregunto con una expresión exagerada y extiendo mis manos para cargar a Luna.


  Luna ríe encantada. “Tío.” Sus palabras están mejorando. No hace mucho, no podía decir una palabra.


  Huelo su aroma a bebé y suspiro. Punzadas de dolor me invaden mientras recuerdo al bebé que creíamos que estaba en el vientre de Marian.


  Ace y yo platicamos un poco antes de que Lexi salga, y me quita a Luna. “Veinte minutos y quiero a mi esposa de regreso,” dice Ace con un gruñido.


  “Como sea,” le respondo, feliz de que confíe en mi plenamente cuando se trata de su esposa.


  “Basta,” dice Lexi. “Me voy a quedar todo el tiempo que Declan me necesite.”


  Aun cuando estábamos bromeando, es muy lindo que Lexi diga eso. Platicamos mientras bajamos en el elevador y nos dirigimos hacia el auto. No tengo un destino en mente.


  “¿Alguna idea?” le pregunto a Lexi.


  “Vamos al parque. No está lejos de aquí, y puedo pedir una limonada,” dice ella.


  Conducimos hacia el parque y hablamos de todo excepto de la razón por la que quería verla. El parque se está empezando a llenar. Es un día hermoso para estar afuera. Estaciono el auto, y Lexi se baja para comprarnos una limonada en el puesto de bocadillos.


  Regresa cargando dos vasos. “Aquí tienes.”


  “Gracias.” Respiro profundo y me prepare. Tengo una sensación de deslealtad, pero inmediatamente deshecho ese pensamiento. Lexi es familia, y yo necesito un consejo. Me siento perdido sobre cómo ayudar a Marian. Le cuento a Lexi toda la historia del embarazo y lo emocionada que estaba Marian. No me doy cuenta de que mi voz suena entrecortada hasta que Lexi coloca su mano sobre la mía.


  “Bebe tu limonada,” me dice.


  Le doy un buen sorbo. Me siento vacío por dentro, como si hablar de esto hiciera que surgieran todas mis emociones. “Pensé que ella estaría bien en uno o dos días, pero hoy me di cuenta de cuánto dolor siente todavía, y no sé qué hacer.”


  “Eso es tan triste,” dice Lexi. “Desearía que fuéramos amigas cercanas. ¿Le contó a sus amigos Brooke y Jason?”


  Niego con la cabeza. “No lo creo. Quería confirmar con la obstetra que todo estuviera bien antes de dar la noticia a nuestra familia y amigos.”


  Lexi se queda callada por un momento. “Para las mujeres es diferente, ¿sabes? Te enamoras de tu bebé tan pronto como concibes.”


  “Yo también estaba ansioso por tener al bebé,” le digo, tratando de entender lo que Lexi dice.


  “Pero no es igual para los hombres. Te voy a contar algo que Ace y yo no le hemos dicho a nadie. Nosotros también perdimos un bebé a las tres semanas.”


  Volteo hacia ella. “Lo siento, Lexi, no lo sabía.”


  “Sí, nadie lo supe, pero ya pasaron meses, y estoy bien ahora. Así que entiendo un poco lo que está atravesando Marian.”


  No sé qué decir.


  “Paciencia y mucho amor es lo que necesita. Y no te canses de hablar sobre el bebé si ella así lo quiere,” dice Lexi, me da una palmada en la rodilla. “Estará bien. Con el apoyo que le estás dando, ella saldrá de esto.”


  


  


  Capítulo 31


  Marian


   


  Es un alivio estar sola en el auto de camino a Arlen. No tengo que contener las lágrimas ni ser fuerte. Cuando perdí a Lilly, Leonard se mostró afligido y arrepentido al principio, hasta que las señales de impaciencia comenzaron a aparecer.


  Lo puedo ver incluso ahora. Cómo se tensaba su mandíbula cuando yo hablaba de ella. El golpeteo de su pie. La mirada de irritación apareciendo en sus ojos. Veía continuamente el reloj como si pudieras ponerle un tiempo límite al dolor. Me rompería el corazón ver esa mirada en el rostro de Declan.


  Me siento como me sentía en ese entonces, como si hubiera perdido una parte de mí. Esto es peor porque no hubo ningún bebé. Me siento como una idiota por sentirme triste y perdida por un bebé que nunca existió. Las lágrimas fluyen por mis ojos hasta que mis conductos oculares se secan.


  No sabes lo mucho que querías a ese bebé hasta que lo pierdes. Estoy en la orilla de un precipicio y no sé cómo bajarme. Desearía haberles dicho a Brooke y a Jason que estaba embarazada. Sería lindo tener a alguien más en quien apoyarme además de Declan. Él ha sido fantástico, pero me preocupa cuánto puedo mostrarle de mí misma.


  Perder a un bebé que nunca tuvimos me ha hecho darme cuenta de lo poco que nos conocemos. Durante la última semana – desde ese terrible día en la clínica de la obstetra – he hecho mi mayor esfuerzo para mostrar a Declan mi lado bueno. El lado fuerte. Incluso fui a caminar cuando era lo último que quería hacer. Lo que quería era meterme abajo de las cobijas y llorar hasta quedarme dormida. Pero no podía decirle eso a Declan. No hemos desarrollado la suficientemente confianza entre nosotros como para poder ser nosotros mismos.


  Nuestros cimientos son bastante inestables. Una pequeña sacudida y nuestro matrimonio se derrumbará. Es un pensamiento que se ha colado a mi mente y no puedo sacarlo. ¿Tenemos un matrimonio, o nos estamos engañando? Lo que nos mantenía Unidos ha desaparecido. El bebé nos mantenía unidos, pero eso también me ha hecho estremecerme hasta la médula. ¿Estamos preparados Declan y yo para enfrentar la adversidad? No lo creo.


  Tal vez solo estoy cansada, y por eso los pensamientos de derrota, pero así es como me siento. Derrotada. Quizá una noche lejos me animará. Y quizá si además me las arreglo para solucionar una cosa en mi vida, me sentiré más optimista sobre lo demás.


  Llego a Arlen al mediodía y conduzco directamente hasta las orillas del pueblo, donde Leonard dijo que se encontraban las oficinas de su abogado. Tomo una toallita húmeda de mi bolso, me limpio, y me aplico más labial. Más de lo normal para molestar a Leonard. Eso me levanta el ánimo, y empiezo a sonreírle a mi reflejo en el espejo. Agarro mi bolso y con seguridad camino hacia la entrada de la oficina.


  “Hola, creo que tengo una cita con el señor Watson,” le digo a la recepcionista de cabello marrón.


  Ella me sonríe sin moverse, y entonces me doy cuenta de que me resulta conocida. Es regordeta con una cara bonita. “Marian,” grita. “No te acuerdas de mí, ¿o sí?”


  Sin importar cuánto me esfuerce, no puedo recordar su nombre. “Lo siento, no, pero te me haces conocida.”


  Se ríe, pero su risa carece de humor. “He cambiado, lo sé. Soy Alexa, recuerdas, la—”


  “Reina del baile,” grito y me le quedo viendo con morbosa fascinación. “Alexa Williams.”


  “Esto es lo que los bebés te hacen,” dice, mirando sus brazos como si lo hiciera por primera vez. Me mira entrecerrando los ojos. “Todavía no tienes hijos, ¿o sí?”


  Sus palabras son como un puñetazo en mi estómago, dejándome sin aliento. Tomo un segundo para recuperarme y planto una sonrisa en mi rostro. “No, todavía no. ¿Ya llegó Leonard?”


  “Oh, sí,” dice Alexa sentándose. Adopta un aspecto profesional. “El señor Watson me pidió que te hiciera pasar en cuanto llegaras.”


  Camina alrededor de su escritorio, y toca ligeramente en una puerta que conduje a la oficina interna. Una voz muda sale de adentro, y ella abre la puerta. “Puedes entrar. Te deseo lo mejor.” Guiñándome el ojo.


  No sé cuánto sabe ella de mi problema con Leonard, pero espero que la confidencialidad también aplique con ella. Leonard y el señor Watson se ponen de pie cuando entro.


  “Es un placer conocerla, señorita Ward,” dice el calvo abogado.


  Ignoro su mano extendida por un momento. “Me nombre es Marian Stevens.” Estrechándola hasta entonces.


  Una mirada de confusión cubre su rostro. “Lo siento, pero creo que el señor Ward comento que ustedes dos habían regresado.”


  Desvío mi mirada hacia Leonard. “¿Es eso cierto?”


  Él sonríe.


  Las náuseas suben por mi garganta. “No me digas que este viaje es una pérdida de tiempo. Vine aquí a finalizar el divorcio. Eso fue lo que tú insinuaste.”


  “Señorita Stevens, por favor no suba la voz y tome asiento. Estoy seguro de que podemos encontrar una solución.”


  Estoy furiosa, pero hago lo que me pide. Casi siento lástima por él. Desliza sus dedos por el cabello que le queda en la cabeza y ajusta sus anteojos. Dirijo mi atención a Leonard. “Empieza a hablar.”


  “Quiero que lo intentemos de nuevo,” dice Leonard.


  Niego con la cabeza. Debo estar escuchando cosas. No puede estar hablando en serio. “¿Intentar qué?” La experiencia que tengo con novias difíciles y sus familias se activa. Mi tono es tranquilo, pero por dentro estoy que ardo.


  “Nosotros, Marian. Quiero que lo intentemos, y si no funciona, con gusto aceptaré solicitar la moción para un juicio nunc pro tunc,” dice él.


  “No.”


  Eso confunde a Leonard al igual que al señor Watson.


  Me pongo de pie. “El día que quieras firmar los papeles, avísame. Fue un gusto conocerlo, señor Watson, y espero que la próxima vez nos encontremos bajo mejores circunstancias.” Marcho fuera de la oficina con Leonard pisándome los talones.


  “Fue un gusto verte de nuevo, Marian,” dice Alexa detrás de mí.


  “Igualmente,” contesto sobre mi hombro.


  Caminar en tacones altos es uno de mis talentos ocultos. Leonard tiene que correr para alcanzarme. Abro el auto, con la intención de arrancar sin habar con él. En lugar de eso, Leonard es más listo que yo y se va hacia el lado del pasajero, y antes de que pueda arrancar, se sube al auto.


  “Bájate,” le digo entre dientes.


  “Por favor, Marian. ¿Por qué tanta hostilidad? Alguna vez significamos algo el uno para el otro, y creo que sigue siendo así. No soy el mismo hombre, estoy consciente de todos los errores que cometí contigo.”


  Toda pelea me abandona. Me siento física y emocionalmente exhausta.


  “Solo ven conmigo a casa de mi mamá a conocer a Samantha,” me suplica.


  “Está bien,” le digo, e incluso mientras mi boca emite las palabras, sé que esto es un error. No debería involucrarme, pero no tengo energía para pelear con Leonard.


  Él lee la victoria en mis ojos y empieza a darme instrucciones.


  “Sé dónde vive tu mamá,” le digo con voz seca.


  Leonard habla sin parar de camino a casa de su madre. Nunca lo había visto tan nervioso. Cuando llegamos, salta fuera del auto y da la Vuelta para abrirme la puerta. ¿Por qué no pudo haber sido así de caballeroso cuando estábamos casados? A pesar de todo, estoy un poco impresionada. Sí parece haber mejorado.


  Lo sigo hacia la casa.


  “Mamá, Samantha, tenemos una invitada,” les grita desde el vestíbulo.


  “Voy,” dice la voz de Fiona desde la cocina antes de aparecer, limpiándose las manos con el delantal.


  “Marian, ¿eres tú?” dice, su rostro lleno de sonrisas. Se acerca y toma mi mano en la suya.


  Fiona es una Buena mujer, pero no lo suficientemente fuerte para enfrentársele a su hijo. Se mantuvo lejos durante los peores años de nuestro matrimonio. Nunca la culpe por su personalidad. Es una mujer que ama la tranquilidad, y hará lo posible, incluyendo enterrar su cara en la arena, para mantener la paz.


  “Hola Fiona, es un placer verte,” le digo, dándole un beso en la mejilla.


  Ella se sonroja feliz. Se hace a un lado para dejar pasar a Leonard. En frente de él se encuentra la niña rubia más tierna y hermosa. Tiene algunas pecas a lo largo de la nariz y las mejillas. Me ve y sonríe. Mi corazón se derrite.


  Me arrodillo para poder estar a su mismo nivel. “Hola, me llamo Marian, y tú debes ser la hermosa Samantha.”


  Su sonrisa se hace más grande. “Mi papi me habló de ti. ¿Vas a ser mi nueva mami?”


  Necesito de todas mis fuerzas para seguir sonriendo. “Oh, Samantha, estarás bien aquí con tu abuela y tu papá.”


  Su carita se entristece.


  “Oye, está bien, la pasaremos bien durante mi visita. ¿Qué te parece?”


  Ella asienta con la cabeza y su sonrisa regresa. Toma mi mano y no la suelta durante toda la hora que estoy ahí. Estoy furiosa con Leonard por ponerme en esta situación. ¿Cómo pudo darle esas esperanzas a Samantha, sabiendo que no podíamos regresar el tiempo?


  No tenemos oportunidad de hablar ya que Samantha se queda ahí todo el tiempo, al igual que Fiona. Cuando me voy, Samantha me hace prometer que regresaré al día siguiente.


  Son las cuatro cuando llego a la tienda de flores de Main Street. Me siento atraída por los hermosos arreglos en jarrones distribuidos por toda la tienda. Observo las fotos que tienen en las paredes sobre el trabajo que han realizado en recepciones de bodas.


  “Hola, soy Betty, ¿en qué te puedo ayudar?” me dice sonriendo una señora que parece no envejecer.


  Instantáneamente me cae bien. Voy al grano de inmediato, y ella me conduce a una oficina en la parte de atrás donde podemos hablar sin interrupciones. Habiendo entrevistado proveedores más veces de las que puedo contar, hago una lista de preguntas y sopeso las respuestas. Lo hago de manera automática ya que estoy distraída. Mi mente sigue regresando a Samantha. Me siento atraída a ella como si Samantha pudiera llenar el hoyo que hay en mi corazón. Estoy feliz con Betty y las ideas que tiene de los diseños florales.


  Mi teléfono suena cuando me subo al auto. Lo tomo y echo un vistazo a la pantalla. Brooke.


  


  


  Capítulo 32


  Declan


   


  Ace, algunos de los muchachos, y yo nos encontramos almorzando en el First Bar cuando mi teléfono vibra en mi bolsillo. Es un mensaje de texto de Stewart, el gerente de la pizzería en Santa Mónica.


  Algo acaba de surgir. ¿Podrías venir esta tarde?


  Estaré ahí en una hora, le respondo.


  Deslizo mi teléfono de regreso a mi bolsillo mientras trato de pensar en cuál podría ser el problema. Hay muy pocas cosas que Stewart no pueda manejar.


  “¿Está bien Marian?” dice Ace, inclinándose para susurrarlo en mi oído para que los demás no puedan escuchar.


  “Marian está bien,” le digo. “Va a regresar de Arlen hoy.” Espero que lo que sea que esté ocurriendo sea algo rápido, para que pueda regresar a Los Ángeles a tiempo para cuando Marian llegue a casa. “Era Stewart. Necesita que vaya a Santa Mónica.”


  “¿Es algo serio?” pregunta Ace.


  Niego con la cabeza. “Si fuera algo serio me habría llamado, no enviado un mensaje de texto.”


  Ace sonríe. “Muy buena lógica.”


  Cinco minutos después, voy en camino a Santa Mónica. Me siento tenso, e inhalo aire hacia mis pulmones para disiparlo. Estoy preocupado por la pizzería. Este no es un buen momento para una crisis, cuando estamos con las preparaciones finales para abrir la pizzería de Los Ángeles.


  Y luego está Marian. Hablamos por la mañana, pero parecía distraída y distante. Muy diferente a como es ella. Estoy ansioso por que regrese, y pueda ver por mí mismo que se encuentra bien.


  Llego a Santa Mónica en media hora y me estacionó en mi lugar habitual, detrás de la tienda. Ignoro la entrada de personal en la parte trasera y doy la vuelta hacia la puerta de la entrada. Todo luce normal.


  Empujo las puertas para abrirla, e inmediatamente me siento reconfortado por el ruido normal de la actividad. Saludo a los meseros y meseras que corren de un lado a otro, llevando órdenes y limpiando mesas.


  Para tranquilizarme aún más, voy a la cocina y me asomo. El mismo caos organizado de siempre. Recipientes de carnes y verduras alineadas en la mesa de ensamble. El aroma de la pizza que se cocina saliendo de los hornos. Incluso ahora, el aroma del queso derretido y de la harina crujiente hace que mi estómago gruña.


  Saludando a los empleados de la cocina, me dirijo a las oficinas traseras y voy directamente hacia la oficina de Stewart. Toco la puerta ligeramente y abro la puerta. Intercambiamos saludos, y me desplomo en una silla.


  “¿Qué hay de nuevo?” le pregunto.


  Voltea la pantalla de su computadora hacia mí, camina alrededor del escritorio, y se sienta a mi lado. Observo la pantalla. El sitio de internet en la pantalla pertenece a otro servicio de entrega.


  Stewart mueve el cursor hacia la parte inferior de la página, hasta los establecimientos que hacen entregas. Mi corazón se detiene cuando veo a ¿Dijiste Pizza? en la lista de la página.


  “Nosotros no realizamos entregas,” le digo a Stewart.


  Asiente seriamente. “Hice una prueba antes de llamarte.” Se pone de pie y alcanza una bolsa café que se encuentra en una mesa lateral. Me la entrega.


  Saco una caja de pizza. Nuestra. Con todos nuestros colores. Es nuestra definitivamente.


  “Ábrela,” dice Stewart.


  Dentro hay una de nuestras pizzas especiales. La más cara que vendemos por veinte dólares.


  “Sí la compraron aquí, ¿pero adivina en cuánto la tienen en la lista?” dice Stewart. “Veinte dólares.”


  “¿Entonces están operando con pérdidas?” le pregunto, tratando de entender. “¿Qué tipo de modelo de negocios es ese?”


  “Uno insostenible, pero probablemente para hacerse de un nombre antes de subir los precios,” dice Stewart.


  “¿Te buscaron para preguntarte si podían hacer esto? ¿Incluirnos en la lista como uno de sus socios?” le pregunto aun cuando sé la respuesta. Es algo importante, y Stewart me lo habría dicho inmediatamente.


  “No, no lo hicieron.”


  Observo la pizza. Se ve desagradable porque está fría, y la bolsa café no ayuda a la presentación.


  “Así fue cómo entregaron la pizza,” dice Stewart. “Fui a casa por ella. Estaba fría, y venía en esa bolsa.”


  “¿Es legal hacer esto?” le pregunto.


  “Lo es. No están haciendo nada malo. Nos están pagando el costo total y entregándola a sus clientes,” dice Stewart.


  “Excepto que están entregando un producto de baja calidad y acostumbrando a nuestros clientes a comprar nuestras pizzas a un menor precio,” digo, mi sangre empezando a hervir.


  Esta gente se está preparando para ganar dinero a costa nuestra. Claro que no. “Es absurdo que la gente piensa que se puede salir con la suya en este tipo de cosas.”


  “Sí, pero afortunadamente, no llevan mucho tiempo haciéndolo,” dice Stewart. “Tal vez como una semana. Nos dimos cuenta debido a la avalancha de quejas de los clientes, tanto en persona como por correo electrónico.”


  “Necesitamos una estrategia,” le digo, mi mente ocupada, pensando en diferentes ideas y descartándolas.


  Stewart y yo intercambiamos ideas, y al cabo de una hora, tenemos un plan a seguir. Por mucho que me haya resistido a hacer entregas, esa parece ser la solución. Eso y una campaña de mercadotecnia. Incluso hemos creado una frase:


  Si no está en nuestra bolsa, no es nuestra.


  “Podemos usar a Zoe para crear una campaña en redes sociales también,” dice Stewart.


  Tengo que pasar la noche en Santa Mónica. Tenemos mucho trabajo que hacer si vamos a echar a andar el servicio de entrega en pocas semanas. Ya habíamos hecho la mayoría del trabajo hace un año, cuando lo habíamos estado considerando.


  El resto de la tarde pasa hacienda llamadas e investigación. Casi a las cinco de la mañana, mi teléfono vibra con un mensaje de texto. Es de Marian.


  Hola. No voy a llegar a casa hoy. Mucho que hacer. Nos vemos mañana.


  Frunzo el ceño ante el mensaje que no tiene ninguna explicación o información. No hay tiempo para pensar en ello, y le envío un mensaje diciéndole que se cuide.


  Stewart y yo nos volvemos a sentar para revisar lo que tenemos que hacer durante las próximas semanas. Tendremos que modernizar nuestro sistema de punto de ventas, conectarlo con el desarrollador de la aplicación con el que habíamos hablado un año antes, entrenar a conductores, comprar motocicletas… la lista es interminable.


  En lugar de sentirme abrumado, mis niveles de energía se disparan. Estoy hecho para las crisis, y entro en modo de trabajo. Terminamos muchas cosas durante las siguientes horas. Las única interrupción viene de mi madre, y cuando le digo que estoy en Santa Mónica, me invita a cenar.


  Noto que no me pregunta por Marian ni extiende la invitación. Tal vez con el tiempo, se convenza. La pizzería cierra oficialmente a las nueve. Me voy a las siete, sabiendo que llegaré tarde a cenar a casa de mi madre, pero ella tendrá que entender.


  Durante el camino, llamo a Marian, pero no contesta. Un mensaje de texto llega después, y me dice que me llamará al día siguiente. Ya está en la cama. Me desconcierta la vibra que está enviando. ¿Qué está sucediendo allá? Si no estuviera tan ocupado con el trabajo, ya habría ido yo mismo.


  Me sorprende encontrar un carro extraño estacionado fuera de la entrada de mis papás. Un Hyundai rosa, que claramente pertenece a una mujer. No tengo idea de a quién pertenece. Me molesta un poco tener que conversar educadamente con un extraño mientras me siento exhausto.


  Tan pronto como entro por la puerta, escucho una voz conocida, pero no puedo identificarla. Sigo las voces hacia la sala, y ahí es cuando veo el cabello rojizo. Ese tono solo puede pertenecer a una persona. Ruby Shaw. El auto rosa en la parte de afuera tiene sentido.


  ¿Pero qué está haciendo Ruby Shaw en la sala de mis padres? Mi mamá me ve primero, y rápidamente se pone de pie y se acerca a mí a mitad de la habitación. Nos abrazamos brevemente, y la beso en ambas mejillas.


  Ruby hace lo mismo, y ella ignora mis manos, las cuales se encuentran inertes a mis costados, y me besa en la mejilla. Su perfume es fuerte, y hace que me den nauseas por un momento.


  “Oh, Dios mío, Declan, no has cambiado nada,” exclama ella.


  “Tú tampoco,” digo a regañadientes. Es la verdad. Sigue siendo hermosa con sus altos pómulos y facciones que fueron creadas para una pasarela.


  La atracción hacia Ruby termina con su aspecto físico. No me había tomado mucho tiempo darme cuenta de que ella y yo no teníamos futuro. Habíamos sido amigos durante toda nuestra vida, y nuestros padres nos habían presionado constantemente para que saliéramos juntos. Con el tiempo, nos dejamos afectar por la presión, y comenzamos a salir. Sin embargo, los rasgos que me gustaban de ella cuando éramos amigos se volvieron poco atractivos. Muy poco atractivos. Ruby era agresiva. En todo. Era escandalosa y ruidosa. Rara vez me siento avergonzado, pero Ruby me avergonzaba cada vez que estábamos en público. Era ruidosa y conflictiva. Una cena tranquila y romántica en un restaurante, terminaba convirtiéndose en una pelea de gritos entre Ruby y la mesera.


  “¿Qué hacer por estos lares?” le pregunto. “Lo último que supe, es que estabas en Europa.”


  Esa es otra de las razones por las que lo nuestro no iba a funcionar. La gente creía que yo era inquieto hasta que conocían a Ruby. Ella no soportaba estar en un lugar por más de unas semanas. Sus pies siempre estaban ansiosos de estar en movimiento todo el tiempo.


  Ella también es una niña de fideicomiso, con lo que financia sus múltiples viajes. Yo, por el otro lado, amo los negocios. Amo la emoción de empezar algo desde cero y verlo crecer.


  “Estuve en Italia un tiempo, luego en España, y luego en Londres,” dice con una risa. “Pero ahora estoy de regreso, de manera permanente, espero. Tu madre fue muy amable en invitarme a cenar.”


  Mi madre sonríe ante el cumplido. “Tu padre está en el estudio. Le diré que la cena está lista. Mientras tanto, pónganse al día chicos, estoy segura que tienen mucho de qué hablar.”


  ¿Chicos? Levanto mi ceja, pero ella ya está casi afuera de la habitación. Ahora, conozco el juego de mi mamá. Está deseando apartar a Marian. Pretendiendo que no existe al tratar de conectarme con una antigua novia.


  “Qué gusto volver a verte, Declan,” dice Ruby. “He pensado mucho en ti a lo largo de los años.”


  Mi madre ha ido demasiado lejos. “¿Te dijo mi mamá que ahora estoy casado?”


  Se inclina hacia mí y guiña un ojo. “Sí, pero también me dijo cómo fue que sucedió y que estás apunto de anularlo. Aunque no me sorprende; siempre fuiste un poco loco, Declan. Me encanta eso de ti.”


  Mi madre regresa a la sala. “La cena está lista.”


  Me pongo de pie con rigidez. No tengo apetito, y estoy enojado. No soy un niño pequeño, y estoy cansado de que me traten como uno. Me doy cuenta de que yo solo lo he provocado. Le he enseñado a mi madre a meterse en mi vida. Estaba bien antes, pero ahora es extremadamente irrespetuoso. Sabe muy bien que Marian y yo no tenemos ninguna intención de anular nuestro matrimonio. Espero hasta que todos estemos sentados para la cena. Mi padre se ve incómodo, y no lo culpo. Todo este montaje es injusto para Marian, para Ruby, y para mí.


  “Ten, sírvete papas,” dice mi madre, empujando un plato hacia mí. “Sé cuánto te encantan.”


  “No me quedaré a la cena,” le digo amablemente.


  Ella se queda muy quieta. “No entiendo.”


  Volteo hacia Ruby. “Lamento que mi madre te haya invitado a venir bajo falsas pretensiones. Estoy bien casado, y mi esposa, Marian, y yo no estamos buscando ninguna anulación, como te dijo mi madre.”


  Mi madre tiene la cortesía de agachar la mirada.


  Ruby se ve confundida, pero se recupera rápidamente. “Aun podemos cenar y ponernos al día. Alguna vez fuimos amigos.”


  “No puedo. Lo siento.” Empujo mi silla hacia atrás y me pongo de pie. “Buenas noches.”


  


  


  Capítulo 33


  Marian


   


  En vez de manejar directo a casa cuando llego a Los Ángeles, me voy a casa de Brooke, de acuerdo a sus indicaciones no negociables. Sé que está preocupada, pero ya me bajé del precipicio. Ya no soy un peligro para mí misma, pero cuando pienso en lo cerca que estuve de tomar una terrible decisión, mis entrañas se convierten en agua.


  Estaciono el auto en la calle frente a su casa y me bajo. Brooke sale y me espera en el porche. Abre sus brazos cuando me acerco a ella, y yo caigo dentro de ellos.


  “Oh, Marian,” dice y llevándome hacia dentro de la casa. “Vamos a la cocina. Soy adicta al té.”


  “¿Por qué no estás en el trabajo?” le pregunto. Brooke es veterinaria. La mejor de Los Ángeles en lo que concierne a Jason y a mí. “Espero que no sea por mi culpa.”


  “No te preocupes por eso; regresaré mañana,” dice, descartando mi pregunta con un gesto.


  Me deslizo en el banco de la barra de la isla y la veo mientras prepara el té y enciende la cafetera. Su estómago está un poco abultado ahora. Y una oleada de tristeza me invade.


  Minutos después, Brooke se sienta conmigo en la isla con una taza de café y una de té. Envuelvo mis manos alrededor de la taza de café, buscando calor, aun cuando no hace frío.


  “¿Cómo estás?” dice Brooke, con una mirada de preocupación en su rostro.


  “Estoy bien, muy bien, gracias a ti.”


  “¿De verdad estabas considerando regresar con Leonard?” pregunta, incapaz de ocultar el horror en su voz y en su cara.


  Asiento. “Creo que, por algunos segundos, perdí la cabeza. Leonard es hábil con los juegos mentales, y me agarró en un punto muy vulnerable de mi vida.”


  “Por el no embarazo,” dice Brooke.


  “Sí. Deseaba tanto un bebé. Mi cabeza retorcida empezó a pensar que tal vez Samantha y yo nos podíamos sanar la una a la otra.”


  “Y la única forma para que Samantha fuera tu bebé era casándose con su papá,” dice Brooke.


  Dejo escapar una risa cínica. “Locura total. ¿Te imaginas pensar en regresar con ese monstruo?”


  “Estabas en un mal lugar. Fue un mal momento para ir a Arlen,” dice Brooke.


  “Lo sé. Estaba tan cansada de actuar como si fuera fuerte y estuviera bien con la noticia de que nunca estuve embarazada.”


  “¿Por qué no hablaste con Declan? Él ha sido maravilloso hasta ahora, según lo que me has contado,” dice Brooke.


  “No quería que viera esa parte de mí. ¿Qué tal si se ponía impaciente conmigo?”


  “Pero no lo sabes, Marian. Dale una oportunidad,” dice Brook. “No es justo enjuiciarlo y juzgarlo en base a tu propia desconfianza.”


  “Lo sé.” Me siento miserable y decepcionada de mí misma.


  “Está bien, eso en cuanto a Declan. ¿Y yo? Lo siento, pero te voy a regañar. No puedo creer que me hayas ocultado noticias tan importantes,” dice Brooke. “Eres mi hermana, Marian.”


  Las lágrimas brotan de mis ojos. “No sé por qué he estado tan mal estas últimas semanas, pero voy a cambiar. Lo siento, de verdad. Los amo a ti y a Jason; eso lo sabes.”


  “Y nosotros a ti, y queremos estar ahí para ti siempre,” dice Brooke.


  Inhalo profundamente. “No quería molestarte por el bebé,” digo en voz baja.


  “Pensé que esa era la verdadera razón,” dice Brooke. “Innecesaria, y no creas que no entiendo lo difícil que es esto para ti. Yo embarazada, y tú queriendo estarlo y que no ocurra.” Coloca su mano sobre la mía. “Ocurrirá. Y será real la próxima vez.”


  “Gracias, Brooke,” le digo.


  “Investigué un poco y encontré a una terapeuta maravillosa,” dice Brooke, teniendo cuidado con cada palabra. “¿Qué opinas?”


  Me quedo callada por un momento. “Honestamente, estoy bien ahora”


  “Si sientes que la necesitas—” dice Brooke.


  “Te prometo que la iré a ver si me vuelvo a sentir así,” le digo.


  Ella sonríe. “Está bien.”


  Hablamos un poco sobre su bebé. No me hace sentir mal que Brooke esté embarazada y que yo no lo esté. Nuestras situaciones son totalmente diferentes, y, además, ella se embarazó mucho antes que yo.


  Temo volver a casa y tener que enfrentar a Declan, pero me envía un mensaje a las tres de la tarde para decirme que está en casa, y no tengo otra opción que irme.


  “¿Se lo dirás?” me pregunta Brooke mientras me encamina al auto.


  “No puedo,” le digo. “Se preocupará casa vez que vaya a Arlen.” Esa no es la verdadera razón. No soporto exponerme de esa forma ante Declan.


  No quiero que vea lo débil que soy.


  “Eso es parte de construir la confianza en una relación, Marina,” dice Brooke. “Tienes que dejarlo entrar para que el matrimonio funcione.”


  Es fácil para Brooke decirlo. Es diferente para ella y para Jason. Declan y yo prácticamente somos unos desconocidos que están casado. Convenientemente se me olvida que Brooke estuvo en una situación muy similar a la mía.


  Ella y Jason se unieron debido a la tragedia, y aun cuando su hermano y Jason eran amigos, realmente no lo conocía.


  “Veré,” digo vagamente, sin ninguna intención de contarle a Declan lo cerca que estuve de joder mi vida.


  “Adiós,” dice ella mientras me voy.


  Pondré todo este lamentable episodio en el fondo de mi mente y seguiré con mi vida. Las personas hacen cosas estúpidas por lo menos una vez en su vida. Esta es la mía.


  Inhalo profundamente mientras tomo mi calle. Mi corazón latiendo fuerte contra mi pecho. Veo el carro de Declan en la entrada, y de repente me siento ansiosa de verlo. Siento como si hubieran pasado meses, y solo han sido dos días. Agarro mi bolso de la parte trasera y me apresuro a entrar.


  Él abre la puerta antes de que pueda tocarla, y por un momento lo único que puedo hacer es verlo. Un sentimiento de por fin estar en casa me invade. Declan abre sus brazos, yo tiro mi bolso y corro hacia ellos. Me envuelve en ellos, y quiero romper en lágrimas de felicidad.


  Después de lo que parecen horas de estar ahí parados, aferrándome a él, finalmente se separa y toma mi bolso.


  “Te extrañé,” dice Declan.


  “Yo también.” No me había dado cuenta de cuánto hasta que lo vi. “Prepararé algo de café.” Declan lleva mi bolsa escaleras arriba mientras yo voy a la cocina. Veo alrededor de mi casa y ahora la aprecio más de lo que lo hacía.


  Es bueno estar en mi propio espacio.


  “Entonces, cuéntame,” dice Declan cuando regresa a la cocina. “¿Cómo estuvo Arlen? ¿Qué quería Leonard? Diste muy pocos detalles en el teléfono.” Se sienta en un banco.


  Vacilo por un momento. “Nada importante. Solo siguió siendo necio como es su costumbre. Tu idea fue buena. Simplemente lo voy a ignorar hasta que esté listo para firmar el maldito divorcio. ¿Qué hay de ti? ¿Nada nuevo?”


  Afortunadamente, Declan no sé da cuenta de lo poco que realmente le he dicho. Empieza a contarme lo que ha ocurrido en la pizzería, y me sorprende que la gente pueda hacer eso. Actuar como una compañía de entrega para otra compañía que ni siquiera lo sabe.


  “Es una locura,” le digo.


  “Esa fue mi misma reacción,” dice Declan.


  Me alegra que Declan y yo tenemos los negocios en común. Hablamos sobre ello toda la tarde hasta que las sombras caen sobre nosotros.


  “Deberíamos pensar en la cena,” dice Declan. “¿Quieres salir?”


  “No,” le digo. “Los planes que tengo para esta tarde no funcionarán con una audiencia.” Torno mi voz ronca y sugestiva.


  El deseo se soma en los ojos de Declan. “Oh, sí. Estoy seguro de que puedo preparar unos sándwiches para la cena.”


  “Después.” Me levanto del banco y camino hacia la puerta. Le doy la espalda y con un movimiento de mi dedo índice, le hago señas para que me siga.


  Necesito una ducha, pero necesito a Declan conmigo. Necesito sentir su cuerpo duro y masculino contra el mío. Viene justo atrás de mí conforme subo las escaleras hacia mi cuarto, y directo a la ducha.


  “Necesito compañía,” le digo mientras me quito la ropa.


  Declan sigue mi ejemplo, su mirada ardiente sobre mí. Declan tiene una manera de hacerme sentir como si perteneciera a la portada de una revista playboy. Me hace sentir muy especial y sexy.


  Cuando los dos estamos desnudos, toma mi mano y me conduce hacia la ducha. Enciende el agua y me toma entre sus brazos. Sus manos me rodean para tomar mi trasero, y yo toco su pecho, encantada de sentir sus duros músculos.


  Presiona su pene contra mi cuerpo, haciéndome temblar con pensamientos de cómo se sentirá que me llene por complete. ¿Será posible que una mujer se vuelva adicta al sexo con un hombre en particular?


  “Te ves muy pensativa,” dice Declan, deslizando su mano por mi quijada. Roza mis labios con los suyos y me mira a los ojos.


  “¿Me preguntaba si será posible volverse adicta al sexo con alguien?” susurro.


  Él ríe con suavidad. “Seríamos dos.” La mano en mi trasero me empuja contra la dureza de su pene.


  Jugos de excitación brotan en mí, cubriendo mis muslos. Coloco mis manos alrededor de su cuello, apretando mis senos contra su pecho, y abro mi boca como invitación.


  Acerca sus labios a los míos, y en cuanto nuestras bocas entran en contacto, el tiempo se detiene, y en todo lo que puedo pensar es en lo maravilloso que se siente besarlo. Su aroma a madera me envuelve mientras nuestras lenguas baila. Mi piel se siente como si le hubieran prendido fuego.


  Sabe a café y a un dulce aroma que es muy propio de Declan. Se mece suavemente contra mis muslos como si estuviera ansioso por penetrarme. Dejo caer una mano entre nosotros y tomo su pene envolviéndolo. Jadeo dentro de su boca.


  Me había olvidado de lo duro que Declan se pone. Como una varilla de acero. Todo mi cuerpo tiembla al pensar tenerlo dentro de mí, presionando las paredes de mi coño y dejándome sin aliento.


  Declan gime y se mece en mi mano. Su pene mojado con líquido preseminal, y conforme se mece, el pegajoso líquido se extiende por todos lados. Me encanta el preámbulo tanto como a cualquier mujer, pero ahora, no puedo esperar. Una sensación de urgencia me invade. Como si fuera a morir si no me toma en ese momento.


  Me doy la vuelta colocándome en una posición que sé que Declan no puede resistir. Su estilo favorito en el baño. Coloco mis manos en la pared y me inclino, parando mi trasero en el aire.


  “Maldición, mujer,” gruñe antes de sentirlo detrás de mí acariciando mi trasero, antes de que su mano se deslice por entre mis piernas hasta mi coño. Es mi turno de gemir cuando su mano grande toma mi coño.


  “¿Es todo mío?” dice él.


  Una culpa intensa me invade mientras recuerdo lo cerca que estuve de echar a perder lo que tenemos. “Sí,” me las arreglo para responder.


  Me retuerzo cuando roza sus dedos sobre mi hendidura mojada. “Estoy lista para ti,” le digo.


  Sustituye sus dedos con su verga y lo frota hacia arriba y hacia abajo.


  Muevo mis caderas en un esfuerzo por meterlo. “Por favor,” chillo. Me siento como si fuera perder el control por completo si no lo tengo. Ahora.


  Él debe sentir la urgencia en mi voz. Siento su verga en la entrada de mi coño, antes de que lo sumerja, profundamente dentro de mí. Lo siento en mi estómago antes de que Declan lo saque de nuevo y lo vuelva a hundir con fuerza.


  Los gritos llenan la ducha, y solo me toma un momento darme cuenta de que vienen de su boca. La dulzura de tener su pene dentro de mía se parece a la primera vez que tuvimos sexo.


  Llega a cierto ritmo y susurra palabras dulces en mi oído. Palabras que me encienden todavía más. Palabras que me recuerdan lo tonta que soy, si estuve dispuesta a renunciar a lo que tenemos, ¿para qué? Por otra mentira.


  Oleadas de placer me consumen, y pronto me encuentro gritando mientras un orgasmo me estremece como una tormenta repentina.


  


  


  Capítulo 34


  Marian


   


  No puedo creer que esté aquí. No es que haya nada malo con la doctora Frost. Ella es amable y cálida, y tiene una manera de ser que hace que le quieras contar todo.


  Me siento rígidamente en la silla con las manos cruzadas en mi regazo mientras me habla de confidencialidad y esas cosas. Como la breve explicación de seguridad que te dan antes de que un avión despegue. Espero que la sesión pase rápido. Tengo una reunión final con Mark y Brenda, una pareja que se va a casar el sábado.


  No sé qué fue lo que me hizo enviarle un mensaje a Brooke preguntándole por la terapeuta. Está bien, sí lo sé. Declan ha estado hablando del bebé, invitándome a hablarlo con él. Pero no puedo. Me siento como una tonta en dos diferentes niveles. Uno, debido a que mi cuerpo me mintió que estaba embarazada. Nunca había escuchado algo así antes. Segundo, porque me sigue doliendo. Asi que he estado poniendo una sonrisa en el rostro y diciéndole a Declan que estoy bien y que ya lo superé.


  Excepto que aún no lo he hecho. Siento que me estoy hundiendo en la desesperación. O en la locura, para ser honesta conmigo misma. Y por eso, aquí estoy.


  Cuando termina, me sonríe. “¿Cómo le puedo ayudar, señorita Miss Stevens?”


  Esa pregunta hace que me quiera levantar de la silla y salir de la habitación. “Llámame Marian, por favor.”


  “Está bien,” dice ella. “¿Es esta la primera vez que acudes con un terapeuta?”


  “Sí.”


  “Siempre es estresante la primera vez. Es normal,” me dice.


  Dejo escapar una voz nerviosa. Desvío mi mirada hacia la ventana. Tal vez si no la veo, las palabras saldrán más fácilmente. Empiezo con dificultad, pero rápidamente gano impulso conforme regreso a mi vida con Leonard.


  Mientras hablo de ello, el hecho de que realmente pensé en regresar con él me aterroriza. Leonard es una persona malvada. No hay otra palabra para describirlo. Decir las palabras en voz alta, describir el tipo de cosas que hizo para hacer mi vida miserable es una llamada de atención. La vergüenza me invade mientras las palabras salen de mi boca. Me hace cuestionarme a mí misma. ¿Qué pensaba de mí para permitir que alguien pisoteara mi autoestima de esa manera? Mi corazón se expande a dolorosas proporciones.


  ¿Es esa quién soy? ¿Una mujer que se enamora y le da al hombre la llave para decidir cómo va a vivir? ¿Cómo la va a tratar? Las lágrimas fluyen de mis ojos.


  “¿Por qué lloras?” me pregunta la doctora Frost en voz baja.


  “Porque fui yo quien le dio el poder sobre mí.”


  Eso duele. El saber que Leonard no me lo hizo a mí. Yo me lo hice a mí misma. Me lastimé. Perder a Lilly no fue culpa de nadie más que mía. La mejor manera de protegerla hubiera sido abandonando a Leonard.


  Dos horas después, cuando salgo de la oficina de la doctora Frost, me siento entumida y agotada, no estoy segura si regresaré para otra cita. Manejo a la bodega de vinos Sace, donde se llevará a cabo la boda de jardín. Me alegra el trayecto de veinte minutos, ya que me da tiempo de regresar a ser yo misma.


  Es un lugar hermoso, aunque un poco caro, pero vale totalmente la pena para aquellas parejas que pueden costearlo. Tan pronto como conduzco por la larga entrada empedrada, me llega el aroma de uvas maduras que me hace desear una copa de vino blanco frío.


  Llego un poco temprano, y tomo ese tiempo extra para hablar con la coordinadora de eventos del lugar. Se llama Jessica, y le apasionan las bodas tanto como a mí. La ceremonia se llevará a cabo en los hermosos jardines, seguida por la recepción en el salón de baile.


  No hay nada que los organizadores de bodas agradezcan más, que una boda en donde la ceremonia y la recepción se llevan a cabo en el mismo lugar. Facilita la transición de un lugar a otro, y las probabilidades de ser impuntual son casi nulas.


  Mark y Brenda llegan y se unen con nosotros en los jardines donde ocurrirá la ceremonia. Un calor recorre mi cuerpo cuando veo lo enamorados que están. Simplemente no pueden dejar de tocarse el uno al otro.


  Las parejas como Mark y Brenda son las que me recuerdan por qué me dedico a esto. Me hacen volver a creer en el amor una y otra vez. Pienso en Declan. Cuando los extraños nos observan, ¿qué es lo que ven? No sé si sea amor lo que siento por él. Si esto es amor, ¿hubiera considerado dejar todo por la atractiva idea de tener una hija? Trago saliva y obligo a mis pensamientos a regresar al presente.


  “Me encanta el olor de las rosas,” dice Brenda, viendo a Mark.


  “No son rivales para tu aroma,” le dice Mark, y se pierden en su mundo.


  Jessica y yo intercambiamos una mirada que me dice que estamos en el mismo barco. Ninguna de nosotras tiene lo que los que están a punto de casarse tienen. Trago sentimientos de envidia, lo cual es estúpido y poco profesional. Podría agregar otros diez adjetivos.


  Cuando Mark y Brenda regresan a la tierra, saco mis notas, y hablamos sobre dónde se sentará la familia, dónde se situarán los músicos, dónde permanecerán los participantes de la boda, y otros detalles aparentemente sencillos, pero cruciales para que la ceremonia se lleve a cabo sin contratiempos.


  Terminamos a las siete y media, lo cual es bastante tarde, pero ya le había dicho a Declan que me tardaría. Manejo a casa sintiéndome mucho mejor que cuando salí de la oficina de la doctora Frost.


  Me siento como un fraude cuando llego a la casa y camino dentro los brazos de Declan, y me pregunta cómo estuvo mi día. Le cuento lo más importante de todo lo que sucedió, excepto que vi a una terapeuta.


  “Te ves relajada,” dice mientras ponemos la mesa para cenar. “Como la tú de antes.”


  “Gracias. Me siento como la de antes,” le digo, pero realmente me siento como si estuviera en una obra de teatro, representando un papel en el que no me siento completamente cómoda.


  ¿Cómo se comportan las personas casadas? Desearía que alguien me dijera. ¿Son totalmente honestas con sus parejas todo el tiempo, o mantienen gran parte de ellos oculta?


  Estoy ansiosa porque llegue la noche, que es mi mejor hora con Declan. Cuando hacemos el amor, todo lo demás desaparece. Mis secretos, mi vergüenza, todo desaparece, excepto el placer que nos damos el uno al otro.


  “Me siento mal,” le digo a Declan cuando nos sentamos a cenar. “Rara vez preparo la cena. Mañana será mi turno.”


  “No importa,” dice él, tranquilamente como siempre. “Me gusta cocinar, y llego a casa antes que tú.” Sostiene mi mirada. “Además, te amo. Haría lo que fuera por ti.”


  Mis ojos se llenan de lágrimas ante esa sencilla declaración. Me siento mierda. En ese momento juro que haré todo lo que pueda por Declan. Lo que sea para que nuestro matrimonio funcione. Lo primero que pienso es en su mamá. Declan adora a su mamá. No lo ha dicho, pero lo siento cada vez que habla de ella.


  Juro hacer todo lo que pueda por llevarme bien con ella. Y lo primero que hare será empezar a tener una amistad con ella. Decido llamarla y tal vez manejar hasta Santa Mónica para almorzar.


  “¿Cómo estuvo el recorrido por el lugar?” pregunta Declan.


  Sonrío por lo rápido que está aprendiendo las expresiones de mi área. “Salió bien. Mark y Brenda son una pareja encantadora,” digo con un suspiro.


  “Nosotros también lo somos,” dice Declan.


  ¿Me pregunto si Mark y Brenda se ocultaran cosas? Me siento como si los secretos entre Declan y yo crecieran día a día. ¿Realmente creerá él que somos una pareja encantadora?


  “Claro,” digo, esbozando una sonrisa.


  Declan se me queda viendo. “Eres perfecta, Marian. ¿Cómo fui tan afortunado?”


  La culpa se acumula, casi abrumándome. Soy la persona que está más lejos de la perfección que hay. Antes de que Declan llegara a mi vida, pensé que lo tenía todo bajo control. Después de que nos casamos, su presencia en mi vida ha expuesto los hoyos de mi corazón, que creía ya haber cerrado.


  Incapaz de encontrarme con su mirada, me ocupo llevando nuestros platos sucios hacia el lavabo para lavarlos.


  Declan se ríe mientras limpio. “¿No somos una pareja rara?”


  “¿Por qué?” le pregunto.


  “Tienes una lavadora de platos, y siempre lavamos los platos nosotros mismos. ¿Porqué?”


  Me río cuando me percato que tiene razón. “Me encanta sentir el jabón y el agua caliente en mis manos. Es relajante.”


  “Me resulta más satisfactorio verlos apilados en el secador. Siento como si hubiera logrado algo, incluso si solo es lavar los trastes,” dice Declan.


  Después de limpiar, nos acurrucamos en el sofá para ver la televisión. Es lindo recargarse sobre el enorme pecho de Declan mientras el frota suavemente mis brazos. Es tan cómodo que siento mis párpados cada vez más pesados.


  “¿Te estás quedando dormida?” pregunta Declan en voz baja.


  “No. Sí.”


  Se ríe. “Vamos, vayamos a la cama. ¿La mía o la tuya?”


  “Vayamos a la tuya hoy,” digo, mi voz adormilada.


  Apagamos las luces, y mientras Declan sube las escaleras detrás de mí, pellizca mi trasero. Pronto se convierte en un juego mientras me persigue hacia la planta alta, y para cuando llegamos a mi cuarto, mi sueño se ha ido.


  Entro al baño a refrescarme, y cuando regreso a la habitación, estoy en mi camisón, y Declan está en la cama viéndome. Abre las cobijas, y yo me meto mientras me cubre.


  “¿Todavía tienes sueño?” dice con voz ronca.


  “No,” susurro, y deslizo una mano entre nosotros para agarrar su pene. Está grueso y duro. “¿Qué tienes en mente”


  Él inhala profundamente cuando deslizo la cabeza de su verga entre mis dedos. “Esto,” dice Declan. “Esto es lo que tenía en mente.” Declan toma mi cara y me besa profundamente.


  Mantengo el ritmo de mi mano bombeando su pene. Su mano cae para acariciar mis hombros, luego levanta mi camisón, dejando mis senos expuestos.


  “Eres un hombre de senos,” digo, más como afirmación que como pregunta.


  Se ríe. “Soy un hombre de Marian. Me encanta cada centímetro de tu cuerpo.”


  Dejo escapar un suspiro mientras sus labios se cierran sobre uno de mis pezones. Su pene se suelta de mi mano y Declan se desliza hacia debajo de la cama. Juega con mis pezones usando su lengua y sus dedos.


  Después de varios minutos durante los cuales me lleva a lugares a los que nunca he ido con nadie más, se desliza un poco más hacia abajo y me empuja sobre mi espalda. Se coloca entre mis piernas y levanta mis rodillas.


  Gimo cuando los ligeros movimientos de su lengua se conectan con mis partes más sensibles. Sus movimientos son tan ligeros que bien podría estármelos imaginando.


  “Más,” le digo.


  “Sé paciente,” gruñe.


  Su lengua juega con mi clítoris de manera experta, pero solo lo suficiente para llevarme al límite y querer más. Levanto mis caderas y empujo su cabeza hacia abajo con mi mano. Sin ninguna advertencia, sumerge profundamente su lengua en mi coño y me jode con ella.


  Casi pierdo la cabeza.


  “Oh Dios, Declan,” clamo una y otra vez.


  Como respuesta, extiende sus manos en la parte interna de mis muslos y separa más mis rodillas. Muevo la cabeza de un lado a otro como una mujer poseída. Mi orgasmo es rápido y violento.


  Segundos después de que termina, sigo temblando por sus efectos.


  Cuando mi respiración regresa a la normalidad, monto a Declan, que está acostado sobre su espalda. Me encanta la forma en que me da tiempo para recuperarme. Sin duda es el amante menos egoísta que he conocido.


  Extiende sus manos para subir mi camisón de manera que pueda ver mis senos. Le facilito las cosas y me lo quito, aventándolo hacia el piso. Mi cuerpo se estremece con calor y deseo, mientras me acomodo sobre su pene que está tan duro como una roca.


  Jugos de anticipación brotan de mi coño, cubriendo la cabeza de su verga. Coloco mis manos sobre el bien marcado pecho de Declan y lentamente me deslizo hacia abajo en su pene. Profundos gemidos escapan de mi boca mientras su verga estira las paredes de mi coño.


  Declan mueve sus manos hacia mis caderas, jalándome hacia abajo sobre su pene. Fuerte. Yo grito cuando su pene choca contra mí hasta que queda totalmente enterrado. Mis ojos se llenan de lágrimas debido a tantas sensaciones.


  Me quedo quieta por unos segundos mientras mi cuerpo se adapta a su verga llenándome. En vez de balancearme hacia arriba y hacia abajo de su pene, me muevo hacia adelante y hacia atrás como si estuviera en un caballo.


  “¿Eso te gusta?” le pregunto.


  “Oh, sí,” dice Declan. “Me encanta. Te amo.”


  Mi clítoris pulsa. Sus manos se alejan de mis caderas para jugar con mis pezones. Los aprieta con sus pulgares, y la sensación va directo a mi coño. Cambio de movimientos y me muevo hacia arriba y hacia abajo.


  Declan mueve sus caderas hacia arriba y hacia abajo, y nuestros movimientos se vuelven más desesperados conforme nos acercamos al clímax.


  “Marian,” dice Declan.


  “Te amo, Declan,” le digo antes de que un orgasmo se extienda por todo mi cuerpo. No puedo creer que lo dije. Es solo una de esas cosas que las personas dicen en los momentos de pasión.


  


  


  Capítulo 35


  Declan


   


  El trabajo es una locura durante los días siguientes, y el sábado por la tarde, voy a casa y me cambio después de trabajar. Estamos contando los días para que la nueva pizzería abra, Pero nos hemos detenido para dar prioridad al servicio de entrega de Santa Mónica.


  La casa se siente muy callada sin Marian. Me doy una ducha rápida, ansioso por alcanzarla en la recepción de la boda en la que está trabajando. Prometí ir y acompañarla cuando terminara con mi día de trabajo. Me visto cuidadosamente con un traje oscuro y una camisa blanca, y complemento mi aspecto con una corbata de color vino. No sería bueno avergonzar a la organizadora de bodas presentándome a la fiesta con un aspecto de vagabundo. En vez de llevarnos dos carros, pido un Uber para llevarme a la recepción en la Bodega de Vinos Sace. Veinte minutos después, el Uber se detiene en la entrada del salón de fiestas.


  Le pago al conductor y marcho hacia dentro del salón. Una música suave me rodea en una habitación iluminada con luces tipo disco. Entro tan discretamente como puedo, tratando de no distraer a nadie del primer baile de los novios que se está llevando a cabo en la pista de baile. Veo la barra y me dirijo hacia ella. Está lejos de la acción, lo que es bueno porque me da un punto estratégico para observar todo y buscar a mi esposa. Qué bien se siente poder decir eso. Mi esposa.


  Me siento en un banco, ordeno una cerveza y me doy la vuelta para tener una vista de la habitación. La pareja de recién casados está bailando una de esas canciones de amor lentas que alguna vez consideré cursis. Ahora, las palabras tienen sentido. He descubierto que es fácil burlarse de las cosas cuando no las entiendes. Pero cuando lo haces, todo cae en su lugar.


  Escaneo la habitación, y cuando encuentro a Marian, todo en mí se detiene. Mi mirada se eleva hacia su cara, y mi corazón se detiene cuando me doy cuenta de que me está viendo. Está parada cerca de la cabina del DJ, su rostro iluminado por las luces del escenario. Tiene una hermosa y amplia sonrisa en su rostro, y mi pecho se hincha con orgullo. Mi mirada baja para admirar el vestido de encaje color turquesa que la envuelve en todos los lugares correctos. Mis manos están ansiosas por descansar en sus caderas.


  El primer baile de los novios termina. Marian le susurra algo al DJ, y la balada cambia a un ritmo más animado. El maestro de ceremonias invita a todos a unirse a la pareja en la pista de baile.


  Marian hace rondas, hablando con personas y empleados. Media hora después, atraviesa el lugar para alcanzarme en el bar. Para ese entonces, voy en la segunda cerveza. Viene directo a mis brazos, colocándose entre mis piernas con la seguridad de una mujer que sabe que le pertenezco.


  Me besa en la boca, y rodeo su cintura con mis manos.


  “Te ves despampanante,” le digo.


  “Tú también,” dice. “Me haces querer gritarles a todos que eres mi esposo.”


  Río. “Eso me gusta.”


  “Mi trabajo aquí ha terminado,” dice. “Me caería bien una copa. ¿Manejas tú?”


  “Claro,” le digo.


  “Hay otro bar lejos de la fiesta. Vamos para allá,” sugiere Marian.


  Hurgo en mi cerebro para ver si alguna vez he conocido a una mujer tan segura de sí misma y de su sexualidad como Marian. Nunca. Nada la perturba. Ahora, camina por el piso, balanceando sus caderas de manera sexy, como si el mundo y todo lo que hay en él le perteneciera.


  El otro bar está lleno, pero es tranquilo, solo se escucha el ruido de las conversaciones.


  “Es bueno cuando te escuchas hablar,” le digo a Marian cuando nos instalamos en el bar.


  Su vestido sube por sus muslos, y tengo que contenerme apra no inclinarme y lamer su piel cremosa. Marian ordena un cabernet, y pide una botella de agua.


  “Esto me recuerda a la primera vez que nos conocimos en el bar de Las Vegas,” dice Marian.


  “No nos conocimos en el bar. Nos conocimos en el avión,” le recuerdo.


  “Lo sé, pero fue en el bar donde realmente me fijé en ti,” dice Marian riendo.


  Mi ego se eleva al saber que a Marian le gustó lo que vio esa noche, y que no todo había sido provocado por el alcohol.


  “Yo me fijé en ti cuando entraste al avión,” le digo. “Lo primero que noté fue tu aroma y tu voz. Me imaginé susurrándote cosas sucias al oído.”


  Los ojos de Marian se agrandan. “Claro que no.”


  Río. “Te juro que sí. Bienvenida al cerebro de los hombres. A todos los hombres les gusta una mujer hermosa.”


  El barman coloca nuestras bebidas frente a nosotros.


  “Conocerte fue lo mejor que me ha pasado,” digo y alzo mi botella de agua para brindar. Ella toma su copa de vino, chocamos los vasos. “Por un matrimonio largo y feliz.”


  Veo lo que creo que es una sombra de tristeza en los ojos de Marian. Antes de que pueda decir algo, desaparece, y ella sonríe. A veces, siento como si no la conociera.


  “¿Cómo van los planes para la inauguración?” dice Marian, después de darle un sorbo a su vino.


  Animado, la pongo al día sobre lo mucho que hemos avanzado. Como siempre, Marian tiene algunas ideas propias, las cuales me encanta escuchar. Me parece super sexy y me excita que a ella le interese hablar de negocios.


  Marian pide otra copa de vino y luego otra. Cuatro copas después, sus ojos brillan, y se ríe con más facilidad.


  “Déjame preguntarte algo,” me dice. “¿Te casarías otra vez conmigo si de repente nos encontráramos solteros?”


  “Sin dudarlo,” le digo. “Eres perfecta para mí.”


  Lágrimas brotan de sus ojos. Extiende sus manos para tomar mi cara y me planta un ruidoso beso en la boca. Se disculpa para ir al tocador. Se tambalea un poco al ponerse de pie, pero cuatro copas de vino son muchas, especialmente si estás cansada y no has comido bien.


  Río suavemente. Marian es chistosa cuando está borracha. Regresa momentos más tarde, y le ayudo a sentarse en el banco.


  “¿Lista para ir a casa?” le pregunto.


  “Claro, después de otra copa de vino. Hace mucho tiempo que no salimos,” dice, arrastrando las palabras y poniendo una cara seria como si estuviéramos discutiendo asuntos de importancia nacional.


  “No, no lo hemos hecho. Tendremos que remediarlo,” le digo, aunque me encanta estar en casa con ella. Después de pasar los días en la pizzería, es lindo relajarse en casa, pero estoy de acuerdo con lo que Marian quiera.


  “No sé,” dice ella. “Me gusta estar en casa.” Se inclina para susurrar, pero su voz es más fuerte cuando habla. Sus botones para controlar su volumen se han atrofiado. “Me gusta sobre todo lo que hacemos cuando estamos en casa.”


  El barman se da la vuelta, sonriendo discretamente.


  “Baja la voz a menos que quieras que todo el bar sepa lo mucho que me excitas.”


  Coloca su mano en mi muslo. “Eso me está dando una idea. Váyamos a casa, mi amor.”


  Es la segunda vez que Marian utiliza la palabra “amor”. Espero que lo diga en serio. Se tambalea al ponerse de pie y yo deslizo mi brazo alrededor de su cintura para estabilizarla.


  “Dime lo que me harás cuando lleguemos a casa,” dice Marian mientras caminamos hacia el estacionamiento.


  “Te voy a desvestir,” le digo. “Una prenda tras otra.”


  “Oh, eso me gusta,” dice ella.


  “Y te ayudaré a meterte a la cama. No estás en condiciones de hacer nada, mi Marian.”


  “No seas un aguafiestas,” dice hacienda puchero. “Esta noche es para divertirse.”


  “Claro.” Tomo su bolso y saco las llaves.


  Cuando estamos adentro, Marian me dice “Dime algo, ¿alguna vez has visto a un psicólogo?”


  “No. ¿Y tú?”


  Asiente. “Sí.”


  No ofrece mayor información, y yo no pregunto. Sé que las personas ven a psicólogos por diferentes razones. Como mi hermano, Ace. Él vio a un terapeuta durante mucho tiempo debido a su Desorden de Estrés Postraumático. Fue con un terapeuta maravilloso que lo ayudó, y ahora rara vez tiene recuerdos y pesadillas.


  Como lo sospechaba, Marian se duerme a los cinco minutos durante el viaje a casa. Se ve tan tranquila cuando duerme. Espero que todo esté bien con respecto a ella. Los últimos días, la he visto muy tensa.


  No quise entrometerme preguntándole qué ocurría. Supuse que, si ella deseaba contarme, lo haría. Eso era lo que hacía con mis novias anteriores. Darle espacio a la gente para que solucione sus problemas.


  Por supuesto, quisiera que ella confiara en mí, y espero que se sienta lo suficientemente cómoda algún día. Cuando llegamos a casa, la cargo fácilmente del auto a la casa.


  Mantengo mi promesa de desvestirla, una prenda tras otra, excepto que está totalmente inconsciente como para darse cuenta.


  


  


  Capítulo 36


  Marian


   


  Aunque ha sido una buena semana, me alegra que sea viernes. No, permíteme repetirlo, me alegra que sea viernes, pero me sentiré feliz cuando el día se termine. Me armé de valor para llamar a la señora Carter ayer, y para mi sorpresa, aceptó reunirse conmigo para el almuerzo. Aun mejor, hoy va a estar en Los Ángeles, así que no tengo que manejar hasta Santa Mónica. No es que me hubiera molestado terriblemente. Estoy empezando a tomarle aprecio al lugar, y sería una oportunidad para pasar a ver a Declan dado que fue para allá esta mañana.


  Solo pensar en Declan me hace sonreír. Si tenía dudas en cuanto a él, estas van desapareciendo lentamente. Además, tuve otra sesión con la doctora Frost esta semana, y fue muy reveladora. Estoy aprendiendo cosas sobre mí misma que son impactantes pero que me esclarecen todo.


  El teléfono de mi escritorio suena, regresándome al presente. Contesto y sonrío cuando escucho la voz de uno de mis nuevos clientes, Jane. Es dulce y tiene una voz suave, y hasta ahorita ha hecho que todo sea fácil y divertido. Dos semanas trabajando con ella y ya elegimos un lugar, y nos pusimos de acuerdo sobre la decoración y otros pequeños pero importantes detalles.


  “¿En qué te puedo ayudar, querida?” le pregunto después de intercambiar saludos.


  Ella suelta una risa nerviosa. “Vas a pensar que somos la pareja más extraña,” comienza. “Necesitamos un poco de ayuda con algo. Tengo cinco damas, ¿cierto? ¿Eso significa que Bob necesitará cinco padrinos?”


  “Eso sería lo ideal, sí,” le digo, sin saber hacia dónde se dirige la conversación.


  “Bueno, pues Bob no tiene padrinos,” dice ella.


  “Oh,” digo. Nunca me había encontrado con una situación así en todos mis años trabajando como organizadora de bodas.


  “¿Así que nos preguntábamos si podrías ayudarnos?” dice. “A encontrar padrinos, me refiero.”


  “Claro,” digo recurriendo a mi respuesta automática cuando solicitan de mi auxilio.


  También ayuda saber que Jane y Bob son una pareja tan dulce. Quiero asegurarme de que su boda sea un éxito. “Me pondré en contacto contigo sobre esto. No te preocupes; todo va a estar bien. Pensaremos en algo.”


  Deja escapar un suspiro de alivio y me expresa su gratitud.


  Después de colgar, gotas de sudor se forman en mi frente. ¿Por qué te haces esto a ti misma? Pero me encantan los retos.


  Golpeo la mesa con mi lápiz mientras hurgo en mi cerebro. Amigos. No. Pedirles a cinco amigos hombres que sean padrinos para un hombre que no conocen es cruzar los límites de la amistad. Incluso las bebidas gratis no los convencerían a menos que fueran universitarios.


  Mi pulso se acelera y una idea empieza a formarse en mi mente. Contrata. Actores. Estás en Los Ángeles, después de todo. Le doy un golpe a la mesa. “Bingo.”


  Sonriendo, alcanzo el teléfono y busco entre mi lista de contactos hasta que llego al número de mi amiga Amelia. Aprieto llamar y espero a que conteste.


  “Marian, va a llover hoy,” exclama.


  Me río con alegría. “Ha pasado mucho tiempo.” Nos ponemos al día por tres minutos, y luego le explico lo que necesito. Amelia es un agente, y si hay alguien que puede ayudarme a encontrar unos actores de aspecto decente para que sean los padrinos, es ella.


  “Super fácil,” dice ella. “Y tienes suerte. Tengo a algunos que vinieron a una audición esta mañana. Puedes venir durante la próxima hora escogerlos.”


  Aplaudo. “Perfecto. Ahí estaré.”


  No puedo dejar de sonreír mientras continúo con mi lista de pendientes. No hay nada como resolver un problema de una sola vez.


  Cuando estoy a punto de salir de la oficina, mi teléfono suena. Mi corazón da un brinco cuando veo el nombre de la señora Carter. ¿Está llamando para cancelar? No veo otra razón para que me llame cuando nos vamos a ver dentro de una hora.


  “Hola,” digo, con temor en la voz.


  “Marian, soy la señora Carter,” dice ella en su tono seguro y mandón. “Terminé con mis pendientes antes de tiempo, y ahora estoy parada afuera de lo que creo son tus oficinas.”


  “¿Qué? Está aquí,” salto de mi silla y camino hacia la Ventana. Me asomo, pero por supuesto, no puedo ver por debajo del toldo. “¿Quiere subir?”


  Es lindo que haya venido hasta mi oficina.


  “No. Te espero aquí abajo. Podemos ir a almorzar temprano.” Cuelga el teléfono, y yo me quedó viéndolo con incredulidad. Me trago mis sentimientos de dolor.


  Supongo que es mucho esperar que mi suegra quiera ver dónde trabajo. ¿Tal vez incluso conocer a mis colegas? Tomo mi bolso, y mientras bajo las escaleras, mi teléfono vibra con un mensaje de texto. Lo tomo rápidamente y veo un mensaje de parte de Amelia.


  Te van a encantar tus padrinos.


  Me quedo parada a mitad de la escalera. Qué idiota, se me olvidó completamente la cita con Amelia. “Joder,” digo en voz baja. ¿Qué voy a hacer? ¿Qué haré con la señora Carter?


  Solo hay una cosa por hacer, decido mientras sigo bajando las escaleras.


  “Hola,” le digo con una brillante sonrisa. “Bienvenida a mis alrededores,”


  Ella sonríe de manera tensa. Mi entusiasmo baja un nivel. A esta mujer no le caigo bien, y está decidida a que no le agrade.


  “Hola para ti también,” dice y mantiene sus manos alrededor de su enorme bolso. “¿A dónde iremos a almorzar? Me temo que no estoy muy familiarizada con esta parte de la ciudad.”


  Implicando que mis oficinas no están ubicadas en una bonita parte de la ciudad, lo cual es una tontería. “De hecho, quería hablar con usted de eso. Tengo una cita antes de que vayamos a almorzar. Pensé que podíamos ir juntas. Puede que lo disfrute.” Sí, como no.


  Ella frunce el ceño. “Espero que no tome mucho tiempo. Tengo mucho que hacer antes de regresar a Santa Mónica.”


  “No tomará mucho tiempo,” le digo mientras caminamos hacia el estacionamiento. Amelia es la persona más ocupada que conozco, lo que significa que estaremos fuera en un santiamén.


  No le dije a Declan que me reuniría con su mamá para almorzar. Quiero sorprenderlo después. Sé que él valorará el gesto, y quizá, solo quizá, la señora Carter y yo podamos forjar una relación. Una mirada a sus labios fruncidos, y me pregunto si mis metas son demasiado elevadas.


  En el trayecto de cinco minutos a la oficina de Amelia, la señora Carter no emite una palabra hasta que salimos del auto.


  “Pudimos haber caminado,” dice ella.


  “Sí, pero el restaurante que reserve para nuestro almuerzo está en las orillas de la ciudad,” le explico.


  Ella asiente, y entramos al edificio. La oficina de Amelia está en el tercer piso, encima del teatro. Tomamos un elevador, el cual se abre en un enorme espacio con pisos de madera que es el cuarto de audiciones.


  Hay varios hombres jóvenes tumbados en sillas y sillones al lado de las paredes. Amelia me ve desde donde está parada cerca de la Ventana hablando con alguien, y se acerca. Nos abrazamos, ella me separa con los brazos extendidos para examinarme.


  “La vida de casada te sienta bien,” declara. “¿Cuándo voy a conocer a este hombre misterioso?” demanda ella.


  Me avergüenzo. Será mejor que la detenga, antes de que diga algo que hará que le caiga todavía peor a la señora Carter.


  “Tal vez te gustaría conocer a su mamá primero,” digo suavemente. Tomo la mano de Amelia y la volteo para que pueda ver a la señora Carter.


  Amelia da un paso al frente, y ella y la señora Carter se estrechan la mano. “Es un placer conocerla.” Me doy cuenta de que Amelia se encuentra un poco desconcertada de que me presenté con mi suegra.


  Intercambian saludos y comentarios de cortesía, y entonces Amelia nos conduce a un sillón cómoda y llama la atención de los chicos. Ella me presenta como su cliente. Luego les explica lo que estoy buscando. Chicos con aspecto decente para ser padrinos por un día.


  Puedo sentir la mirada da la señora Carter atravesándome, pero estoy demasiado ocupada eligiendo a los chicos para la boda. Me siento como una pierda cuando elijo a cinco y rechazo a los demás. No sé cómo es que Amelia lo hace. Media hora después de haber llegado, salimos de la oficina de Amelia.


  La señor Carter se espera hasta que estamos en el auto. “¿Así es cómo se hacen las bodas aquí? ¿No se supone que el novio elija a sus padrinos de entre sus amigos? ¿Cómo puedes contratarlos?” Suena genuinamente horrorizada.


  Le doy una pequeña explicación sobre que el novio no tiene padrinos. La señora Carter tiene creencias muy específicas sobre las personas, lo que me lleva a creer que ha llevado una vida muy protegida.


  “Pensé que este lugar le iba a gustar,” le digo mientras manejo a través del estacionamiento del restaurante jardín. Tiene un ambiente de playa como Santa Mónica y está rodeado por un frondoso jardín y una enorme fuente en el medio.


  “Se ve muy bien,” dice ella.


  Adentro del restaurante, la anfitriona nos conduce a nuestra mesa afuera en el jardín. Ordenamos unas bebidas, y luego aparece otra mesera con los menús, y ordenamos el almuerzo.


  La señora Carter pide una ensalada.


  “¿Eso es todo lo que va a comer?” le pregunto decepcionada. “La comida es de otro mundo. ¿Segura que no quiere probarla?”


  “Estoy segura,” dice.


  Me muero de hambre, y ordeno un bistec con papas en mantequilla. Traen nuestras bebidas, y cuando la mesera se va, la tensión es fuerte entre nosotros, y no sé cómo hacerla sentir cómoda. Es el almuerzo más incómodo que he tenido.


  Con el tenedor, toma su ensalada con más fuerza de la necesaria, y cuando va a la mitad, empuja el plato dejándolo a un lado. Luego me mira y sonríe. Un alivio me inunda. Tal vez ha decidido intentar que esto funcione.


  “Te extrañamos la semana pasada, cuando Declan vino a casa a cenar,” dice ella.


  Busco en mi cerebro. Declan nunca mencionó haber ido a cenar con sus padres. Se ríe suavemente. “Eso fue tonto de mi parte. Él no te habría dicho, ¿o sí? Considerando que cenamos con Ruby.”


  Caigo justo en la trampa. “¿Quién es Ruby?”


  “Ruby es… lo siento, la prometida de Declan. Una vieja amiga cuyos padres también son nuestros amigos.” Una mirada triunfante aparece en su rostro, pero no me importa.


  En lo único que puedo pensar es que Declan fue a cenar a casa de sus padres con su ex ahí presente, y no lo mencionó. Un dolor se extiende por mi pecho. De repente pierdo el apetito y alejo mi plato.


  Lo sabía, dice una voz en mi cabeza. Él no quiere estar casado, pero no me lo va a decir. Tengo que mantener la calma. No puedo permitir que la señora Carter vea lo mucho que me ha lastimado.


  Ella se inclina hacia adelante. “¿Por qué no actúas como el adulto entre ustedes dos, y te olvidas de esta farsa de matrimonio?”


  Saco mi barbilla en forma desafiante. “Declan y yo tenemos sentimientos el uno por el otro.”


  “Oh,” dice ella. “¿Por eso acordó venir a cenar con Ruby?” deja escapar un suspiro profundo. “Ruby es uno de nosotros. Ella y Declan son perfectos el uno para el otro. Crecieron juntos, y ella conoce nuestras costumbres.”


  Todo eso podrá ser cierto, pero solo hay un problema. Me he enamorado de mi esposo. Confíe en él y le abrí mi corazón. Ahora, está haciendo lo que todos los hombres hacen. Lo está pisoteando.


  


  


  Capítulo 37


  Declan


   


  Trato de llamar a Marian otra vez, y no contesta el teléfono. Recuerdo lo ocupado que puede ser su día, pero por lo general, ella se las arregla para mandarme un mensaje de texto. Casi a las cinco, mi teléfono vibra, y me siento aliviado al ver un mensaje de su parte.


  Llegaré tarde a casa. No me esperes despierto.


  ¿Qué clase de mierda es esta? ¿Por qué escribiría tal mensaje? Pienso en esta mañana. Hicimos el amor y pasamos una media hora más relajándonos en la cama, platicando sobre cosas sin importancia. Nada puede explicar el seco mensaje que acaba de enviar. El miedo me aprieta como un puño alrededor de mi cuello.


  Terminamos por el día, y manejo de vuelta a casa, en donde hago una serie de cosas, me ducho, prepare café, y lo llevo a la sala. Enciendo la televisión y me distraigo con las noticias. A la hora de la cena, me preparo un sándwich y me lo paso con otra taza de café. Limpio la cocina, y Marian sigue sin llegar a casa.


  La llamo, y esta vez responde el teléfono al tercer intento. “Marian, ¿dónde estás?”


  “No habla Marian; habla Brooke. Ella está aquí, pero no quiere hablar contigo,” dice Brooke.


  “¿Por qué demonios no?” demando. “No entiendo qué es lo que está pasando.”


  “Me tengo que ir,” dice Brooke desconectando el teléfono.


  Claramente, algo muy malo está ocurriendo. Una puñalada de miedo frío se instala en mi vientre. Tengo que hablar con Marian. Repaso todo nuevamente con muchísimo cuidado. No había nada mal esta mañana, y hasta la hora del almuerzo, nos habíamos estado mandando mensajes.


  Agarro mis llaves y salgo de la casa. Mientras camino, le llamo a Ace para pedirle la dirección de Jason Cooper.


  Marian no es así. Debe ser algo malo ya que no quiere venir a casa. Tal vez ha decidido que ya no quiere estar casada conmigo. Si ese es el caso, ¿por qué no puede decírmelo? Mis manos tiemblan, y sostengo el volante con más fuerza.


  Manejo más rápido de lo que debería. ¿Qué tal si este es el final de nosotros? Trato de imaginar mi vida sin Marian, y lo único que veo es oscuridad. Contra todas las probabilidades, ella y yo habíamos forjado una vida juntos. Una vida que está llena de amor y risas.


  Me estaciono en la entrada de los Cooper y apago el motor. Son pasadas de las nueve y un poco tarde para visitar la casa de alguien, pero esta no es una visita social. Estoy desesperado por hablar con mi esposa.


  Camino hacia la puerta y toco. Un minuto después, oigo pasos, y Jason abre la puerta.


  “Hola, hermano,” dice con voz fría.


  “Hola,” le digo. “Estoy aquí para ver a Marian.”


  “Ella no quiere verte,” dice Jason.


  “Es mi esposa, Jason, y no me voy a ir hasta hablar con ella,” le digo.


  “Está bien,” dice Marian detrás de él.


  Jason se hace a un lado, y ella aparece. Sus ojos están rojos e hinchados, algo que aprieta mi corazón dolorosamente. Mis brazos están ansiosos por abrazarla y sostenerla cerca de mí.


  Ella sale de la casa y cierra la puerta detrás de ella. Me sigue hasta mi auto. Lo abro, y los dos nos subimos.


  “¿De qué se trata esto, Marian? ¿Es por Leonard?” Si ese bastardo ha hecho algo para lastimarla…


  “No. Leonard y yo acordamos separarnos de manera amistosa. Su abogado me enviará unos documentos mañana para que los firme,” dice con voz plana.


  “Esas son buenas noticias, ¿cierto? Eso era lo que queríamos, ¿cierto?” le digo.


  Se me queda viendo. No puedo ver su cara con claridad en esta semi oscuridad, y lo odio.


  “Sé que no quieres estar casado conmigo,” dice Marian en voz baja.


  Me quedo boquiabierto. Esa es la acusación más descabellada y errónea que alguna vez han dirigido hacia mí. Podría reír por lo ridículo de esa afirmación, pero ella está hablando muy en serio.


  “¿De dónde sacaste eso?” Me siento aliviado de que eso es lo que está pasando porque puedo decir con seguridad que estar Casado con Marian es lo mejor que me ha pasado.


  “Hoy almorcé con tu mamá,” dice Marian.


  Eso me borra la sonrisa y la seguridad. Parpadeo varias veces para absorber la noticia. “¿Almorzaste con ella?” Marian nunca mencionó un almuerzo con mi mamá. Maldigo para mis adentros. De haberlo sabido, no hubiera permitido que ocurriera. No confío en mi madre.


  “Me contó sobre la cena con Ruby,” dice Marian.


  “¿Qué cena—?” Y entonces me acuerdo. “Yo no cené con Ruby.”


  “Por favor, Declan,” dice Marian. “Sé que tu madre no me mentiría.”


  Ahí es donde se equivoca. Mi madre miente por omisión, lo que es lo mismo. “Yo no te mentiría.”


  “Esto no nos está llevando a ningún lado,” dice Marian mientras alcanza la manija de la puerta.


  “Mi madre te mintió.”


  Ella hace una pausa.


  “Me llamó y me invitó a cenar, pero se le olvidó mencionar que también había invitado a Ruby, Así que cuando llegué y la encontré ahí, me negué a cenar con ellos y regresé a mi departamento. Así que es verdad, estuve allí, pero no cené con ellos.”


  “¿Por qué me diría algo así si no fuera verdad?”


  Inhalo profundamente. ¿Cómo puedo explicarle a mi madre si ni siquiera yo la entiendo? “Ace y yo hemos decepcionado a mi madre. Siempre pensó que por ser nuestra madre tenía el derecho de tomar decisiones por nosotros, y lamento haber dejado que se saliera con la suya por tanto tiempo.”


  Reclino la cabeza en el cabezal. “Ella quería casarnos con chicas con las que crecimos. Pero Ace y yo elegimos caminos diferentes.”


  “¿Tu madre se lleva bien con Lexi?” pregunta Marian.


  “Nop. Ace y Lexi terminaron por aceptarlo, igual que lo haremos tú y yo. Eres una persona maravillosa, Marian, pero mi madre no lo verá.”


  Se queda callada por un momento mientras absorbe lo que acabo de decirle. “Fue muy cruel de su parte insinuar que tú y Ruby estaban juntos.”


  “De verdad lo lamento,” le digo. Quiero tomarla entre mis brazos, pero sigue habiendo una pared invisible entre nosotros.


  “¿Qué sucedió entre tú y Ruby?” pregunta.


  “Ruby es el ser humano más egoísta que conozco. Salimos durante menos de seis meses,” le digo seriamente.


  “Lo que no entiendo es,” dice Marian. “¿Por qué no me dijiste nada sobre la cena si fue algo tan inocente?”


  “Fue con muy poca antelación. Ir a casa de mis padres para cenar no es la gran cosa, y planeaba contártelo después. Pero cuando encontré a Ruby ahí, decidí no hacerlo. No quería lastimarte innecesariamente.”


  “Debiste habérmelo dicho,” dice Marian.


  “Ahora lo veo,” le digo. “Pero, corazón, quería protegerte.”


  Marian cruza los brazos sobre su pecho. “No puedes protegerme de la vida, Declan. ¿Cómo puedo confiar en ti después de esto, sabiendo que me ocultas cosas?”


  Acaricio su mejilla. Ella se mantiene rígida e inflexible. “¿Alguna vez me has ocultado algo para protegerme? ¿Algo que me lastimaría?”


  Ella permanece callada, y yo suelto un suspiro.


  “Soy un hombre casado, Marian, y amo a mi esposa. Nada me haría arruinar lo mejor que me ha pasado en la vida.”


  Solloza un momento después, y me doy cuenta de que está llorando. La tomo en mis brazos, y aunque no la puedo abrazar de la forma que me gustaría en el auto, se siente bien tenerla en mis brazos.


  “Vamos a casa,” le digo.


  “Está bien,” dice ella. “Solo les avisaré a Brooke y a Jason y te seguiré en mi auto.”


  Preferiría que estuviera aquí en mi auto a mi lado, pero asiento. Espero hasta que entra a la casa y alcanzo mi teléfono para llamar a mi madre.


  Contesta a la primera. “Es un poco tarde para llamar, Declan.”


  “Madre. Esto no tomará mucho. Lo voy a hacer breve y dulce. Si vuelves a realizar otra artimaña como la que hiciste con Marian hoy, te voy a sacar de mi vida. Lo digo en serio. Estoy casado, y es hora de que lo aceptes.”


  “Ese no es un matrimonio; es una farsa,” dice entre dientes.


  Me niego a alterarme. “Piensa en lo que te acabo de decir. Buenas noches.” Desconecto la llamada y espero a que llegue la culpa. Nunca llega, y se siente bien saber que le dije a mi madre exactamente lo que pienso sin sentirme mal al respecto.


  La he dejado salirse con la suya muchas veces, pero eso ahora es cosa del pasado. Tendremos que aprender a relacionarnos a un nivel de adultos le guste o no.


  Marian sale de la casa y camina hacia su auto. Cuando enciende sus luces, enciendo mi auto y me dirijo a casa. Me siento tan aliviado por haber arreglado las cosas. Tan aliviado de tener a Marian detrás de mí.


  Pienso en lo que dijo de Leonard. Eso es algo para celebrar. Marian y yo estamos legalmente casados. Estaba preocupado de que nuestra unión terminará siendo nula y sin valor alguno, y que Marian no estuviera de acuerdo en casarse conmigo de nuevo.


  Cuando llegamos a casa, voy directo a la cocina y saco una botella de vino blanco seco.


  “¿Estamos celebrando algo?” dice Marian mientras me sigue a la cocina.


  “Sí,” le digo. “¡Seguimos casados!”


  Ella brilla. “Sí, casi se me olvida en medio de todo esto. Me siento mal por Samantha.”


  El nombre no me suena. “¿Quién es Samantha?”


  Se ve sorprendida por un momento. Ella hace un gesto con la mano. “No importa. Iré por unas copas.”


  No quiere hablar sobre eso. No deberíamos esconder secretos; ahora lo puedo ver. Pero las cosas están tan bien entre nosotros, que no quiero arriesgar tener otra discusión. Lo dejaré así por el momento.


  Marian trae las copas, y las tomo de sus manos, nuestros dedos rozándose, y de repente, no puedo esperar otro minuto para tomarla entre mis brazos. Coloco las copas en la mesa y deslizo mis brazos alrededor de su cintura.


  “Oh, Declan,” dice ella antes de que me trague sus palabras colocando mi boca sobre la suya.


  Su aroma me envuelve como una cálida cobija, encendiendo mis sentidos, y ella coloca sus manos alrededor de mi cuello aprisionándome. Esta es una prisión en la que estaría feliz de pasar mi vida.


  “Te amo tanto,” le digo entre besos. Dejo caer mis manos en su trasero, y ella levanta una pierna colocándola sobre mi cintura.


  Nos besamos hambrientos, las manos de Marian acariciando mi cabello. Gruño en su boca y ella presiona sus senos contra mi pecho.


  “Vamos arriba, Declan,” dice Marian rompiendo el beso.


  La beso otra vez y me dirijo a las escaleras. Ella ríe. “¿Me vas a cargar escaleras arriba?”


  “No sería la primera vez,” le digo.


  Me detengo cada ciertos pasos para besarla.


  “Nunca vamos a llegar a este paso,” dice Marian.


  “Tenemos toda la noche,” le digo.


  Suspira profundamente. Felizmente. Como una mujer que está justo donde quiere estar. Eso me hace feliz. Por fin llegamos al último escalón, y la cargo hacia la habitación, cerrando la puerta con mi pie detrás nuestro.


  La recuesto suavemente en la cama y me quito la ropa antes de acostarme con ella.


  “Esto es sexy,” dice Marian, rodeando mi cuello con sus brazos.


  “¿Qué es sexy?” murmuro mientras beso su cuello.


  “Estar totalmente vestida mientras mi hombre está completamente desnudo,” dice con una risa.


  Mi hombre. Las palabras siguen sonando en mi mente mientras le hago el amor a mi esposa.


  


  


  Capítulo 38


  Declan


   


  Un momento estoy profundamente dormido, y al siguiente una luz quema mis párpados. Batallo para abrir los ojos.


  “Despierta, guapo,” dice Marian a mi lado. “Hoy es el gran día.”


  La gran inauguración. Abro los ojos y sonrío. Empiezo a moverme, y me duele cada músculo de mi cuerpo.


  “¿Qué me hiciste durante la noche?” le pregunto mientras acerco su cuerpo desnudo.


  Ríe. “¿Además de lo habitual?”


  “¿Cómo puedes lucir tan fresca cuando nos dormimos al mismo tiempo?” gruño.


  Nos quedamos en la pizzería hasta la media noche, asegurándonos de que todo estuviera listo para la gran inauguración el día de hoy. Abriremos las puertas a las once de la mañana. Todo el trabajo duro ha culminado en este momento.


  “Nunca he ido a una inauguración,” dice Marian. “Estoy muy emocionada.”


  “Tienes que trabajar en la mañana.” Le recuerdo. Tiene algunas citas que no pudo reprogramar.


  “Quisiera poder ir directamente a la pizzería,” dice ella.


  “Terminamos todo anoche,” le digo. “Eres maravillosa,”


  “Gracias,” dice sentándose. “Y ahora, necesitamos levantarnos. Hoy va a ser un día fabuloso.”


  Me encanta la perspectiva que Marian tiene de la vida. Ha regresado a ser completamente como antes. Hace un par de semanas, estaba estresada, pero ahora todo eso ha desaparecido, y parece estar feliz con nuestra vida.


  Nos duchamos juntos y después, vamos a nuestras respectivas habitaciones para vestirnos. Me pongo una camisa de botones con la marca de la empresa y unos pantalones negros. Marian chifla cuando entra a la cocina mientras preparo el café.


  “Me encanta ese estilo,” dice. “Yo también quiero una blusa con la marca.”


  “Mandaré a personalizar una para ti,” le digo. “Dos, Una para usar solo en la casa.”


  Se ríe tomando su café. “¿Y cuál será el diseño para la de la casa?”


  “Hmm, para empezar, sería ajustada,” le digo. “Me gustaría que llegara hasta aquí.” Dibujo una línea imaginaria sobre su pecho, justo por debajo de sus pezones.


  Ella se ríe ladeando la cabeza. “Me encanta lo fresco y tranquilo que estás en un día tan importante. ¿Nada te perturba, señor Carter?”


  “Hicimos lo mejor que pudimos, y todo está en orden. Eso no significa que nada saldrá mal, pero nos las arreglaremos con cualquier cosa que surja.”


  Platicamos un poco más sobre el trabajo, y luego es hora de irse. Nos paramos en la puerta principal para abrazarnos, y luego Mariana camina hacia su auto, y yo hacia el mío. Ace me llama mientras voy en camino. Quiere saber si necesito que él y Lexi lleguen temprano.


  “Todo está bajo control,” le digo. “Gracias por ofrecerse, chicos.”


  La adrenalina fluye a través de mí conforme me acerco a la pizzería. Alcanzo a ver las decoraciones que ya están colocadas en la entrada. Me estaciono en mi lugar habitual y me apresuro hacia el frente, en donde pauso por unos minutos para disfrutar el momento.


  Recuerdo la inauguración de la pizzería en Santa Mónica. Ace estaba en Afganistán, y mi papá aún no había sufrido el derrame. Mis padres asistieron a la inauguración igual que Park y Rachael.


  Lexi estaba muy embarazada, y Ace ni siquiera sabía que su bebé venía en camino. Cómo cambian las cosas en tan solo unos años, pienso-


  No espero que mis papás asistan a la inauguración. Mi madre y yo no hemos hablado desde que amenacé con sacarla de mi vida. Park y Rachael estarán ahí, por supuesto, y también Ace, Lexi y Vanessa. Al igual que los chicos de la estación de bomberos.


  Me saluda el caos de siempre de una pizzería en operación cuando cruzo las puertas. Sonrío ante los coloridos globos y adornos rojo, amarillo, y blanco que cuelgan del techo.


  “Finalmente ha llegado, jefe,” dice mi gerente.


  Sonrío y jugando lo golpeo en el hombre. “Lo logramos.”


  Fue toda una travesía. Encontrar la ubicación perfecta, conseguir los permisos, contratar, entrenar al personal …


  Durante las tres horas siguientes, me la paso supervisando el trabajo de preparación para las pizzas. Esto va a ser una locura al rato, si nuestros cálculos de la gente que vendrá son correctos.


  Echo una última mirada a mi alrededor. Es exactamente como lo había imaginado, la decoración, el aroma de la harina horneándose. Mis empleados se encuentran parados cerca de las puertas, y cuando me asomo, ya hay una pequeña multitud. Cuando abro las puertas, suenan los aplausos.


  La locura comienza. Me siento como si caminara en el aire mientras saludo a todos y les doy la bienvenida a la tienda. Ace, Lexi y Vanessa se ponen a trabajar conforme la multitud aumenta y mis empleados empiezan a agobiarse.


  Los chicos de la estación de bomberos llegan minutos después. Veo al Subjefe, a Lucas, a Michael, a Jason, a Collins… casi todo el equipo está aquí. Park y Rachael llegan más tarde, y paso algún tiempo platicando con ellos, asegurándome de que todos se encuentren cómodos y que hayan ordenado lo que deseaban.


  Miro hacia la puerta justo cuando Judy y Josh van entrando. Estoy felizmente sorprendido ya que no creía que llegaran de Arlen tan temprano. Me disculpo y camino hacia ellos.


  “Judy,” digo, besando su mejilla y estrechando la mano de Josh. “No creí que fueran a llegar.”


  “Nada nos lo iba a impedir,” dice Judy. “Somos familia.” Ve a su alrededor. “Esos ccolores son hermosos.”


  “Gracias,” le digo. Hablamos un poco sobre la pizzería. “Marian va a ir a Arlen la próxima semana,” le digo a Judy. “Yo la llevaré en el auto.”


  Se pone seria. “Más vale que así sea si quieres que se quede contigo.”


  “¿Cómo?” pregunto.


  “Nunca te lo dijo, ¿verdad?” dice Judy.


  No tengo idea de qué está hablando.


  “Judy,” dice Josh con tono de advertencia.


  Judy se le queda viendo, con desafío en su rostro. “Él debería saber. Creo en la apertura dentro de las relaciones.”


  Josh suspira. “Discúlpame; voy a ordenar una pizza.” Desaparece.


  “¿De qué se trata esto, Judy?” tengo un mal presentimiento.


  “¿Te acuerdas que Marian fue a Arlen hace algunas semanas?” dice Judy.


  Asiento, y ella procede a contarme una historia inimaginable. Trato de reconciliar a la Marian que conozco con la Marian de la que Judy me habla. Mientas yo me preocupaba por Marian y esperaba que Leonard no estuviera haciéndole la vida difícil, ella estaba pensando en regresar con él.


  Me siento frío y luego caliente. Mis ojos recorren la habitación, pero no veo nada. Me siento como si me acabarán de meter a un tanque lleno de hielo. Mis sueños se derriten a mis pies mientras Judy habla.


  Me da una palmada en el hombre, regresándome al presente. “Leonard es un hombre malvado, y parece tener cierto tipo de control sobre Marian. No lo entiendo.”


  Escucho el sonido de su risa feliz antes de verla. Algo aprieta mis entrañas. Escucho su voz mientras habla con las personas y se dirige hacia donde estamos parados Judy y yo.


  Toma mi mano y se pone de puntillas para besarme. Ignoro la suavidad de sus labios y su dulce aroma conocido. Saludo a Brooke. Judy quiere presentar a Brooke con Josh. Se van, dejándome solo con Marian.


  “Tanta gente,” dice Marian.


  Asiento. “Sí.”


  Entrecierra sus ojos al verme. “¿Estás bien? Luces distinto.”


  “Estoy bien, solo muy ocupado. Tengo que ir a ver cómo van las cosas en la cocina.” Me doy la vuelta dejándola ahí parada.


  Estoy furioso. Me siento como un tonto. Un idiota que creyó que su esposa ya había superado a su exesposo.


  En la cocina, agarro un cuchillo y empiezo a cortar pimientos. No recuerdo si Marian se quedó en Arlen durante dos o tres noches. ¿Tuvieron sexo durante ese tiempo? Un dolor agonizante retumba a través de mí, al pensar en Leonard tocando a mi Marian. Me corrijo a mi mismo. Ella no es mía. Nunca lo ha sido. Siempre ha sido de Leonard.


  No puedo pensar en la traición de Marian en estos momentos. Hay demasiadas cosas en riesgo. La nueva sucursal tiene que ser un éxito. Más ahora que nunca. Mi negocio es lo único que me queda, y pretendo que sea un éxito rotundo.


  La empresa de Relaciones Públicas que contratamos hizo un gran trabajo con los medios de comunicación. Me siento en la mesa de la orilla para varias entrevistas. Una estación local de televisión, un par de estaciones de radio, y dos revistas.


  Percibo la mirada de Marian un par de veces, y puedo ver la preocupación en sus ojos. No entiendo su lógica. Nadie la está obligando a permanecer en nuestro matrimonio, ¿así que por qué sigue conmigo?


  El bebé no es razón suficiente. Ella puede embarazarse de Leonard si así lo desea.


  “Necesitamos fotos promocionales, Declan,” dice mi gerente, trayendo al fotógrafo consigo.


  “Claro,” le digo. “¿Cómo quieres que lo hagamos?”


  “Te tomaré unas fotos en la cocina con los empleados como fondo mientras preparan las pizas, te tomaré otra con tu esposa y luego con tus amigos y familiares,” dice él.


  Nos dirigimos a la cocina y toma las fotos que necesita. Marian y yo nos paramos afuera de la entrada. Pongo un brazo alrededor de ella y sonrío a la cámara.


  “No estás siendo tú mismo,” me susurra Marian.


  “¿Qué quieres decir?” No tengo ninguna intención de tener esa discusión aquí. Ni siquiera estoy seguro de qué voy a hacer. El plan comienza a formarse en mi mente. Mi orgullo está en juego. Este matrimonio me ha despojado de todas las cosas que me protegían del tipo de dolor que estoy sintiendo en este momento.


  No puedo mostrarle a Marian lo mucho que me ha lastimado. Ahora que sé que no quiere continuar con nuestro matrimonio, lo aceptaré y encontraré la forma de demostrarle que es una decisión mutua. Le sonrío como si todo estuviera bien. Se ve confundida por un momento, y una mirada de dolor casi cubre su rostro. Sé que no es real. Ella preferiría estar en Arlen con su exesposo.


  “Unas cuantas más con amigos y familiares,” dice el fotógrafo.


  “Claro,” digo, llevando a Marian de regreso adentro.


  Tomamos las fotos necesarias y más tarde, después de que los clientes y los medios de comunicación se han ido, y solo quedamos la familia, los amigos, y los empleados, sacamos el vino. Vamos a cerrar temprano hoy y empezaremos con un horario apropiado al día siguiente.


  “Estoy tan feliz por ti,” me dice Marian cuando nos encontramos solos.


  “Gracias,” le digo. Me alejo del vino ya que tengo la intención de manejar a casa en Santa Mónica. Los días de jugar a la casita con Marian se terminaron. Es hora de regresar a la vida real.


  La gente empieza a irse a las nueve, y para las diez, todo mundo se ha ido. Marian, el gerente, y yo somos los últimos en salir. Marian y yo vamos hacia el estacionamiento de atrás.


  “¿Quién va a seguir a quién?” dice ella.


  “Oh, no voy a ir a Pine Place,” le digo. “Voy a ir a casa en Santa Mónica.”


  “¿Qué? ¿Por qué? Es tarde; ¿cuál es la emergencia?”


  Me encojo de hombros. “Supongo que solo quiero estar en casa.”


  “Oh,” dice desviando la mirada.


  Mi instinto es envolverla en mis brazos y sostenerla cerca, pero me recuerdo que eso no es lo que Marian quiere. Lo mejor que puedo hacer es dejarla libre.


  “Maneja con cuidado,” le digo.


  Se sube a su auto, baja la Ventana, parece que quiere decir algo, pero no dice nada.


  “Tú también maneja con cuidado,” me dice.


  La veo alejarse. Qué bueno que estoy solo porque mis ojos están mojados.


  


  


  Capítulo 39


  Marian


   


  Ha pasado una semana, y Declan no ha regresado a casa. Cuando hablamos por teléfono, es cordial y educado, pero no deja ninguna duda sobre lo que siente por mí. He tratado de preguntarle por mensajes y durante nuestras llamadas si hice algo mal, pero dice que no.


  He pensado en todo, y la única conclusión a la que puedo llegar es que ha terminado con nosotros. Su nuevo restaurante está listo y en marcha. Ya no me necesita o nuestro matrimonio. Lo que no entiendo es por qué se le ocurrió la idea de que intentáramos que esto fuera real. O Porqué me veía y me hablaba como si me amara. Me la paso viendo su cara, diciéndome que me ama. Parecía tan real. ¿Cómo puedo haber actuado así y para qué?


  Ahora odio las noches. Mi casa y mi cama son demasiado grandes. Incluso he dormido en la cama de Declan solo para olerlo. Mala idea. Lloré durante toda la noche. Brooke y yo hemos analizado todo, y ella tampoco lo entiende.


  No ayuda que he comenzado a sentir náuseas y a vomitar por las mañanas. No soy tan tonta esta vez como para pensar que estoy embarazada. Sé que se debe a mi preocupación por Declan.


  Hago una visita de un día a Arlen para finalizar los arreglos de la boda de mi mamá y Josh. Lo bueno es que no hay ninguna fiesta nupcial que considerar, y la ceremonia y la recepción serán en un solo lugar, en el Resort.


  Las náuseas y el malestar general están empeorando, y en la segunda semana, saco una cita con la clínica. Todo en mí grita que no estoy embarazada, pero esta vez, no cometo el error de tomar una prueba casera de embarazo.


  “Hagamos la prueba de embarazo primero, y partiremos de ahí,” dice la doctora Ross.


  Una parte de mí extraña a Declan, pero me recuerdo que ahora soy una persona más fuerte. Mis sesiones con la doctora Frost han sido maravillosas. Me entiendo un poco mejor ahora. Sé que la idea de tener un hijo fue lo que altero mis pensamientos, hasta el punto de incluso considerar regresar con Leonard.


  Estaba emocionalmente débil después de creer que estaba embarazada y enterarme de que no era así. Extraño a Declan terriblemente, pero he aceptado que nuestros cimientos eran bastante frágiles para empezar. Tener acceso a un fideicomiso y tener un bebé probablemente no son las mejores razones para casarse.


  Espero en la recepción por los resultados de la prueba de embarazo, y después de quince minutos, estoy de regreso en la oficina de la doctora.


  Ella sonríe ampliamente. “Marian, los resultados de sangre muestran que estás embarazada.”


  Me quedo quieta viéndola. Cuando finalmente puedo hablar otra vez, susurro, “¿De verdad?”


  Ella asiente. “De verdad.”


  Me cubro la boca con las manos. Mis ojos llenos de lágrimas. Una emoción que no puedo describir invade mi pecho. ¡Estoy embarazada! Mis manos caen hacia mi todavía plano abdomen.


  “Felicidades,” dice la doctora Ross. “Te daré una receta para el ácido fólico y algunas vitaminas, y puedes írselo a contar a ese guapo esposo que tienes.”


  Declan, oh Dios mío. Tengo que decirle que va a ser papá. No importa que no estemos juntos. Quiero que compartamos la crianza. Declan va a ser un padre maravilloso. Una punzada de tristeza me invade. Me recuerdo que tengo aquello que me hizo casarme con un completo extraño en Las Vegas. Hay un bebé creciendo en mi vientre. Salgo de la clínica después de tomar mis vitaminas y el ácido fólico. En el auto, busco mi teléfono para enviar un mensaje a Declan.


  ¿Estás libre para reunirnos hoy? Tenemos que hablar. 


  Aprieto enviar y enciendo el auto. Manejo de regreso a la oficina, silbando todo el camino. Voy alternando entre silbar y soltarme llorando. Lágrimas de Felicidad. Cuando llego a mi oficina y me acomodo en mi escritorio, encuentro un mensaje de parte de Declan.


  Claro. ¿Almorzamos en el First Bar?


  Sus palabras hacen que más lágrimas broten de mis ojos. ¿A quién trato de engañar? Lo extraño con cada fibra de mi ser. Extraño almorzar, comer, y cenar con Declan. Extraño saber que me está esperando al final del día. Lo extraño en mi cama. Extraño hacer el amor con él. Extraño su fuerza y su sabiduría. Respondo su mensaje confirmando la cita para el almuerzo.


  A medida que la hora se acerca, mis nervios aumentan. ¿Qué tal si no está interesado en compartir la crianza conmigo? Entonces criaré a mi bebé sola. Empecé un negocio desde cero y construí algo hermoso. Sin duda, puedo criar a un bebé yo sola.


  Incapaz de seguir esperando, salgo de mi oficina más temprano y conduzco hacia Second Street. Mi corazón golpea contra mis costillas, y suena en mis oídos. Declan y yo acordamos encontrarnos a las doce y media, y ahora son las doce. El bar está vacío, aparte de Harry y Keane de la estación de bomberos.


  Los saludo a ellos y a Jim, que se encuentra detrás del mostrador. Escojo una mesa en la parte de atrás, la cual es un poco más privada. Un mesero viene a tomar mi orden, y pido una botella de agua.


  Me alegra haber llegado temprano. Analizo cada posible scenario con Declan. Informarle del bebé es una cuestión de cortesía. No espero ni quiero nada de él, pero sería lindo tener su nombre en el certificado de nacimiento.


  Pensé que estaba lista para verlo, pero cuando entra Declan, me siento ccomo si me hubieran sacado todo el aire. Se detiene en el mostrador para platicar con Jim y Marucs. Trae puesta una camiseta de la compañía y un par de pantalones vaqueros que lucen como si hubieran sido diseñados especialmente para él.


  Mi corazón palpita como loco cuando volte a verme, y nuestras miradas se encuentran. El mundo se detiene. Le dice algo a Jim y luego camina hacia mí. Qué bueno que estoy sentada. O mis piernas no podrían sostenerme.


  “Hola,” dice, acerca una silla y se sienta frente a mí. Decepción, dolor, más dolor… invaden mi pecho. Esperaba, por lo menos, un beso en la mejilla.


  “Hola,” me las arreglo para responder.


  Nos quedamos sentados viéndonos el uno al otro como dos personas que se conocen por primera vez. Quiero gritarle. ¿Recuerdas despertarnos desnudos junto? ¿Recuerdas decirme que me amabas? ¿Algo de eso fue real?


  Me obligo a regresar al presente. Estoy a un paso de soltarme llorando y quedar como una tonta.


  “¿Cómo van los planes de boda de Josh y tu mamá?” pregunta Declan.


  “Bastante bien. ¿Recibiste tu invitación?” le preguntó.


  “Sí, la recibí.”


  Se detiene y no confirma si va a asistir o no. No me importa.


  “Bueno, sobra decir que hemos llegado al final del camino,” dice Declan.


  Un mesero nos interrumpe al traer nuestra comida. Coloca un plato frente a mí, pero no me puedo concentrar. Realmente se terminó todo entre nosotros. Una risa amarga y aguda escapa de mi boca. El mesero me observa de manera extraña, pero no me importa.


  Es una cosa pensar que todo ha terminado y otra muy diferente escucharlo. “¿Qué seré después de que finalice nuestro divorcio?” le pregunto a Declan en tono de broma. “¿Una mujer dos veces divorciada?”


  Declan se me queda viendo. “Si mal no recuerdo, tú eras la que estaba obstinada con que nos divorciáramos tan pronto como cada quien tuviera lo que queríamos.”


  “Tienes razón,” le digo y dejo escapar un suspiro tembloroso. Eso era lo que quería antes de enamorarme de ti.


  “¿De qué querías hablar?” dice Declan, mientras se come su bistec con evidente placer.


  Mis rodillas se convierten en agua. Tengo que decírselo. Él merece saberlo. Coloco mi mano alrededor de la botella de agua y la acerco a mis labios. El líquido frío moja mi boca y garganta secas.


  “No me he sentido muy bien últimamente, así que está mañana fui a la clínica.”


  Una mirada de preocupación cubre su rostro, pero sé que eso no significa nada. Ese es el tipo de persona que Declan es. Se preocupa por su familia y por sus amigos. Me gusta pensar que yo por lo menos caigo en la última categoría.


  “Resulta que estoy embarazada,” le digo.


  Una mirada de asombro se apodera de su cara antes de desaparecer. “Felicidades. Ahora tienes lo que siempre habías querido.” Aleja su bistec.


  Un enojo me atraviesa. “Tú también. Tú tienes tu preciosa sucursal en Los Ángeles.”


  “Me alegra que estemos a mano,” dice Declan.


  “¿Supongo que no quieres ser parte de la vida del bebé?” le pregunto. “No te preocupes, no necesito nada de ti.”


  “Estoy seguro de que no,” dice Declan.


  “¿Qué significa eso?” le digo.


  Los hombros de Declan se desploman de repente. Una mirada de cansancio cubre su rostro, y la culpa me invade. Entonces me recuerdo que él fue quien me mintió. El que pretendió amarme hasta obtener lo que quería.


  Me armo de valor.


  “Haz lo que quieras, Marian. No quiero pelear contigo ni con nadie más. Regresa a Arlen. Lo que sea que te haga feliz. Hazlo.”


  Se pone de pie, y antes de que pueda recuperarme y preguntarle qué quiere decir exactamente, se aleja. Me siento tentada a ir detrás de él, pero me siento como si hubiera estado en una intensa pelea de lucha libre.


  


  


  Capítulo 40


  Declan


   


  No había planeado asistir a la boda de Josh y Judy, pero supongo que soy masoquista porque, en una hermosa mañana de viernes, me encuentro manejando hacia Arlen. Quiero ver a Marian desesperadamente, y al mismo tiempo no la quiero ver.


  Muy probablemente estará con Leonard, y verlos juntos casi me matará. Pero tal vez eso sea lo que mi estúpido cerebro necesita para dejar de pensar en Marian y en nuestro bebé. Cualquiera pensaría que estas tres semanas serían suficientes para seguir a delante o por lo menos para que el dolor disminuyera. En todo caso, está empeorando. Incluso Ace y Lexi han dejado de invitarme a cenar a su casa hasta que pueda cambiar mi cara de tristeza permanente por una más alegre.


  El lugar en mi pecho donde debería estar mi corazón se siente vacío. Me siento miserable, cuando debería ser el hombre más feliz del país. La sucursal de Los Ángeles de ¿Dijiste Pizza? ha superado nuestras proyecciones financieras. A la sucursal de Santa Mónica también le está yendo muy bien.


  Resulta que no todo es sobre negocios como una vez creí. Odio esta debilidad que tengo por Marian. Odio amarla tanto, que las cosas que he logrado parezcan sin importancia. La extraño muchísimo.


  Los recuerdo me inundan. Marian cuando se acaba de quedar dormida con mechones de su hermoso cabello marrón sobre su frente. Marian abriendo uno de sus ojos verde esmeralda antes de decidir si se despierta o no. Marian echando su cabeza para atrás riendo. Y este que endurece mi pene instantáneamente. Marian, con sus piernas separadas, llorando y gimiendo mientras me como su coño.


  Llego al Resort a Buena hora para registrarme y me dirijo al jardín donde se llevará a cabo la ceremonia. La veo tan pronto como salgo. Está vestida con un hermoso vestido verde pálido que me hace preguntarme si su vientre ha comenzado a crecer.


  Tiene su espalda hacia mí, y ella y otra mujer están acomodando las flores en los jarrones a lo largo del altar. El jardín está replete de invitados, y me quedo de pie oculto por un árbol mientras observo a Marian.


  Me siento como si hubiera estado bajo el agua y hubiera salido a tomar aire. Marian es mi aire, y no me canso de ella. No sé cuánto tiempo me quedo parado ahí, extrañando cada gesto conocido y sus expresiones faciales.


  Eric, uno de sus colegas, camina hacia ella y le susurra algo al oído. En su mano, tiene una campana portátil, y hace que esta suene, pidiéndole a todos que tomen asiento. Me siento en la parte trasera desde donde tengo una buena vista de la ceremonia.


  Aún no he visto a Leonard. Espero que no aparezca. Por lo que me di cuenta, no es la persona favorita de Judy, así que es posible que no lo hayan invitado.


  La música desciende desde los altavoces escondidos detrás de los árboles y de las flores. El novio camina hacia el frente, y comienza la marcha nupcial. Todos nos paramos mientras Judy camina hacia el altar. Está radiante de oreja a oreja y solo tiene ojos para Josh.


  La envidia me atraviesa. Nunca volveré a dar por sentado el amor. Si alguna vez vuelvo a conocer a alguien especial, me aferraré a ella con todas mis fuerzas. La ceremonia pasa sin contratiempos, y más tarde, nos paramos a vitorear a Judy y a Josh mientras caminan de regreso por el altar.


  Volteo a mi derecha y me encuentro con Marian observándome, una expresión de asombro en su rostro. Sonrío tímidamente y ella me devuelve la sonrisa. En vez de seguir a todos los demás hacia el salón de baile, me quedo atrás, al igual que Marian.


  Se acerca a mí. “Que linda sorpresa.”


  Por lo que veo, lo dice en serio. “Te ves hermosa. El embarazo te sienta bien.”


  Ríe con suavidad. “Gracias.”


  “¿Cómo te sientes?” le pregunto.


  “Físicamente miserable. Me siento enferma todas las mañanas y me encanta,” dice y vuelve a reír.


  “Desearía estar ahí para sentirme físicamente enfermo junto contigo todas las mañanas,” digo sin pensar.


  El cambio es instantáneo. “No empecemos con juegos, Declan. No soportaría pasar por ese dolor otra vez.”


  Siento como si nos estuviéramos comunicando en diferentes dialectos del español. Decido cambiar de tema. “Has hecho un gran trabajo. Todo se ve hermoso.”


  “Sí, gracias,” dice fríamente.


  Sintiendo como si me estuviera imponiendo o quitándole el tiempo, doy un paso hacia atrás. “Fue bueno verte.” No quiero irme, pero nuestro encuentro me ha recordado porqué Marian y yo no funcionamos juntos.


  Me doy la vuelta.


  “¿A qué has venido?” el tono brusco de Marian me para en seco


  Me doy la vuelta.


  “¿Viniste para presumir lo bien que te está yendo? ¿Cómo nada te afecta?”


  Y así de fácil, estallo. Me acerco para eliminar la distancia entre nosotros. “¿De qué demonios estás hablando, Marian? Tú fuiste quien me mintió. Me hiciste pensar que teníamos algo especial cuando todo el tiempo nos estabas sopesando a mí y a Leonard, como una anciana en un supermercado eligiendo tomates.”


  “¿Qué quieres decir?” dice ella, bajando la voz.


  “Oh, sé que estabas considerando regresar con Leonard. ¿Ya están juntos? ¿Planeas criar a mi bebé con él? Dime algo, Marian, ¿por qué no simplemente tuviste un bebé con él si tanto lo amas?”


  Marian se queda en silencio conmocionada.


  “Ni siquiera sé por qué vine. Soy un idiota. Y sabes qué es lo peor de todo. Que todavía te amo. Ve y dile eso a Leonard, para que los dos se puedan reír juntos. Está es la última vez que me verás.” Me doy la vuelta y me alejo.


  Aprecio a Judy, y me siento mal de estar en el bar en vez de en la recepción brindando por los novios. Dos cervezas después, y empiezo a sentirme humano otra vez.


  Siento la presencia de Marian, más que verla, en el banco a un lado de mí. “¿Viniste para presumir lo bien que te está yendo? ¿Cómo nada te afecta?” le repito sus palabras.


  Ella se encoge visiblemente. “No, no viene a eso. Creo que necesitamos hablar de manera honesta, y yo quiero empezar.”


  No sé en qué nos pueda beneficiar, pero ya estoy aquí, y para ser honesto, estoy desesperado por escuchar lo que tiene que decirme.


  “Lo lamento, Declan, por tantas cosas, y lo más importante es no haber confiado en ti para que vieras quién era yo en realidad,” dice. “Nunca quise regresar con Leonard. Quería a su hija. A una dulce niña de tres años llamada Samantha.”


  Me cuenta toda la historia sobre cómo Leonard trato de atraerla con Samantha, dado que sabía lo mucho que ella quería un bebé. Y como acababa de perder un embarazo, ese bebé que siempre había anhelado.


  Mis ojos se mojan mientras ella habla.


  “¿Por qué no me dijiste?” le pregunto. ¿Qué tenía yo que la hacía sentir temor de confiar en mí?


  “Eso no es todo,” dice Marian, limpiándose las lágrimas con la parte trasera de sus manos. “Estaba viendo a una terapeuta. Todavía la veo.”


  “¿Cuándo estábamos juntos?” le pregunto, la sorpresa evidente en mi voz. ¿Cómo pudo haberme ocultado tantas cosas?


  Asiente. “Te casaste con una mujer que creías era perfecta, y yo quería que esa ilusión permaneciera intacta. No creí que pudieras amarme si supieras lo imperfecta que realmente era.”


  Sacudo la cabeza. “Marian, esas imperfecciones me hacen amarte todavía más. Lamento que hayas sentido que no podías confiar en mí. Pero no todo es tu culpa. Yo también te oculté cosas.”


  Ella sonríe a través de las lágrimas. “Debemos ser la peor pareja en la historia del matrimonio.”


  Me río a pesar de todo. “Tal vez. Pero una cosa es seguro, a pesar de todo, nunca dejé de amarte.”


  Sus ojos se agrandan. “¿Incluso después de todo lo que te he dicho?”


  Es tan hermosa que quiero tomarla en mis brazos y besarla hasta la inconsciencia. “Todavía más después de eso.”


  Su pecho se eleva y cae mientras inhala profundamente. “Espero no estar soñando, o voy a estar muy encabronada si me despierto y me doy cuenta de que esto es un sueño.” Se pone de pie y se para entre mis piernas. Pone sus manos alrededor de mi cuello.


  Inhalo su aroma a menta como un hombre que lucha por respirar y coloco mis brazos alrededor de su cintura. Inclino la cabeza y beso suavemente su vientre. “Te amo, Marian Carter. ¿Me aceptarías de regreso?”


  Las lágrimas inundan sus ojos. Asiente. “Te amo, Declan Carter. Si me lo preguntaras otra vez, diría que sí.”


  Baja la cabeza y nos besamos profundamente. La acerco contra mí más y más, hasta que literalmente se encuentra sobre mi regazo.


  Un tosido suena a lo lejos. Suena otra vez, más cerca. Marian y yo nos separamos.


  “Perdón por molestarlos, tortolitos,” dice Eric. “Pero los novios están a punto de tener su primer baile. ¿Quieren presenciarlo?”


  Marian y yo nos volteamos a ver y luego volteamos a ver a Eric. “No,” decimos al mismo tiempo.


  Eric ríe y se retira.


  “Tengo una habitación,” le digo a Marian.


  “Yo también,” dice con tono seductivo.


  “Iremos a la mía,” le digo. “Nadie conoce el número de habitación, excepto yo.”


  Tomo su mano, y nos dirigimos hacia mi habitación y hacia el resto de nuestras vidas. Cuando entramos, cerramos la puerta detrás de nosotros, una alegría vertiginosa me llena.


  La gratitud me invade.


  Permanecemos de pie, uno en brazos del otro, viéndonos a los ojos con asombro.


  “Estuvimos tan cerca—” empiezo a decir.


  “de perdernos el uno al otro,” termina Marian.


  “Nunca más,” le digo ferozmente. “No puedo vivir sin ti, Marian.”


  Ella acaricia su vientre. “Nosotros tampoco.”


  Tomo su mano y la llevo hacia la cama, donde por las próximas dos horas, mi único propósito es demostrarle a Marian cuanto la amo.


   


  


  


  Epílogo


  Declan


  Seis meses después


   


  “No puedo creer que te corrieran de la sala de parto,” dice Ace mientras caminamos juntos en la sala de espera.


  Me detengo para lanzarle una mirada sucia. “Solo estaba tratando de ayudar a Marian.”


  Ace echa su cabeza hacia atrás riendo. “Estabas contando chistes inapropiados.”


  “Marian necesitaba una distracción del dolor.” Está bien, admito que tal vez me pasé con las bromas de los vestidores.” El doctor me había pedido educadamente que esperará afuera de la sala de parto. “Me alegro de que Lexi esté allá adentro con ella, pero me siento engañado.”


  He tenido una ansiedad permanente los últimos dos meses, conforme me hice más consiente del proceso a través del cual nuestro bebé vendría al mundo. La idea de Marian sintiendo dolor era suficiente para hacerme sudar frío. Ahora que lo pienso, veo que me altere yo mismo hasta casi tener un colapso nervioso. No es de extrañar que me haya comportado como un loco allá adentro.


  “Han pasado horas, ¿no?” le pregunto a Ace.


  Él observa su reloj. “Estoy seguro de que sabremos algo pronto.”


  Pienso en cosas buenas. Marian es fuerte, y estaba tan emocionada y ansiosa por el parto natural. Las puertas dobles de la sala de espera se abren sin ninguna advertencia, y el doctor de Marian entra.


  La gran sonrisa en su rostro me dice que todo está bien. “¡Felicidades! Ven a conocer a tu nuevo hijo pequeño.”


  Salgo de ahí disparado. La risa del doctor y de Ace atrás de mí. No me importa nada excepto el hecho de que soy papá. Para cuando llego al cuarto de Marian, apenas puedo ver por las lágrimas.


  Lexi acaricia mi hombro conforme sale de la habitación.


  Me detengo en la puerta y me limpio las lágrimas. Marian está sentada en la cama con nuestro bebé en sus brazos. Sonríe. Se ve cansada pero feliz. Me acerco a la cama y la beso. Después bajo la mirada hacia el bebé.


  “Es perfecto,” susurro, completamente asombrado. “Y tan pequeño.”


  Se ríe suavemente. “¿Quieres cargarlo?”


  “Sí.” Cuidadosamente lo tomo de los brazos de su mamá y lo sostengo. Beso su frente. Sus ojos están cerrados. Desvío la mirada hacia Marian. “Te amo tanto, mamá.”


  “Yo también te amo, papá,” dice ella.


  “¿Sabes lo feliz que me has hecho?” le pregunto.


  “Tengo una muy buena idea.”


   


   


  FIN


   


   

OEBPS/Images/cover.jpeg
SARAH J. BROOKS

s:lling Author






